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    “Podéis ganar y podéis perder. Pero solo en un caso perderéis siempre y del modo más doloroso posible. Si traicionáis. Quien intenta ponerse en contra de la organización, no tiene esperanza de vida. Se puede huir de la ley, pero no de la organización. Se puede huir hasta de Dios, que, total, Dios espera siempre al hijo huido. Pero no se puede huir de la organización. Si traicionas y huyes, si te joden y huyes, si no respetas las reglas y huyes, alguien pagará por ti. They will look for you. They will go to your family, to your allies. Estarás para siempre en la lista. Y nada podrá borrar jamás tu nombre. Nor time no Money. Estás jodido para siempre, tú y tu descendencia”.
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    Siempre hay una mujer de por medio


     


    
       
    


    El capo Figureo Augusto era el cuarto bate del más poderoso equipo de movedores de drogas de la República Dominicana. Además, era el comandante general del Caribe, de las ventas al por mayor y detalle del polvo blanco más cotizado del mercado y más famoso del mundo, la cocaína.


    
       
    


    También era el lugarteniente de los dueños de los cárteles que manejaban los grandes laboratorios de fabricación de la pasta de coca, ubicados en las selvas colombianas, bolivianas y peruanas. En suma, Figureo era el principal jugador de un equipo todos estrellas de la mafia y del bajo mundo, y además era el centro de un quinteto de verdugos, conocido como el Pentágono del Mal.


    
       
    


    Demás está resaltar su bien ganada fama de mujeriego empedernido, al punto de que era considerado por muchos de sus secuaces como el Donjuán de la isla, y su notoriedad de asaltacunas, bajapantis, y abridor de piernas bellas, ricas, glamurosas y bien afeitadas se estaba convirtiendo en legendaria.


    
       
    


    Varios de sus compinches ya se atrevían a asegurar que su celebridad superaba con creces la de su antecesor, Porfirio Rubirosa, que vivió en los tiempos del dictador Rafael Leónidas Trujillo, y ha sido considerado por muchos uno de los más grandes conquistadores y Playboys de la historia de América.


    
       
    


    Figureo comenzó su acostumbrada ruta de despacho y venta de mercancías, como lo hacía siempre, conducía su yipeta Toyota Land Cruiser Prado, modelo 2013, como cualquier rico común y ordinario. Manejaba con prudencia, a una velocidad moderada por las calles soleadas, solitarias y tristes de la parte alta de la ciudad.


    
       
    


    El capo transitaba la zona sur de Santo Domingo, capital de la República Dominicana, como si fuera un humilde vendedor de productos de consumo masivo, que cubría su ruta diaria, e iba cobrando, mientras entregaba los productos mercadeados.


    
       
    


    Pero su apariencia, en cambio, daba la impresión de que había progresado mucho, como si de un momento a otro se hubiera convertido en un próspero e innovador exportador de medicamentos, polvo medicinal Mexana, aguacates, lechosas o mangos.


    
       
    


    Figureo comenzó su acostumbrada ruta de verano, un caluroso por no decir infernal miércoles 13 de agosto de 2014, valga la redundancia o casi coincidencia con su apellido Figureo Augusto, pero quede claro que esa fecha no es más que eso, una coincidencia.


    
       
    


    Ese día, en vez de hacer su parada habitual de las nueve de la mañana, en la estación de gasolina Cassio, ubicada en la intersección de las avenidas Winston Churchill con Sarasota, del exclusivo sector de Bella Vista, como lo hacía regularmente, siguió derecho, atravesando la intersección de las avenidas.


    
       
    


    El capo pisó el acelerador de su yipeta con cuidado, cuando el semáforo cambió a amarillo, al cruzar la esquina miró en ambas direcciones antes de continuar su marcha, y terminó doblando dos bloques más abajo, en una pequeña calle, solitaria y lúgubre, del tranquilo y callado ensanche La Julia.


    
       
    


    Figureo vestía ropas sencillas, aunque muy caras, siempre exhibiendo sus colecciones de camisetas Chemise Lacoste. Ese día andaba con la amarilla que era una de sus favoritas. También lucía sus pantalones vaqueros Levi´s, de los cuales, el fuerte azul que llevaba puesto era de sus preferidos.


    
       
    


    Ambas piezas eran confeccionadas en República Dominicana, ensambladas en las zonas francas del país, pero compradas en la tienda Tracy´s, ubicada en la Calle 44 del condado de Manhattan, en la ciudad de Nueva York.


    
       
    


    Para darle el toque de distinción a su pinta, el capo calzaba sus cómodos zapatos casuales Giorgio Brutini, importados directamente desde Italia. Aunque eran de piel genuina, muy frescos y confortables, no podía distinguir si estos eran originales, o si le había pasado como en muchas otras ocasiones, que de un gran número de prendas que había comprado la camorra italiana, denunciada por el escritor y periodista Roberto Saviano, le había vendido una perfecta falsificación.


    
       
    


    Eran exactamente las 9 y 10  de la mañana, y ¡Ofrézcome! Qué jodido calor hacía, como si pareciera que ese día la tierra iba a temblar.


    
       
    


    Figureo telefoneó a sus escoltas Tommy “El Muelú” García Peguero y a Esteban “Motherfucker” Carrión, que iban detrás de su yipeta, en una Toyota Rav Four deportiva, modelo 2013, propiedad de la organización, pero la llamada no entró.


    
       
    


    También marcó el celular de Braulio “El Sicario” Torres, y de Fulgencio “Puntería” Valdez, que iban a poca distancia en una Toyota Tundra, para ordenarles que lo siguieran. Pero ninguno de los escoltas entendió el mensaje, por la pobre señal telefónica, y se estacionaron en la bomba de gasolina Cassio, como hacían la mayoría de las veces en horas de la mañana.


    
       
    


    Figureo acababa de cumplir treinta y ocho años. Era alto y robusto, y con sus seis pies y tres pulgadas de estatura y sus doscientas cincuenta libras de peso, parecía más un boxeador de peso pesado que un empujador de drogas.


    
       
    


    También los músculos de su cuerpo estaban bien formados, porque era un adicto a los ejercicios, y con sus 15 pulgadas de bíceps siempre estaba en forma para explotar cualquier cráneo de un puñetazo, o para apretujar con fuerza hasta la más fea de sus chicas.


    
       
    


    El capo dirigió una mirada de soslayo hacia la lona azul oscura que cubría los quinientos kilos de cocaína pura que llevaba a todo lo largo y en el piso del asiento trasero de su yipeta, cuando redujo la velocidad hasta detenerse por completo frente a una angosta mansión de dos plantas, que mostraba en su fachada una estructura estilo moderno.


    
       
    


    A simple vista se notaba que la casa había sido remodelada recientemente. El frente de la vivienda estaba adornado por un frondoso flamboyán, cuyas hojas comenzaban a caer y auguraban el prematuro otoño caribeño que empezaba a castigar débilmente las hojas de los árboles, las orquídeas blancas y cayenas que adornaban las fachadas de las residencias, de este exclusivo sector citadino.


    
       
    


    Figureo detuvo su vehículo, al tiempo que miraba a todos lados, y luego observó detenidamente su alrededor, a ver si por casualidad o expresamente en la zona merodeaban personas extrañas.


    
       
    


    Su observación fue tan intensa y penetrante que se detuvo por un  par de segundos a contemplar un colibrí, que había detectado frente a él, batiendo sus diminutas alas mientras picoteaba unas flores de calabaza, a unos cincuenta metros de distancia.


    
       
    


    Cuando vio que no había moros en la costa, ni ningún extraño carro husmeando por el lugar, entonces remarcó el teléfono de Johnny, que lo llamó en punto a las ocho de la mañana porque su mercancía se le había terminado y le había solicitado un pedido de quinientos kilos.


    
       
    


    Acababa de estacionarse en la mansión que pertenecía a su lugarteniente, el puertorriqueño Johnny Smallest, que controlaba dos regiones de la parte alta de la ciudad, y también estaba al mando de la coordinación de los embarques, de la caliente Costa Oeste de la isla.


    
       
    


    Figureo solo entregaba la carga personalmente, cuando se trataba de pedidos extras, solicitados por cualquiera de los cinco cabecillas de la organización. Las demás entregas eran ejecutadas por sus fieles escoltas, principalmente por Braulio “El Sicario” Torres, o por Fulgencio “Puntería” Valdez, quienes eran los más astutos, fieles y mejores tiradores, entre todos sus colaboradores y secuaces.


    
       
    


    En el momento en que Figureo se percató de que todas las puertas del interior de la casa estaban cerradas, y que no salía nadie de allí, sintió la corazonada de que algo malo estaba sucediendo y tuvo la certeza de que su misión de esta mañana estaba en peligro.


    
       
    


    Cuidado si me han tendido una trampa, pensó y puso todo su cuerpo en alerta roja. Decidió mantener los ojos bien abiertos y la pistola sobada debajo del pantalón.


    
       
    


    Desenfundó de la canana ubicada en medio de su espalda su Glock 29, versión subcompacta, calibre diez milímetros, automática, su compañera inseparable desde 1997 y con la que se había encariñado desde hacía casi quince años, y sobre todo con la que había eliminado a más de cincuenta capos y matones rivales, a un ritmo de tres a cuatro homicidios al año.


    
       
    


    Su Glock 29 era un arma pequeña, pero no por eso dejaba de ser sumamente poderosa y letal.  Era equivalente a la Glock 26, pero con las dimensiones ligeramente superiores, por lo que necesitaba ser cargada con municiones más potentes.


    
       
    


    Quitó el seguro, puso su dedo índice en el gatillo y la mantuvo en su mano dentro del bolisllo del pantalón, al tiempo que comenzó a caminar a través de la marquesina de la casa.


    
       
    


    Si me dan para abajo y me tumban la mercancía me jodí, hasta la vista Baby, canturreó el capo en su mente, caminando paso a paso hacia la puerta.


    
       
    


    Además de los deberes y responsabilidades inherentes a su peligroso oficio de narcotraficante y matón, Figureo Augusto tenía miles de kilos y cientos de embarques por los cuales estar sumamente preocupado.


    
       
    


    Ya habían ocurrido cinco tumbes de droga en este verano, y por estos la conexión había perdido más de tres mil kilos de cocaína. Esta mercancía, pagada a treinta mil dólares cada kilo en las calles del Alto y el Bajo Manhattan, en la ciudad de Nueva York, significaba una cantidad importante en pérdidas, superior a los noventa millones de dólares. Esta suma, calculada a la tasa oficial de la República Dominicana, representaba unos 3,870 millones de pesos dominicanos.


    
       
    


    Cuántos tumbes estaban propinándole esos sicarios limpiadores, pensó Figureo, mientras llegaba a medio camino desde la entrada de la calle hasta la puerta principal de la casa.


    
       
    


    De acuerdo con las pocas informaciones que había recopilado sobre las circunstancias que rodeaban los tumbes, en los atentados había siempre una camioneta, y por lo menos en tres de los cinco robos de drogas participó una hermosa mujer, que parecía ser una preciosa modelo de telenovelas, muy parecida a una famosa cantante y actriz.


    
       
    


    Las informaciones fueron suministradas por dos heridos, que se salvaron de milagro de un par de atentados, de chivatos, informantes y de sicarios por encargo, que eran reclutados por la organización de vez en cuando para el cobro de deudas compulsivas y algunos secuestros importantes de capos rivales.


    
       
    


    Figureo había escuchado tantas veces los relatos de estos hurtos, que ya conocía todos sus detalles de memoria, y por la forma tan espectacular como la mayoría de ellos había ocurrido, era difícil para el capo distinguir si se trataba de verdaderos tumbes, o si eran obra de los autorrobos, que son muy comunes en las operaciones de narcotraficantes, y que se pagaban con una muerte dolorosa y cruel.


    
       
    


    Sabía también que una de las víctimas, un colombiano fiel y leal a su organización llamado Julio Restrepo, había estado con él minutos antes de que sus escoltas despacharan mil quinientos kilos de mercancía. Una hora después los sicarios le robaron la droga y lo enviaron directamente al otro mundo, con siete disparos en el cuerpo y un tiro de gracia de fusil justo en el medio de la frente.


    
       
    


    Luego de aquel atentado fatal, Figureo comenzó sospechar que sus pasos eran vigilados, tanto por la policía como por los sicarios tumbadores, contratados por los cárteles rivales.


    
       
    


    No me gusta el aspecto de este lugar, pensó Figureo a pocos pasos de la puerta. Creo que pediré a Johnny que nos encontremos en otro sitio.


    
       
    


    Figureo tenía razón. Todo el lugar, tanto la casa como su calle principal y sus aledañas estaban ubicadas en un ángulo muy cerrado, parecido a un callejón sin salida, o con pocas vías de escape, por lo cual su posición se prestaba para todo tipo de emboscadas.


    
       
    


    Respiró profundo para tomar valor y ánimo, y con la Glock desenfundada y apretada en su mano derecha, midió varios posibles objetivos a la vista, mientras abría un ojo y entrecerraba el otro. Comenzó a aproximarse hacia la puerta, caminó audazmente a través de la marquesina, hasta que llegó con paso decidido a la entrada principal de la casa.


    
       
    


    -¡Dímelo Johnny, estás ahí!-, gritó desde la puerta, y esperó unos segundos a que viniera una respuesta desde el interior de la casa.


    
       
    


    -Sí. ¿Quién anda ahí?- Oyó que llamaron desde el interior. Era la inconfundible, entrecortada y aguda voz de su lugarteniente, Johnny Smallest. No había ninguna duda de ello.


    
       
    


    -¿Eres tu Johnny?- repitió de manera instintiva, para confirmar y asegurarse de la voz.


    
       
    


    -¿Figureo, eres tú?


    
       
    


    -Si Johnny, el peje gordo. El peje gordo era su frase de contraseña.


    
       
    


    De inmediato la puerta se abrió.


    
       
    


    -Dime, ¿qué te trae por aquí sin avisar?


    
       
    


    -Sin avisar, ¡Coño! Metámonos dentro.


    
       
    


    Figureo se alarmó de pronto, temeroso de que un francotirador les disparara por la espalda, entró y cerró la puerta de un estrellón.


    
       
    


    -Mierda, nos han tendido una trampa, coño…  Johnny.


    
       
    


    El otro, que apenas acababa de levantarse de su cama, miró por encima de sus gafas Ray-Ban que usaba dentro de la casa y hasta para dormir, y se estiraron y refulgieron sus centelleantes ojos negros, llenos de miedo, pavor y confusión, y de su boca salió un fermentado aliento a whisky.


    
       
    


    -¿Qué ha pasado ahora?-, preguntó, con los labios que comenzaban a temblarle, sutilmente, casi de forma imperceptible- Esto huele mal.


    
       
    


    También su aliento olía mal. Johnny voceó a sus ayudantes Yacovy “El Prieto” Moreta Feliz, y a Richard “El Sicarito” González Jiménez, que debían estar bien resacados, porque no se habían levantado todavía.


    
       
    


    Figureo miró rápidamente a través de las ventanas, cuando comenzó a escuchar el ruido del motor de un vehículo que se acercaba, y vio una camioneta doble cabina que se aproximaba a su yipeta.


    
       
    


    En ese preciso instante agarró a Johnny por el brazo y ambos empezaron a correr a toda prisa hacia la parte trasera de la casa.


    
       
    


    -Corramos- ordenó Figureo, y mientras corría a toda marcha continuó examinando a su alrededor, ya que él conocía con detalle la ruta de huida de la casa.


    
       
    


    -¿Qué ha pasado Figureo?- preguntó Johnny mientras respiraba con fatiga.


    
       
    


    -¿Qué pasó jefe?- preguntaron a su vez los ayudantes de Johnny, que también corrían para acercarse a ellos, en ropa interior y con sus armas listas en las manos.


    
       
    


    -¿No me has llamado hoy? ¿Nunca me llamaste a las ocho, hace más de una hora?-, le preguntó Figureo, comenzando a sudar a chorros.


    
       
    


    -Mierda, no... No te he llamado, mi teléfono móvil, posiblemente me robaron el móvil anoche, en la discoteca After Hour… Me pasé de tragos, huyamos que nos jodimos…


    
       
    


    -Ya los sicarios tienen que estar en la entrada de la casa-, dijo Figureo, al calcular el movimiento de los sospechosos, extendió su brazo derecho en toda su extensión y, mientras corría, miraba y apuntaba a sus espaldas.


    
       
    


    Los escoltas de Johnny lo imitaron y, apuntando con sus revólveres, también corrían, al tiempo que miraban hacia atrás.


    
       
    


    Por fin llegaron en segundos al garaje de la parte trasera de la vivienda, donde estaba estacionado el Ferrari La Ferrari, adquirido por Johnny en diciembre pasado, pocos meses después de que salieran unos anuncios comerciales del potente vehículo, cuando fue develado en el Espectáculo de Exhibición del Salón de Ginebra, en Suiza, en la primavera de 2013.


    
       
    


    Cualquiera diría que Johnny era un tremendo pendejo, al pagar la friolera de 1.6 millones de dólares de sus ahorros de narcotraficante, por un vehículo tan pequeño, de dos puertas. Johnny llegó a admitir que parecería algo ridículo ponerse a alardear en esa máquina, en el malecón de la ciudad de un país tan pobre como Santo Domingo, en la República Dominicana.


    
       
    


    Pero la verdad era que Johnny no era tan idiota como parecía ni nada por el estilo, muy a pesar de su flacura de fumador empedernido, y de su andar tumbado como el de un borracho.  Johnny no había comprado el Ferrari La Ferrari para alardear ante las chicas hermosas, sus amigas “megadivas” de la ciudad.


    
       
    


    Por el contrario, lo había comprado porque desde que comenzaron los tumbes, hacía más de un año, por regla general, tenía que comprar un carro rápido para escapar en caso de alguna emergencia, como había hecho su jefe Figureo, que tenía un Lamborghini Diablo del 2012, color mamey, preparado para fugas instantáneas, y que le costó más de un millón de dólares.


    
       
    


    A Johnny le atrajo la idea de que su Ferrari rojo era uno de los coches deportivos más potentes que se exhibieron en el salón de Ginebra el año anterior. Decidió comprarlo en el acto, cuando conoció las especificaciones de su motor, de 963 caballos de fuerza, seducido porque su máquina alcanzaba los cien kilómetros por hora en menos de tres segundos, y en menos de un minuto podía desarrollar su velocidad máxima de trescientos cincuenta kilómetros por hora.


    
       
    


    Johnny se sentía dichoso de ser uno de los quinientos afortunados en el mundo que poseían esta maravilla moderna. Por eso, muchas noches calurosas y oscuras, se encontraba seguro de tener una herramienta tan potente y hermosa como esa que parecía esperar con paciencia el momento de salvarle la vida, aparcada en el garaje de su casa.


    
       
    


    Johnny lo calentaba semanalmente, y cada vez que lo hacía lo movía hacia delante y hacia atrás en el estacionamiento de su mansión. Pero lo había probado muy pocas veces en la calle.


    
       
    


    Solo lo hacía en días de fiesta, porque más que faltarle las ganas de salir a pasear en él todas las noches, con las mejores de sus chicas, temía levantar sospechas de la policía. Principalmente originar suspicacias del coronel de la Dirección Nacional de Control de Drogas (DNCD), Pepe El Gordo, que siempre andaba husmeando detrás de ellos, siguiéndole los pasos, y de que los sabuesos comenzaran a oler y a investigar quién era el dueño de ese carro tan caro y lujoso.


    
       
    


    En estos precisos instantes había llegado la hora de probarlo por primera vez, y de verdad, y ahora lo haría en una misión de vida o muerte.


    
       
    


    El carro estaba siempre listo, con las llaves puestas, y con una metralleta Uzi, de las más comunes, debajo del sillón del conductor, con diez cargadores de veinte cartuchos de balas explosivas cada uno, para que acribillen bien, con un cañón de 254 milímetros, equivalentes a diez pulgadas de diámetro.


    
       
    


    Esta arma era capaz de soltar ráfagas de seiscientos disparos por minuto, con un alcance preciso de cincuenta metros, muy buena para trabajos de sicariato, donde había que asesinar a matones rivales, a tumbadores y a chivatos a quemarropa y por la espalda.


    
       
    


    Del lado del acompañante, debajo del asiento derecho, estaba recostado, extendido a todo lo largo del estrecho piso del Ferrari, un fusil de asalto M-16, calibre cincuenta y seis milímetros, con su sistema de disparo con recarga accionada por gas, y cadencia de tiro de novecientos disparos por minuto.


    
       
    


    Esto, sumado a su alcance efectivo de quinientos cincuenta metros para un objetivo puntual y ochocientos metros para un blanco amplio, y que además, con su cargador Stanag del más usado de treinta cartuchos, era simplemente el arma más mortífera y letal del planeta, y por supuesto, la preferida de Figureo Augusto.


    
       
    


    No obstante, a Johnny le gustaban mucho más las subametralladoras Uzi nueve milímetros, porque además de que eran cortas, ligeras y livianas, eran sumamente buenas y efectivas para un uso callejero y los trabajos sucios, y para asesinar a los capos rivales por la espalda, como le fascinaba.


    
       
    


    Pero lo que más le volvía loco de la ametralladora era su excesiva facilidad para disparar, ya que con solo tocar el gatillo se le escapan de cinco a diez balas. Esto era algo bueno para quitarse de encima cualquier imprevisto acorralamiento y escapar rápido de cualquier emboscada. Aunque advertía el peligro que significaba descuidarse con uno de estos hierros traicioneros y asesinos en las manos de algún sicario inexperto.


    
       
    


    Sin pérdida de tiempo, Johnny abrió el Ferrari, encendió el motor, en lo que empuñaba su Uzi. Mientras tanto, Figureo abrió la puerta del otro lado, colocó su Glock de vuelta en la canana acomodada en la espalda, agarró el M-16, y de inmediato lo apunto hacia la ventana, en lo que iba metiendo en los bolsillos delanteros de su pantalón los cargadores que podía.


    
       
    


    -Arranca Johnny, y dale en dirección al frente, vamos a sorprenderlos nosotros... Los voy a matar a todos- gritó Figureo, furioso, acomodándose en su asiento, en posición de ataque, mientras cargaba el M-16, al tiempo que ajustaba y apuntaba el poderoso fusil que colgaba en sus brazos.


    
       
    


    -Ustedes vengan detrás de nosotros a pie y disparen con cuidado-, ordenó Figureo a los ayudantes “El Prieto” Moreta Feliz, y a “El Sicarito” González Jiménez.


    
       
    


    Johnny pulsó el interruptor que abría la puerta de seguridad que daba a la calle de atrás, y pisó el acelerador del Ferrari que arrancó tan fuerte que sus gomas chirriaron y por poco se lleva la puerta corrediza antes de que se abriera completamente, y en fracciones de segundo ya estaban en la calle.


    
       
    


    -Ya estamos listos, vamos a  matarlos, ¡Coño!-, gritó Johnny con sádica emoción, maniobrando el volante, al tiempo que cargaba su Uzi, mientras dos chorros de baba, redondos y espesos, salían de su boca.


    
       
    


    El patio de la casa desembocaba en la calle trasera, porque la residencia ocupaba un bloque completo, por lo que tardaron menos de treinta segundos en llegar al frente de la casa otra vez.


    
       
    


    Al aproximarse a la entrada principal de la vivienda divisaron una camioneta Toyota Tacoma, último modelo, y más al fondo, casi al lado de la puerta principal de la casa, observaron las siluetas de tres sujetos moviéndose sigilosamente a través del frente de la residencia, con armas cortas en las manos.


    
       
    


    -¡Mierda, míralos, ahí están Johnny!… Prueba tu arma antes de detener el vehículo- ordenó Figureo.


    
       
    


    El capo probó su M-16, apuntando a los sujetos que estaban a menos de cien metros de su alcance, quienes ya había advertido su presencia, cuando el Ferrari se aproximó a toda velocidad, y en la primera ráfaga logró alcanzar a uno de ellos que soltó un grito descomunal, cayendo frente a la puerta principal, mientras Figureo se tiró del Ferrari todavía en marcha, dispuesto a acabar de una vez para siempre con los otros dos.


    
       
    


    El sol que anunciaba las diez de la mañana empezaba a afirmarse sobre un cielo azul encendido, y pocas nubes teñían de blanco el firmamento. La mañana, calurosa y seca, comenzaba a relucir con una claridad intensa.


    
       
    


    Johnny tiró una ráfaga de su Uzi, al tiempo que detenía el Ferrari completamente, y se metía cuatro peines en los bolsillos delanteros de su pantalón.


    
       
    


    Ambos se abalanzaron hacia la entrada de la mansión y dispararon ráfagas sucesivas en dirección hacia donde corrían los sujetos, que escapaban por el lateral derecho de la residencia, y en cuestión de segundos los acorralaron.


    
       
    


    -Con un ataque más los tenemos-, susurró Figureo al oído de Johnny, mientras ambos cargaban sus armas, uno junto al otro, recostados y protegidos del muro de la entrada de la puerta principal del garaje.


    
       
    


    -Ahora mismo ellos tienen que estar protegiéndose de los muros del jardín, y no pueden brincar la pared del extremo de la casa porque es muy alta. Así es que los tenemos atrapados-, dijo Johnny, calculando mentalmente la posición de los sujetos.


    
       
    


    -Vamos a arrancarles sus traseros-, sentenció Figureo, mientras comenzó a salir y a disparar. -Vamos a ellos-, ordenó, rastrillando y disparando su fusil en dirección a sus objetivos.


    
       
    


    Los ayudantes acababan de llegar y comenzaron a disparar con sus revólveres en dirección hacia donde apuntaban sus jefes.


    
       
    


    Lanzaron un ataque frontal, bestial, despiadado y estratégico, peinando el área a ráfagas limpias en dirección al lugar donde se atrincheraban los sujetos, hasta que alcanzaron los muros que bordeaban el jardín.


    
       
    


    -Están del otro lado-, midió Johnny. Ambos cargaron sus armas nuevamente, oyendo los disparos a ciegas que lanzaban sus atacantes, y que parecían provenientes de un Colt 45 y una 38 Smith & Wesson, se abalanzaron precisamente hacia el lugar donde estaban los sujetos y los acribillaron.


    
       
    


    En un momento pareció que se escenificaba una batalla que duró pocos segundos, como los combates entre americanos y talibanes en Afganistán, de los que se pasan a menudo por CNN, y en los que siempre ganaban los americanos, arremetiendo con sus ametralladoras M-16 y M-1.


    
       
    


    Al final, dos de los sujetos yacían acribillados y deformados de tantos tiros en sus rostros, sus cuerpos estaban desparramados en el jardín, ambos con más de veinte balas incrustadas en sus carnes, mientras en la escena del tiroteo debía de haber por lo menos más de cien casquillos de balas.


    
       
    


    -Johnny, dile a los muchachos que te ayuden, limpien la casa y vámonos de aquí, que no tardará en llegar la policía-, ordenó Figureo.


    
       
    


    Con paso decidido, Johnny y sus escoltas caminaron sobre el cadáver del sicario que había quedado muerto frente a la puerta de entrada de la casa, se dirigieron al interior de la mansión, y fueron directamente al escondite donde guardaban la mercancía en la segunda planta.


    
       
    


    Mientras tanto, Figureo repasó con una mirada rápida los rostros acribillados de los sicarios, los examinó rapidamente para ver si los reconocía, pero encontró que sus caras no le resultaban familiares.


    
       
    


    En eso, su mirada se topó con la cara acribillada de una hermosa mujer, rubia, con el pelo recogido en la frente. Aunque yacía muerta en el piso, Figureo comprobó de un vistazo que se trataba del cuerpo de una mujer fuerte, increíblemente preciosa. Era cierto que se parecía al rostro de una cantante y actriz de telenovela que pasaban por el canal 7.


    
       
    


    Esta era la mujer de quien hablaban, una tiradora profesional, pensó Figureo, mientras recorrió su majestuoso cuerpo con el pie, con una intensión enfermiza y morbosa.


    
       
    


    Cualquiera se tira a esta puta pendeja, así muerta como está, pensó, sádicamente, sin advertir que estaba sintiendo un brusco y repentino ataque de necrofilia, ligado con pánico.


    
       
    


    -Ven a ayudarnos rápido, que tenemos que cargar varias cajas-, gritó Johnny desde una ventana, al advertir que dos vecinos que residían en la casa contigua habían salido a hurtadillas al balcón a observar lo que había sucedido.


    
       
    


    En la casa había exactamente dos mil kilos de cocaína pura, bien apretujados y ordenados en cuatro cajas de quinientos kilos cada una, que representaba un peso de unas mil cien libras por caja.


    
       
    


    Necesitaremos un ejército para cargar toda esta droga, rápido, pensaron Johnny y Figureo simultáneamente, en lo que calculaban rápidamente cómo cargarían la mercancía lo más pronto posible.


    
       
    


    Desde la segunda planta, a Johnny y sus escoltas se les ocurrió empujar con todas sus fuerzas y arrastrar hasta el balcón la primera caja. Luego, cuando la tuvieron en el borde del balcón, la levantaron desde abajo haciendo una fuerza descomunal para elevar la caja sobre la reja pequeña. Después la dejaron caer sobre el piso de la marquesina, arrojándola hacia abajo, para que se desplomara cerca del lugar dónde estaba aparcado el Ferrari.


    
       
    


    Mientras tanto, Figureo pensó en lo mismo, acercó su yipeta hasta colocarla debajo del balcón, fue hasta arriba y sacó fuerzas de quién sabe dónde, ayudado por los muchachos para empujar y arrastrar, una por una, dos cajas más, y tirarlas por el balcón.


    
       
    


    -Yo despegué con estas tres… Busca la otra y sígueme. Nos juntamos en mi apartamento, y sal rápido que tiene que estar llegando la policía-, ordenó a Johnny.


    
       
    


    Figureo empujó las dos cajas hasta su yipeta, ayudado por “El Sicarito” González, Con las manos metieron una gran cantidad de kilos en el baúl, hasta que pudieron cargar las cajas y meterlas por completo en el baúl y el asiento trasero de la yipeta.


    
       
    


    Cuando terminó de introducir en su yipeta las dos cajas que había tirado, manejó cuidadosamente hasta donde estaba la otra caja que había arrojado Johnny. Hizo lo mismo con esa caja, luego dio instrucciones a “El Sicarito” que fuera a ayudar a Johnny y al “El Prieto” Moreta, y se marchó velozmente del lugar.


    
       
    


    Johnny y “El Prieto”, en tanto, fueron nuevamente adentro y en menos de veinte segundos arrojaron la última caja cerca del Ferrari. Bajaron inmediatamente, encontrándose en las escaleras con “El Sicarito”, a quien Jhonny ordenó que encendiera su carro en el garaje y que escapara rápidamente de allí.


    
       
    


    Metieron una gran cantidad de kilos con las manos en el interior del Ferrari, hasta que pudieron colocar la caja completa, que casi no cabía, en el reducido espacio del carro deportivo.


    
       
    


    Inmediatamente después, Johnny encendió el vehículo y se marchó a toda velocidad del lugar, seguido de “El Prieto” y “El Sicarito”, quienes arrancaron en un moderno Toyota Corolla.


    
       
    


    Todo sucedió muy rápido. El sol comenzaba a arder, y a hacer reverberar el asfalto de la calle, en tanto que el calor empezó a sofocar. Aunque no había viento, varias nubes, muy blancas, comenzaron a poblar el cielo azul.


    
       
    


    Cuando el Ferrari y el Toyota partieron, varias personas se aproximaron lenta y cuidadosamente a la casa de Johnny Smallest, y comenzaron a alarmarse a medida que iban descubriendo la escena de horror en el lugar.


    
       
    


    La policía llegó aproximadamente cinco minutos después de que huyeron los narcotraficantes.
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    Traición al cártel


     


    
       
    


    Figureo por fin pudo comunicarse con sus escoltas, a los pocos segundos, luego de escaparse del lugar, y de inmediato les ordenó que se dirigieran a su apartamento.


    
       
    


    Tan pronto como llegó a su pent-house, ubicado en el vigésimo y último piso de la Torre Barón Dandy, número cien, localizada en Los Cacicazgos, entre la intersección de las avenidas Caonabo y Bohechio, llamó por teléfono a los principales cabecillas de su organización.


    
       
    


    Los telefoneó uno por uno para convocarlos a una reunión de extrema urgencia, que efectuaría a las ocho de la noche, en el bar del Hotel Alcázar de Colón, que quedaba en la Zona Colonial.


    
       
    


    Apenas llegó al estacionamiento del edificio, que era uno de los más de veinte inmuebles de su propiedad, llegaron sus escoltas. Rápidamente, comenzaron a descargar la mercancía, trasportándola cubierta en fundas negras a su apartamento.


    
       
    


    -A Johnny y a mí por poco nos matan hace un par de minutos- relató Figureo a sus escoltas.


    
       
    


    -No sé cómo olvidé decirles que los quinientos kilos que descargamos esta mañana eran para transportarlos hasta la casa de Johnny. Pero era una trampa, ¡maldita sea!


    
       
    


    Los cuatro guardaespaldas miraron a su jefe, impresionados y avergonzados, con miradas que reflejaron una gran confusión.


    
       
    


    Johnny arribó cinco minutos después de que Figureo anunciara la reunión.


    
       
    


    Subieron toda la mercancía al apartamento. Contaron uno por uno los kilos transportados en la escapada y organizaron las cajas en el depósito del pent-house.


    
       
    


    Luego de terminar de descargar y arreglar los dos mil kilos de cocaína pura, los guardaespaldas bajaron a hacer guardia, y a vigilar los alrededores.


    
       
    


    Mientras tanto, Figureo y Johnny continuaron platicando en la sala del apartamento, todavía asustados, e impresionados por lo sucedido.


    
       
    


    Una hora después se ducharon y se cambiaron de ropa, y luego se dispusieron a preparar comida.


    
       
    


    Así, esa media tarde, los capos se acercaron a la mesa del comedor, decididos a almorzar temprano.


    
       
    


    -Tal parece que la ansiedad y el estrés nos dio hambre-, dijo Figureo.


    
       
    


    Los capos prepararon pasta y carne recalentada, y luego de hartarse cada uno un suculento plato, decidieron seguir en el apartamento, descansando, mientras reflexionaban sobre los pormenores y los imprevistos que les había traído del día.


    
       
    


    De pronto, destaparon unas cervezas de latas que se encontraban en el refrigerador, y decidieron comenzar a elaborar la nueva estrategia que debían armar de ahora en adelante.


    
       
    


    Cerca de las dos de la tarde trataron de relajarse del estrés que le había causado la tensa mañana, hasta que, destensando sus cuerpos en el sofá, quedaron medio dormidos, con un ojo abierto y el otro cerrado, en los muebles de la sala.


    
       
    


    Johnny despertó sobresaltado, cerca de las seis de la tarde, y de inmediato despertó a Figureo.


    
       
    


    Se ducharon nuevamente para refrescarse del sopor, y de la agobiante tensión que les había acarreado el día.


    
       
    


    Figureo se cambió de ropa, mientras Johnny se quedó con el mismo pantalón, se puso una franela blanca, muy estrecha, y una camisa corta que le había prestado Figureo, quien también extrajo del clóset dos porta sacos, lo cuales cargaron es sus espaldas, vacíos.


    
       
    


    Salieron del apartamento cerca de las 7 de la noche y bajaron las escaleras, mirando en todas direcciones.


    
       
    


    -Métete al Ferrari, carga y prepara tu Uzi y escóndela en el porta sacos, que yo haré lo mismo con la M-16. Luego deja el carro aquí y vámonos en el Lamborghini”. Figureo hablaba en voz baja, observando metódicamente su alrededor, hacía girar su cabeza de norte a oeste, de oeste a sur, y del sur hacia el este, para abarcar con su mirada los cuatro puntos cardinales.


    
       
    


    Ambos abordaron el Lamborghini Diablo de Figureo, cada uno con su portasacos en las manos, los cuales cubrían sus armas largas. Figureo encendió el potente motor de su auto deportivo y los dos capos salieron rumbos al bar del Hotel Alcázar de Colón.


    
       
    


    La noche comenzaba a caer pesadamente, refrescando el insoportable calor dejado por la soleada y calurosa tarde de agosto.


    
       
    


    Figureo y Johnny llegaron primero a la reunión. Entraron en el bar y se acomodaron en la mesa que siempre reservaban en el lugar, junto a la esquina y de frente a la puerta de entrada, para tener el mejor ángulo del local y siempre observar de forma amplia los clientes que entraban y salían del bar, en caso de que entrara algún sospechoso y se armara de pronto una imprevista balacera.


    
       
    


    El mesero llegó con el menú y Figureo ordenó un Rémy Martín X.O. Excellence, y cinco copas. La bebida era propicia para la ocasión, porque desde el tiroteo de la mañana a Johnny se le habían quitado las ganas de beber.


    
       
    


    Pasados quince minutos después de haber bebido y degustado los primeros tragos del coñac, aparecieron juntos el colombiano Josué Santafé Treviño, el cubano Rafael Santamaría y el venezolano Ernesto Prieto.


    
       
    


    Ellos tres, junto al dominicano Figureo Augusto y el puertorriqueño Johnny Smallest, dirigían todos los tentáculos de la organización criminal más terrible que operaba en la zona del Caribe en esos momentos.


    
       
    


    La organización era tan temida y respetada que, en círculos policiales y cárteles rivales, era denominada como el Pentágono del Mal, a juzgar por su nefasta influencia en el Archipiélago de las Antillas. Los cierto era, tal como confirmaban los rumores, que la organización era responsable de la mayoría de los cargamentos que eran introducidos a Estados Unidos, provenientes de las rutas del Caribe, y de igual forma por los atroces crímenes que cometían relacionados con el tráfico de drogas.


    
       
    


    Los cinco comandantes de la organización eran de ascendencia hispana, de fuertes contexturas y todos tenían la tez india. Si alguien reparara en el grupo completo, pudiera hacerse una idea de que formaban una especie de hermandad multirracial, insular y caribeña, lo cual era del todo cierto.


    
       
    


    Esta cofradía, inclusive, comprometía sus países de origen en las operaciones de la organización, y a ello se debía el éxito que había alcanzado hasta ahora, que trascendía lo local para convertirse en una organización de influencia hemisférica.


    
       
    


    Figureo esperó a que los recién llegados se sentaran, se acomodaran en sus asientos, alrededor de la amplia mesa redonda, y repartieran algunos saludos.


    
       
    


    Pocas veces en muchos años, o podría decirse que casi nunca, por muy buenas o muy malas que fueran las razones, efectuaban juntos este tipo de reuniones, puesto que un atentado contra el grupo, efectivamente, podría significar el desmembramiento completo de la organización.


    
       
    


    Figureo era un hombre de pocas palabras, y cuando estaba estresado por asuntos de negocios, atentados, robos, asesinatos y demás diabluras, hablaba mucho menos.


    
       
    


    El dominicano degustó un largo trago de su coñac preferido, los miró a todos con confianza y franqueza y comenzó a hablar:


    
       
    


    “Queridos socios y jefes de las operaciones de esta organización. Hoy estamos reunidos por asuntos muy graves, pero que tienen soluciones muy promisorias, como bien dijo Albert Einstein: ‘En medio de la dificultad, yace la oportunidad’. Hoy Johnny y yo fuimos emboscados por los sicarios de nuestros enemigos, los capos rivales que están jodiéndonos, tumbándonos los kilos…”


    
       
    


    Las caras de sorpresa, temor y confusión asomaron en los rostros de los recién llegados Josué Santafé Treviño, Rafael Santamaría y Ernesto Prieto.


    
       
    


    Figureo continuó: “Señores. Aunque pudimos salir ilesos del ataque, por poco nos envían al infierno y no estaríamos aquí para contarles cómo queman sus brasas ardientes. Pero no he convocado esta reunión para acobardarnos, ni para hablar del pasado, sino para hablar de la expansión y fortalecimiento de nuestros negocios y la organización para el futuro”.


    
       
    


    Figureo hizo un silencio cómplice y sospechoso, extrajo una caja de cigarrillos rojos que tenía en el bolsillo de su camisa Náutica blanca, encendió un cigarrillo, ladeándose en su silla, y echó una bocanada grande de humo, como si en vez de un cigarro corriente se estuviera fumando un buen puro Davidoff.


    
       
    


    -Aunque no lo había comentado nunca con ustedes, pero tengo la corazonada, o peor aún, la certeza de que las represalias, tumbes y muertes que ha recibido nuestra organización en el último año y medio, tienen que ver del todo con nuestra negativa de acceder a ciertas ofertas. Estas proposiciones nos la hicieron varios capos inversionistas, que quieren integrarse a nuestra red de operaciones, por las buenas o por las malas.


    
       
    


    Los capos lo escuchaban atentamente, e impresionados, abrieron sus bocas y sus ojos. Figureo continuó:


    
       
    


    -Esta integración sumaría nuevas zonas y rutas, en las que se introduciría una novedosa línea, tanto de cocaína como de heroína. Este emergente producto posee una fórmula que facilita su mezcla con otros bienes, tanto líquidos como sólidos. Esta cualidad posibilita su simulación con cualquier tipo de productos de consumo masivo, o artículos para la belleza o para el uso del hogar. Esta línea es manejada por el jefe de un cártel de reciente irrupción en el país, y que está a punto de abrir una serie de rutas que prometen ser muy efectivas a través del Caribe…


    
       
    


    El dominicano hizo una pausa, carraspeó intencionalmente y continuó en silencio unos momentos más.


    
       
    


    Mientras tanto, miraba a los ojos de cada uno de sus socios mafiosos, que fueron convocados a esta reunión. Los cuatro integrantes del Pentágono del Mal, y quienes perplejos, abrían sus bocas y sus ojos de par en par, con las lenguas saliendo de los labios, en lo que él seguía hablando:


    
       
    


    -Es un material de muy buena calidad, cien por ciento puro y garantizado, y este será un negocio excelente, y una buena oportunidad para expandir nuestras operaciones en el Caribe, algo que indudablemente haría más poderosa nuestra organización a corto plazo. Por favor, piensen ahora en esto que les acabo de revelar, hagan las preguntas que quieran, y déjenme saber su parecer de este indiscutible nuevo giro, de esta apertura de negocios con nuevos proveedores en esta ciudad. Este será un movimiento fresco e inteligente que nos proporcionará más seguridad en nuestras operaciones, otro gran flujo de efectivo y menos incautaciones de cargamentos por parte de la Drug Enforcement Administration (DEA), por lo menos en un par de años. Tan pronto ustedes tomen una decisión al respecto, con tres votos a favor, porque mi decisión ya está tomada, y el que no quiera entrar se puede marchar con sus negocios a otra parte, utilizaremos a Johnny como nuestro representante, llamaremos a nuestro socio, le presentaremos un reporte completo de nuestras operaciones, con el fin de ver en qué áreas y de qué manera cambiarán y se beneficiarán nuestros planes con la incursión de la nueva ruta.


    
       
    


    Los cuatro integrantes del Pentágono del Mal se miraron unos a otros. El colombiano se veía un tanto perplejo, pero los demás lucían algo indiferentes y escépticos. Estos, a la verdad ya estaban bien acostumbrados a esta clase de sobresaltos, cambios bruscos, atentados, traiciones y trampas, normales e inherentes a su actividad.


    
       
    


    Figureo los repasó uno por uno nuevamente, y se detuvo en el rostro de Josué Santafé Treviño, y mirando directamente a los ojos del colombiano concluyó:


    
       
    


    -Tengo más de 20 años operando en este negocio, tanto en esta ciudad como en Puerto Rico, y ya sé perfectamente cuando tengo que cambiar de estrategia o de rutas y líneas de negocios. En el caso del nuevo socio que nos espera, los precios que pagaremos por la mercancía son tan bajos, que es una oferta, que hasta cierto punto podría decirse loca o ridícula. Pero como dijo el evolucionista, Charles Darwin, “las especies que sobreviven son las que mejor responden al cambio”, y el objetivo nuestro debe ser, además de hacernos cada vez más ricos, sobrevivir en este duro y peligroso negocio, y aquí termino mis palabras.


    
       
    


    Figureo emitió un discurso sobrio, corto y seco, pero muy convincente, con su estilo característico de siempre, con un tono de voz que se movía de lo alegre a lo tétrico, de lo misterioso a lo sutil.


    
       
    


     Sus compañeros lo miraron con cars de que les estaban tomando el pelo, por lo buena que lucía la oferta.


    
       
    


    -¿Puedes explicarnos mejor, quién quiere ser el nuevo socio, y cuál sería la nueva ruta y línea de negocios?- preguntó, como era de esperarse, el colombiano Josué Santafé Treviño.


    
       
    


    -Sabía que inmediatamente me harías esa pregunta Josué. El nuevo socio es un empresario mitad gringo, mitad colombiano, que trabaja para el Cártel de la Costa. Su ruta tiene la protección del Cártel de Sinaloa- indicó Figureo.


    
       
    


    El colombiano Josué Santafé Treviño abrió la boca, en lo que su rostro se iba poniendo pálido y de un momento a otro enmudeció.


    
       
    


    -Sé qué es una cuestión que será difícil de asimilar para ti, Josué, porque eres nuestro hombre del Cártel de Cali en el país. Pero lo que pasa es que nosotros seguimos trabajando para Cali, una organización que está en franco deterioro, en decadencia, y los cabecillas que no están presos, están en desbandada por las continuas persecuciones de que son objeto, por acreedores, la DEA y los demás organismos antidroga de su país. Con ellos, los precios de los productos están cada día más caros, y las rutas de trasiego son cada vez más peligrosas, vigiladas e inseguras, y nos están incautando demasiados cargamentos. También, por el otro lado, localmente los carteles rivales nos están propinando demasiados tumbes, nos están dando fuertes golpes bajos, como si de un momento a otro hubiéramos perdido el control de nuestras operaciones y de la organización. Llegó la hora de cambiar- sentenció Figureo.


    
       
    


    -Este cambio podría ser más dañino y peligroso de lo que creemos y pensamos que estamos tratando de evitar- replicó Josué, el colombiano, que se había puesto pálido, sumamente alarmado.


    
       
    


    -No lo creo. Pero el que no quiera morir, que no viva, y el que no quiera enfrentar el reto de cambiar que hable ahora, o huya como un cobarde, o calle para siempre- sentenció Figureo.


    
       
    


    Josué tragó en seco. Desde este momento sabía que entraba en estado de coma, para no decir que ya había firmado su sentencia de muerte.


    
       
    


    -Entonces, tengo que retirarme del negocio con ustedes, porque si no lo hago estaría cometiendo una traición contra el cártel- expuso Josué, con la voz entrecortada, tartamudeando, asustado. Su aspecto, que el entrar al bar lucía risueño, y bien afeitado, de repente palideció, como si se hubiera transformado en el rostro de un hombre sometido a una cruel tortura.


    
       
    


    -Y yo nunca haré eso- continuó. -Prefiero no hacerlo nunca. Prefiero que ustedes me maten antes de traicionar.  Mejor quiero vender mi parte en la organización, si ustedes me la quieren comprar. Quiero vender lo que tengo en el país y retirarme otra vez a Colombia, si ustedes me lo permiten. Desde allá veré dónde podré colocarme y activarme de nuevo en otra organización.


    
       
    


    -¿Tienes la seguridad de que no nos están engañando, o tendiendo una trampa?- preguntó Ernesto Prieto, el venezolano, directamente a Figureo, encogiéndose de hombros en su silla, con impaciencia.


    
       
    


    -No lo creo- gruñó Figureo con seguridad y firmeza. -Y ya no hay más nada que hablar. Es cuestión de ser o no ser. Ahora mismo ninguno de nosotros está seguro como estamos. El cambio en nuestros planes nos traerá, sobre todo, seguridad. Yo me aseguraré de que así sea. Al fin y al cabo los cárteles de la Costa y de Sinaloa son los que están reinando y los que verdaderamente controlan el mercado hoy en día. Con ellos seguiremos reinando, y controlaremos nosotros también en este lado del mundo. Sin ellos, dentro de poco seremos hombres muertos, como casi nos pasa hoy a Johnny y a mí. Ellos mismos se están encargando de arreglarlo por las malas, porque no han podido acotejarlo por las buenas. Esto era todo lo que le tenía que decir muchachos, Esperen cada uno nuevas instrucciones en sus posiciones-, ordenó Figureo, con su tono de voz natural, suave y pausado, pero terrible.


    
       
    


    -Con respecto a ti, Josué, veo muy leal, justa y razonable tu decisión. Johnny se encargará de arreglar una honorable retirada para ti. Él se pondrá en contacto contigo mañana, para arreglarlo todo. Y eso es todo por esta noche muchachos, vámonos de aquí-, Figureo finalizó la reunión llamando al mesero para pagar la cuenta.


    
       
    


    Josué estaba furioso en el momento en que se paraba de su silla para marcharse del lugar. “Caramba, en este negocio cómo puede cambiar la vida de un hombre en un minuto”, pensó.


    
       
    


    Antes de retirarse por completo estrechó las manos de todos sus contertulios, a modo de despedida.


    
       
    


    -Caballeros, fue un verdadero placer y un honor trabajar con ustedes, pero nada dura para siempre. Hasta la belleza cansa, como dice la canción- relajó el colombiano agriamente, y los demás asintieron con una leve y triste sonrisa.


    
       
    


    -Nos vemos mañana-, dijo, dirigiéndose a Johnny, -Adiós Figureo- se despidió también de su exjefe.


    
       
    


    -Adiós, amigo- Figureo se despidió de él, con la pena y amargura que causaba tener que matar a un amigo tan leal, por cuestiones de negocios y de supervivencia de la especie.


    
       
    


    El colombiano fue el primero en salir apresurado del bar.


    
       
    


    -Ernesto, ¿en qué vehículo andas?- preguntó Figureo al venezolano, rápidamente.


    
       
    


    -En mi Four Runner- asintió Ernesto.


    
       
    


    -Préstale la llave a Johnny, que yo te llevaré a tu casa. Johnny, entra a mi carro, recoge tu cañón y encárgate de Josué.


    
       
    


    -Entendido. Johnny obedeció en el acto. Cogió la llave que le pasó Ernesto, y sin pérdida de tiempo salió detrás del colombiano.


    
       
    


    Figureo presionó el botón de su llave para abrir la puerta de su carro remotamente, pagó la cuenta y salió con Ernesto y Rafael.


    
       
    


    Antes de salir completamente del bar Johnny observó que el colombiano arrancaba el motor de su Honda CRV, y pulsó el botón de la alarma para ver donde estaba estacionada la Toyota Four Runner de Ernesto, cuyo ruido sonó justo frente a él, mientras llegaba al Lamborghini Diablo para recoger su arma.


    
       
    


    Caía la noche en la zona colonial, y detrás de la oscuridad, el ruidoso sonido de una mezcla de merengues y bachatas, se abrazaba con la brisa fresca que venía del mar. Mientras tanto, la débil luz de la luna se agregaba a la de los faroles encendidos que iluminaban las casas y los árboles de la antigua Ciudad Colonial de Santo Domingo. Detrás de los bares contiguos, y de las casas antiguas, emanaba un murmullo de muchas voces.


    
       
    


    El colombiano arrancó en su Honda CRV, mientras Johnny, en pocos segundos, se acercó discretamente en la Four Runner de Ernesto, y lo seguía detrás, a una corta y prudente distancia.


    
       
    


    Josué se sentía abrumado, desorientado y totalmente desconcertado por lo que se había planteado en la reunión, en lo que manejaba de vuelta hacia su casa, a tal punto que decidió salirse de la ruta hacia su residencia, y enfiló en dirección al malecón mientras comenzó a llamar a su conexión en Colombia.


    
       
    


    En vez de marcharse a su casa, de último minuto Josué cambió de planes, y optó por dirigirse a cenar al restaurante Lentejas, ubicado en el malecón, que era de su propiedad y estaba siendo manejado por unos paisanos, testaferros suyos.


    
       
    


    La conexión no contestó. Era muy raro que la conexión no respondiera cuando Josué llamaba a estas horas de la noche, preferiblemente después del anochecer, porque parecía que por allá siempre estaban muy activos desde que caía la noche.


    
       
    


    A veces, para comunicarse con ellos tenía que tratar por más de una hora, marcando cada 10 ó 20 minutos. Al parecer este iba a ser uno de esos días.


    
       
    


    -Si tengo suerte, los muchachos me concederían un poco de tiempo para preparar todo y marcharme de aquí cuanto antes- pensó Josué de forma optimista.


    
       
    


    Qué pena sentía en que a más tardar mañana tendría que abandonar el país, especialmente ahora cuando ya se había encariñado con su gente, su clima, sus días de playa en la región Este de la isla, sus hermosas morenas, con las tetas grandes y el trasero inmenso, como le gustaban.


    
       
    


    Tal era el plan que elaboraba Josué cuando entró a la avenida George Washington, que bordeaba el Malecón de Santo Domingo, y de pronto sintió el cálido y fresco viento que venía de la costa, mientras oía el sonido del mar que entraba por la ventana abierta de su yipeta, y sintió que el pecho se le hinchaba, al respirar con fuerza el aire salado y marino del mar Caribe.


    
       
    


    Johnny de inmediato adivinó su ruta hacia el restaurante Lentejas de su propiedad, y calculó que sería un ángulo fácil y abierto, un blanco perfecto para su Uzi cargada de balas explosivas, cuando se desmontara del vehículo, pero tendría que interceptarlo cuando caminara del vehículo al restaurante.


    
       
    


    Josué había determinado en la reunión mantener la boca cerrada sobre los nuevos planes de la organización, pero en vista de la gravedad del asunto y las circunstancias tan peligrosas a las que se enfrentaba, sería una estupidez, un suicidio asistido, quedarse callado, y no contarle la nueva decisión que había tomado Figureo al jefe del Cártel de Cali, y naturalmente, debía de hacer lo que todo colombiano leal que trabajara para el cartel haría en circunstancias similares.


    
       
    


    En otras palabras, debía de abrir la boca y delatar los movimientos de la organización cuanto antes, y desde que tuviera la oportunidad.


    
       
    


    Tendría que contarle toda la historia al jefe del cártel, y en ese momento estalló en un ataque de ira.


    
       
    


    Alguien nos ha estado jugando una mala pasada, nos está tomando el pelo, seguro que sí, no había duda de ello, se dijo. El maldito de Figureo está hablando como si nunca se ha ganado un peso en todos los años que tiene trabajando para el cártel, como si nosotros fuéramos cualquier cosa. Ahora sí es verdad que se joderá toda la vaina, reflexionó el colombiano.


    
       
    


    Josué llegó al frente de su negocio, cuando Johnny comenzó a preparar su Uzi y a frenar su vehículo, calculando la distancia de aproximación a su objetivo y la velocidad del carro. Tendría que manejar casi a cero kilómetros por hora para pasar por el frente de Josué, cuando este caminara rumbo al restaurante, y así lo hizo, a pesar de que un carro que iba detrás de él, le tocó varias veces bocina.


    
       
    


    Para su desgracia, Josué encontró un estacionamiento justo frente a su restaurante, donde se estacionó de un tirón. Johnny lo vio prepararse para salir del carro, calculó la distancia, y puso las luces de estacionamiento.


    
       
    


    Después, Johnny miró hacia la mar, y vio que la luna estaba exactamente en medio de sus aguas, y su luz dibujaba un camino largo y plateado, que terminaba envuelto en las espumas blancas que borbotaban en sus orillas.


    
       
    


    Josué apagó la CRV, miró hacia el restaurante y abrió la puerta del vehículo, al tiempo que comenzó a marcar nuevamente el teléfono de la conexión.


    
       
    


    Johnny midió sus pasos. Ahora, se dijo. Se detuvo, abrió la puerta del carro y sacó la Uzi del portasacos, y de inmediato estaba en la acera a menos de cuarenta metros de Josué, por lo que se acercó un poco más.


    
       
    


    Josué miró hacia el frente del restaurante, y cuando fue a mirar en dirección este por donde se le acercaba Johnny, solo alcanzó a escuchar la ráfaga que le explotó en el tórax. Johnny se le acercó un poco más, rastrilló su metralleta y le vació un peine completo, acribillándolo hacia arriba y hacia abajo y de derecha a izquierda. Una gran gritería comenzó a escucharse por todos lados de la avenida.


    
       
    


    Johnny retrocedió hacia el vehículo, se montó y pisó el acelerador de la Four Runner y en segundos se marchó rápidamente del lugar.


    
       
    


    La cosa estuvo fácil. El trabajo estaba hecho. El colombiano Josué Santafé Treviño, el hombre del Cartel de Cali, quien trabajó por casi 20 años para la organización, había sido eliminado, y con su muerte la red comenzaba una nueva etapa de negocios, trabajando para un nuevo cartel.


    
       
    


    Johnny, quien, al igual que Figureo, y a quien acababa de asesinar, tenía más de 20 años en el negocio, sabía que esta meta no sería tan sencilla de lograr.


    
       
    


    Fuese lo que fuere, ocurriera lo que ocurriera, en el fondo y en estos precisos instantes, al salirse del Cartel de Cali, sabían que la organización estaba dejando un camino real por una vereda todavía inexplorada y indescifrable. Sin embargo, Johnny concluyó con el enunciado de que lo mataran mañana o dentro de 25 años, hace tiempo que su suerte estaba echada.


    
       
    


    A Dios, o al Diablo, que repartan suertes, se rió, mientras aceleraba la Four Runner y entre mareos y náuseas, y chorreando sudor, por un calor exacerbado por los nervios, se alejó deprisa del lugar.
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    Los olvidados 4.5 millones de dólares


     


    
       
    


    Figureo impartió instrucciones estrictas al venezolano Ernesto Prieto, mientras lo llevaba a su casa, y lo confirmó en su cargo, como responsable de la zona oriental de la ciudad, dentro de la organización.


    
       
    


    También hizo lo mismo, por teléfono, con el cubano Rafael Santamaría, controlador de la parte norte de la ciudad, asegurándoles su lealtad en los nuevos negocios que se aprestaba a realizar la red.


    
       
    


    Dejó a Ernesto en la entrada de su edificio de apartamentos, ubicado en Gazcue, donde lo esperaban sus tres ayudantes, y se marchó rumbo a su pent-house de Los Cacicazgos.


    
       
    


    Llegó a su apartamento en menos de media hora, y fue recibido por sus cuatro escoltas, a quienes impartió algunas órdenes detalladas de vigilancia, mientras subía por el ascensor, y luego de terminar con sus instrucciones, telefoneó a dos de sus chicas para que lo acompañaran esta noche.


    
       
    


    Entró a su apartamento y de inmediato encendió el televisor, para ver los reportes noticiosos que traían los avances de los noticieros de las 10, transmitidos por los canales locales. Tomó el control remoto y pasó varios canales que presentaban telenovelas, pero se detuvo en el canal 11 que anunciaba un adelanto de sus titulares, para el noticiario de las 11 de la noche.


    
       
    


    En ese momento comenzó a reflexionar de los riesgos imprevistos que enfrentaría la organización de ahora en adelante, con el inicio de operaciones para una nueva conexión de un nuevo cartel, y sobre las represalias que de seguro vendrían del cartel que se apartaban de forma abrupta.


    
       
    


    Muy pocas organizaciones en el mundo arriesgaban sus negocios de esta manera, y de la noche a la mañana. Solo lo hacían en casos extremos, y en cuestión de vida o muerte, y desgraciadamente ese era su caso.


    
       
    


    Estamos presos en este dilema. Era una perfecta locura, pero a la vez era un mal necesario, como también calculó que sería una desgracia muy grande que, con los nuevos negocios que se prestaban a realizar, las pérdidas fueran mayores que las que realmente ya son, reflexionó.


    
       
    


    Figureo Augusto tenía veinte años moviendo y despachando mercancías para el Cartel de Cali, pero desde hace varios años sabía que este momento tendría que llegar tarde o temprano, algún día, y solo estaba esperando la señal para materializarlo.


    
       
    


    Y la señal había llegado en forma del atentado que culminó con la muerte de los tres sicarios el día de hoy.


    
       
    


    Mientras cavilaba en medio de la sala, tratando de desperezarse, pero pensando intensamente en todos los movimientos que tenían que hacer, el canal 11 comenzó a presentar el avance de la noticia más importante del día, y que mañana ocuparía los titulares de las primeras planas de los más importantes periódicos de circulación nacional dominicanos.


    
       
    


    La presentadora de noticias anunció que tres personas, dos hombres y una mujer fueron encontrados acribillados en las áreas del garaje y el jardín de una mansión, ubicada en el exclusivo sector de La Julia, en la parte alta de la ciudad de Santo Domingo. Se presume que este hecho produjo por un ajuste de cuentas, que se cree pudieron haber perpetrado narcotraficantes.


    
       
    


    La presentadora reportó que de acuerdo con los informes policiales preliminares, en el lugar se encontraron más de 100 casquillos de balas, posiblemente de ametralladoras, y que al momento los cadáveres no había podido ser identificados, pero se conjetura que se trata de una mujer, posiblemente colombiana, venezolana o mexicana, y dos hombres, también de aspectos y tez probablemente suramericanos.


    
       
    


    Afirmó que una unidad con varios agentes de la policía forense estima que sicarios al servicio del narcotráfico mataron a balazos a los dos hombres y a la mujer hoy por la mañana en el ensanche La Julia, y que, a juzgar por las evidencias encontradas en la escena del crimen, presumiblemente se trató de un ajuste de cuentas.


    
       
    


    La presentadora de noticias informó que, de acuerdo con los investigadores, posiblemente los supuestos sicarios formaban parte de una estructura criminal que se dedicaba a realizar cobros compulsivos de dinero producto de la venta de drogas y al asesinato por encargo de aquellas personas que “tumban” a narcotraficantes.


    
       
    


    Dijo que los investigadores determinaron que los supuestos sicarios fallecieron como consecuencia de múltiples heridas de bala en distintas partes del cuerpo, que les ocasionaron la muerte, posiblemente disparadas por integrantes de otra estructura criminal rival, quienes habrían respondido a una agresión a tiros.


    
       
    


    La policía reportó que en poder de los occisos se ocuparon tres revólveres y una camioneta Toyota Tacoma, donde en su interior se encontró un fusil M-1, que supuestamente era utilizado para fusilar a los capos que fueran atrapados vivos, dos chalecos antibalas, municiones y otros pertrechos militares.


    
       
    


    Los investigadores especificaron que en poder de los tres occisos se ocuparon dos revólveres, una marca Taurus, calibre 9 milímetros, numeración ilegible y otra Colt, calibre 45 milímetros, serie no legible, y un revolver 38 Smith & Wesson, así como un fusil tipo bélico, dos chalecos antibalas con las insignias de la DNCD y tres carnés falsos que los acreditaban como miembros de la entidad antidroga con la numeración 2770, 3340 y 3399.


    
       
    


    Figureo había pasado todos estos años arriesgando su vida a cada instante, pero que él recuerde, en lo más remoto de su cerebro, en lo más profundo de su recuerdo, a la verdad nunca antes había estado pensando tanto en el futuro de la organización como ahora.


    
       
    


    Todavía no había sufrido una pérdida grave de mercancías que pusiera en riesgo su liderazgo dentro de la organización, ni que amenazara su vida, pero sentía que el tiempo de la gran gloria y esplendor, o de la muerte, se acercaba.


    
       
    


    Estaba absorto en ese pensamiento, escuchando a lo lejos la voz de la presentadora de noticias en el televisor, leyendo las noticias mientras describía imágenes de la masacre de La Julia, cuando Johnny llamó a la puerta.


    
       
    


    -Peje gordo-, llamó su lugarteniente, sin hacer mucho ruido.


    
       
    


    Figureo se encaminó hacia la puerta, la abrió rápido, y Johnny entró inmediatamente.


    
       
    


    -El hombre está fuera del negocio. Fue más sencillo de lo que pensé”, Jhonny comentó.


    
       
    


    “Perfecto. Mañana mismo estamos telefoneando a Matt Dolan, para coordinar una reunión y comenzar a trabajar cuanto antes- contestó Figureo.


    
       
    


    -También tenemos que comenzar a preparar una estrategia para enfrentar los ataques que de seguro vendrán del cartel- agregó.


    
       
    


    -Eso te iba a decir. Tenemos que reforzar los escoltas, con el problema que tenemos para conseguir ayudantes leales, que no nos traicionen, ni nos delaten con la policía- dijo Johnny.


    
       
    


    -¡Cierto! Sobre todo con la gran cantidad de ayudantes que nos han matado en este último año- dijo Figureo. -Hemos perdido 14 hombres en año y medio. Así es que desde mañana tenemos que decidir a quienes reclutaremos de los nuevos prospectos. Comienza a hacer una lista de los distribuidores de confianza que han sido leales a nosotros siempre, y veremos quienes son los mejores tiradores y más inteligentes, y quieran esta oportunidad de ascender en el negocio, dentro de la red- ordenó.


    
       
    


    -Perfecto- repuso Johnny en lo que tocaron nuevamente la puerta, y este de inmediato se puso en guardia, y apuntó a la puerta con su pistola Beretta, nueve milímetros, que aunque la usaba poco, siempre la cargaba consigo.


    
       
    


    Figureo lo tranquilizó haciéndole señas de que bajara el arma, y fue a abrir la puerta.


    
       
    


    La puerta se abrió y una joven hermosa, bien dotada, maquillada y vestida completamente de negro entró al apartamento, seguida de otra espléndida mujer, más joven y flaca. Ambas caminaron con delicadeza, y saludaron a Figureo.


    
       
    


    Johnny las miró de arriba abajo, y saboreó sus hermosos cuerpos.


    
       
    


    -¿No te acuerdas de mí?- preguntó la más joven y delgada, en voz baja, y algo emocionada. Posiblemente tendría unos diecinueve o veinte años.


    
       
    


    Johnny duró unos instantes contemplándola, retraído en su cuerpo.


    
       
    


    -En realidad no me acuerdo- respondió, levantando su cara hacia ella y extendiendo su mano para agarrarla con cortesía.


    
       
    


    -En una ocasión nos presentaron. Me viste una vez en la discoteca After Hour… Más bien tú fuiste quién compartió conmigo toda la noche, el pasado Día de San Valentín- le refrescó la memoria, sintiéndose un poco incómoda de que Johnny fuera tan olvidadizo.


    
       
    


    -Ah, ya recuerdo. Excúsame nena, porque ese día me había dado una tremenda borrachera, y cuando me paso de tragos, al otro día me da amnesia y no recuerdo nada, para no tener remordimientos.


    
       
    


    -Qué alivio que hoy no estás bebiendo, le contestó la chica delgada y joven, con su mirada casi adolescente, acercándosele.


    
       
    


    -Vamos a ver si sobrio lo haces tan bien como lo haces borracho- le susurró, y luego soltó una suave y coqueta carcajada, estirando hacia él su boca jugosa, sus rojos labios, chorreados de pintalabios.


    
       
    


    -Mierda...- gritó Johnny, volviéndose a Figureo -Olvidé limpiar la caja fuerte, había más de 4.5 millones de dólares- dijo Johnny, sintiendo que un frío le recorría el cuerpo de arriba abajo. De repente sintió como si le subiera o bajara la presión, o como si fuera diabético y de un momento a otro le hubiera bajado el azúcar, y tuvo que agarrarse de la mujer para no caerse. Se sintió tan mareado que de momento pensó que iba a desmayarse.
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    El dinero decomisado


     


    
       
    


    El coronel Pedro Antonio Fernández Mejía, conocido mundialmente por la Policía Internacional (Interpol) y la DEA como Pepe El Gordo, actual jefe del departamento de Decomisos de la DNCD en la República Dominicana, y exjefe de investigaciones del organismo antidroga, se levantó bien temprano el caluroso y nublado jueves 14 de agosto.


    
       
    


    En vez de dirigirse a su oficina, ubicada en la avenida Máximo Gómez, en la sede central de la DNCD, el coronel Pepe El Gordo se encaminó desde su casa, localizada en el ensanche Naco, acompañado de su ayudante, el primer teniente Edwin José Echavarria Gómez, a la mansión donde se había efectuado una masacre el día anterior en el sector La Julia, para empezar sus investigaciones correspondientes del día.


    
       
    


    El coronel se sentía mucho más cómodo y a gusto cuando hacia sus investigaciones lejos del asedio de la prensa y de los medios televisivos, que tanto odiaba, de los cientos de agentes estúpidos, y de los curiosos mirones que siempre pasaban por las escenas de crímenes y se detenían por largos minutos a pendenciar por los alrededores, para indagar sobre los muertos y heridos y los objetos robados y incautados.


    
       
    


    Pepe observó a primera vista la casa y pensó que, si fuera a evaluarse por su fachada y arquitectura, sin duda no se trataba de una mansión de primera clase y calculó que su valor del mercado no podía superar los 500,000 dólares o los 20 millones de pesos.


    
       
    


    Sin embargo, pensó que era un buen refugio para el propósito para el cual era usada. Un lugar céntrico, cerca de todo en la ciudad, tranquilo y perfecto para utilizarse como escondite y depósito, para almacenar y despachar rápidamente grandes cantidades de droga.


    
       
    


    Quién podría imaginarse que entre estas cuatro paredes sosegadas y tranquilas, dentro de esta mansión aparentemente inofensiva, se escondía por lo menos uno de los nombrados jefes del denominado Pentágono del Mal, a quienes les seguía la pista de cerca desde hacía más de 2 años.


    
       
    


    Quién pudiera sospechar que en esta apacible residencia, ubicada en un sector tradicional, y exclusivo de la parte alta de la ciudad, se estaba almacenado enormes cantidades de drogas, miles, quizás decenas de miles de kilos se había estado moviendo mensualmente desde aquí, pensó.


    
       
    


    Pepe reflexionó que, por los resultados que arrojaban las últimas investigaciones, decomisos y hallazgos, el tiempo en que los capos dominicanos vivían en residenciales alejados de la ciudad, y residencias rodeadas de montes y solares baldíos había llegado a su fin.


    
       
    


    Ya los narcos modernos, por lo menos los que operaban en el país, eran diferentes a los mexicanos y colombianos, cuyas majestuosas residencias había visto en las fotos de los reportajes del New York Times.


    
       
    


    Los de aquí se habían infiltrado de lleno y completamente, entre apellidos y amistades, y ya tenían negocios con familias honorables de clase media y alta, que representaban una pequeña burguesía, y que le lavaban los activos provenientes del narcotráfico.


    
       
    


    Lejos de estar residiendo en lujosas mansiones fuera de todo orden y lugar, estos capos estaban ocupando las casas que podían comprar cualquier próspero y rico empresario. Estos capos estaban concentrados en colocar las toneladas de drogas en el extranjero, más que estar decorando lujosas residencias.


    
       
    


    Los capitales que movían estos capos luego servían para abrir pequeños y medianos comercios, que iban desde salones y peluquerías, hasta bares y restaurantes y negocios de venta de comida rápida.


    
       
    


    Estas familias, muchas veces inocentemente, otras sin proponérselo, pero otras tantas a conciencia, servían de intermediaros, para la compra y venta de lujosas propiedades y residencias en sitios exclusivos de la ciudad, como era el caso que se presentaba hasta ahora, de acuerdo con lo poco que había investigado, de la residencia en cuestión bajo investigación y custodia por las autoridades, donde ocurrió la matanza en que fueron asesinados tres sicarios gatilleros al servicio de uno de los dos carteles que se disputaban el control de la isla.


    
       
    


    En realidad una gran parte de estos capos estaban siendo favorecidos por una determinada clase media alta, que se había ligado con ellos en cuestiones de negocios.


    
       
    


    Por eso, en los últimos casos de operativos y de investigaciones realizadas por la DNCD, había caído varios hijos de reputados empresarios y profesionales de clase media, quienes en el fondo no tenían el más remoto conocimiento, ni la más mínima culpa de los negocios en que estaban involucrados sus hijos.


    
       
    


    Estos jóvenes de clase media, muy bien educados en los mejores colegios de la ciudad, se habían hecho exitosos profesionales en las áreas de finanzas, y eran buenos auditores y contables, y inclusive muchos había hecho especialidades en el extranjero.


    
       
    


    Estos a su vez se defendían en los tribunales con el argumento de que manejaban empresas legales que pagaban sus debidos impuestos al fisco, dinero que luego se utilizaba para los gastos del gobierno y con el mismo se pagaba todo el presupuesto militar del país.


    
       
    


    Ellos argumentaban que no sabían de los negocios ilegales, de quienes fungían como sus socios.


    
       
    


    Se defendían con que, de ser ciertas las imputaciones con que se les acusaba en la justicia, estos capos se había infiltrado en sus vidas simplemente para usarlos en sus propios fines, y ellos optar por permanecer en la clandestinidad, por temor a que la policía descubriera de qué se trataban en el fondo sus negocios ilícitos.


    
       
    


    Pepe pensó que estos argumentos esgrimidos por muchos jóvenes arrestados por lavado de activos eran válidos y razonables, siempre y cuando se incautaran todos los activos, y las propiedades y objetos decomisados quedaran bajo la custodia de la DNCD, hasta que se concluyeran las investigaciones y se probara lo contrario.


    
       
    


    Realmente ellos eran hombres de negocios, muy entendidos y diestros en cuestiones de la lógica numérica y aritmética del comercio, donde 2 + 2 son 4, y cuando encontraban oportunidades de inversionistas que querían invertir en negocios, que iban a dejar buenos dividendos, miraban más hacia la parte de entrada, hacia afuera de sus clientes y socios, descuidando un poco la parte de adentro, de estudiar y percatarse de donde provenían las fuentes de financiamiento.


    
       
    


    Estos casos se agravaban por el hecho de que ningún capo firmaba o compraba o vivía con su verdadero nombre. Siempre, en la mayoría de los casos tenían más de tres identidades falsas, y en los pocos casos que eran agarrados nunca andaban con algún documento que los identificara con una de ellas, y esa situación hacía más difíciles las labores de inteligencia de los investigadores para identificarlos.


    
       
    


    Pepe El Gordo caminó despacio a través de la marquesina de la casa, mientras sudaba bajo su ancho e impecable uniforme gris, que iba quedando apretado a su creciente obesidad, y que lo identificaba como policía. Llegó hasta la puerta de la residencia, donde se paró por breves segundos, miró las paredes, la ventana y todo su alrededor, y después entró.


    
       
    


    De inmediato procedió a acercarse a la sala, donde comenzó a observar los objetos que había a su alrededor sin pérdida de tiempo.


    
       
    


    “Quiero saber quiénes fueron los oficiales del departamento de investigación que estuvieron y trabajaron aquí ayer”, ordenó a su ayudante, quien de inmediato comenzó a telefonear a la sede de la DNCD, mientras él seguía observando los objetos a su alrededor.


    
       
    


    Observó el piso y las paredes de mármol, el amueblado de caoba, compuesto por un juego de muebles de cinco piezas, un comedor de seis sillas. Luego repasó su mirada por el estante, donde descansaba un televisor Toshiba de 72 pulgadas y una hermosa alfombra roja, que a primera vista parecía muy costosa entre otros trastes de gran valor.


    
       
    


    Acercándose a la mesa de trabajo, procedió a consultar algunos papeles que había sobre ella, la mayoría tarjetas de negocios de ejecutivos de ventas de diversas compañías de artículos de consumo masivo, telefónicas y productos para el hogar.


    
       
    


    Dos jóvenes oficiales de la policía, que habían sido asignados a custodiar el lugar, acababan de entrar en la casa y de inmediato el primer teniente Edwin Echavarría fue a recibirlos.


    
       
    


    Ambos se identificaron brevemente y los oficiales de la policía miraron con curiosidad al coronel, examinando las tarjetas de presentación colocadas encima de la mesa.


    
       
    


    El teniente Edwin Echavarría escrutó a los oficiales con una mirada seria y amenazante, y apuntó discretamente con el dedo índice en dirección al coronel.


    
       
    


    -¿Ven ese hombre?- les susurró casi al oído a los oficiales, después de ver las miradas de miedo y confusión que comenzaban a  dibujarse en los rostros de los jóvenes uniformados.


    
       
    


    -Sí. ¿Qué hay con él?- preguntaron al teniente.


    
       
    


    -Ese es Pepe El Gordo- dijo el teniente- el zar antidroga y el mejor agente antinarcóticos de la República Dominicana.


    
       
    


    Los oficiales abrieron la boca, evidentemente, impresionados al ver por primera vez y en persona, el agente más famoso del país, y retrocedieron unos pasos de forma instintiva para ponerse a la defensiva.


    
       
    


    -¿Cuáles son sus órdenes y con qué autoridad han venido a vigilar el lugar?- interrogó Pepe El Gordo, intimidándolos desde lejos, sin apartar su mirada de la superficie de la mesa, a la cual examinaba sus contornos y la parte interior.


    
       
    


    -El subdirector de la policía en persona- afirmaron los oficiales subalternos.


    
       
    


    -Pues díganle al subdirector que este caso es de problemas de drogas y está siendo manejado y se encuentra bajo el control de la DNCD, específicamente bajo mi autoridad y por eso estoy aquí trabajándolo, porque he decidido personalmente llevar este caso- ordenó el coronel.


    
       
    


    -Sí, entendido mi coronel- respondió uno de los oficiales, mientras el otro asintió con la cabeza, rindiendo un saludo militar al coronel como oficial de posición superior.


    
       
    


    -Gracias por comprender plenamente la situación- dijo el coronel, fingiendo una cortesía que por más que se esforzara no le salía, porque era un hombre de un carácter muy fuerte.


    
       
    


    -Este es el tercero y quizás el más grande de los casos de drogas más peligrosos que han sucedido este año en el país, y los tres han ocurrió de una manera similar. Pero eso no les incumbe a ustedes. Hicieron bien en obedecer órdenes y venir a cuidar el lugar que de hecho es un riesgo. Son ustedes muy valientes- dijo el coronel.


    
       
    


    -Pero coronel, nosotros ni siquiera sabíamos que este era un caso grande de drogas. Pensábamos que había sido un robo, que ladrones habían penetrado a esta casa a robar y habían matado a sus propietarios- respondió uno de los oficiales.


    
       
    


    -Fue así, pero al revés. Los ladrones vinieron a robar drogas, y fue al parecer viceversa. Los dueños de la casa mataron a los ladrones que vinieron a robarles- les explicó el coronel de buen ánimo.


    
       
    


    Mientras el coronel hablaba normalmente, a los oficiales les había entrado un nerviosismo extremo, oyendo esta historia de horror y estando en el lugar donde se produjo el hecho.


    
       
    


    -Está bien- respondió el coronel, en voz alta- entiendo sus situaciones por completo. Por eso es que los matan como pendejos. Pueden retirarse del lugar- les ordenó rudamente.


    
       
    


    -Teniente, vamos a revisar las habitaciones- ordenó el coronel.


    
       
    


    Los oficiales de la policía se retiraron y el coronel y el teniente subieron al segundo piso a requisar una por una las habitaciones.


    
       
    


    Revisaron una a una y detalladamente las cuatro habitaciones del segundo piso, y al coronel le llamó la atención que una de ellas tenía una puerta que conectaba a la habitación más grande, que debía ser la habitación principal.


    
       
    


    El teniente y el coronel se miraron con expresiones de duda.


    
       
    


    -No sé, pero tengo la corazonada... Es más estoy seguro de que en una de estas dos habitaciones debe de haber una prueba, algo que pueda ayudarnos a resolver este caso- dijo el coronel.


    
       
    


    El coronel habló en voz baja, como si se cuidara, o tuviera temor de que alguien podría estar escuchándolos.


    
       
    


    El coronel se acercó y examinó la puerta. El teniente lo secundó y vio como el coronel examinaba el cerrojo y la madera, y como iba bajando hacia el piso y se acercaba a observar las paredes.


    
       
    


    Observando a su jefe trabajar, el teniente se preguntó cómo era que el coronel podía ser un observador tan sagaz y minucioso, cuando en ese momento sonó el timbre de su móvil, con una llamada de la DNCD.


    
       
    


    El teniente reportó la llamada al coronel y le pasó el móvil para que este contestara.


    
       
    


    -Aló- contestó el coronel.


    
       
    


    -Coronel, hizo muy bien en llamar temprano a la oficina esta mañana.


    
       
    


    Era el general Reynaldo Rosario Marte, jefe de la DNCD, quien lo llamaba en persona.


    
       
    


    -Cómo se encuentra general, a sus órdenes- contestó inmediatamente el coronel al saludo de su superior.


    
       
    


    -Coronel, ¿está usted a cargo del caso de la residencia de La Julia?


    
       
    


    -Completamente y en persona-, dijo el coronel. -He asumido las investigaciones desde el principio, y ayer vine, ordené un levantamiento del lugar y he estudiado todas las fotografías y evidencias que recolectaron los forenses y investigadores- explicó.


    
       
    


    -Perfecto coronel. He instruido que sea usted quien esté al mando de las investigaciones, y esta noche o mañana en la mañana me rinda un informe preliminar completo de lo que haya averiguado sobre el caso-.


    
       
    


    -Claro que sí general. Si no le llamo hoy es que he necesitado un poco más de tiempo para investigar, pero para mañana en la noche tenga por seguro que personalmente le rendiré un informe preliminar sobre el caso…


    
       
    


    -Hasta donde he podido observar el hecho guarda relación por lo menos con dos de las masacres sucedidas anteriormente, y creo que esta me puede ayudar con las demás que han ocurrido este año- agregó el coronel.


    
       
    


    -Espero que sí-, dijo el general -pero debo informarle de que ya estos casos han llegado hasta las últimas instancias del Gobierno, es decir, hasta el despacho del presidente de la República, y por la forma en que está presionando la Procuraduría General de la República, desde hace mucho tiempo, puede ser que si no entregamos arrestos o evidencias en las próximas horas, nos podrían quitar el caso y en el peor de los casos removernos de nuestros puestos por ineficiencia, coronel. Ha llegado el momento de actuar y mostrar algo, y usted debe recordar que estos casos están sin solución desde hace más de un año.


    
       
    


    El teniente duró unos segundos para responder. -Hacemos lo que se puede, y todo lo que está a nuestro alcance-.


    
       
    


    -Quiero que usted resuelva el misterio de esos crímenes, rápido, o por lo menos realice arrestos o recupere evidencia valiosa que agrade al presidente y que entretenga a la Procuraduría, dentro de las próximas cuarenta y ocho horas, coronel.


    
       
    


    -Bueno, general. Haré todo lo posible- contestó el coronel de mala gana.


    
       
    


    -Perfecto. Sé que lo que le estoy pidiendo es una tarea difícil, casi una misión imposible, a juzgar que contamos con pocos recursos para investigar, con poco personal humano y herramientas técnicas en el departamento, y usted prácticamente tiene que hacer las investigaciones solo. Pero confío en usted. Usted es el mejor agente que tenemos para casos de droga. Pero el presidente me ha convocado personalmente a una reunión de alto nivel en el Palacio Nacional, para mañana en la tarde y antes quiero reunirme con usted para obtener un informe preliminar.


    
       
    


    -Entendido, general- obedeció el coronel, respirando profundo y cogiendo fuerzas, y el instinto le hizo pensar que hoy le esperaba una larga noche.


    
       
    


    El general colgó. Esta llamada significaba que tendría que recuperar algo, incriminar capos, mostrar aunque sea fotografías, detener sospechosos, describir y nombrar posibles autores materiales, identificar los muertos, rápido, y si había una cosa que el coronel odiaba, que detestaba desde el fondo de su corazón, era precipitar las investigaciones.


    
       
    


    Sí, y tal vez encontrar... drogas, o dinero que no hayan podido cargar los capos, pensó, sintiendo placer y emoción en la ocurrencia, y el ánimo se le despertó.


    
       
    


    -Teniente, hoy tenemos que hacer el mejor trabajo de nuestras vidas. Estamos perdiendo el tiempo. Nos dividiremos la casa. Revisaremos el lugar de arriba abajo, tenemos que concentrarnos en escondites donde podrían haber guardado drogas, armas y dinero. Yo revisaré el segundo piso, y usted la primera planta. Cuando hayamos terminado los dos nos encargaremos del patio.


    
       
    


    -Entendido coronel- el teniente de inmediato bajo las escaleras.


    
       
    


    Al instante el coronel comenzó a estudiar las paredes, en primer lugar. Observó palmo a palmo cada metro de pared, desmontando los cuadros que estaban colgados en ellas, y examinándolos, como hacen en las series de televisión.


    
       
    


    Creo que esto no nos conducirá a ninguna parte. Esta casa es muy pequeña y muy céntrica y yo dudo que los capos hayan guardado más dinero o droga que el que hayan podido llevarse rápidamente cuando escaparon del lugar, pensó, mientras observaba la habitación.


    
       
    


    Lo dudo. Pero no me gusta dudar, me gusta estar seguro. Puede que no tenga razón, pero lo más probable es que los narcos dejaron algo que no pudieron cargar, y está escondido por aquí, en alguna parte, frente a nuestras narices, y ni los investigadores ni los forenses pudieron encontrarlo ayer.


    
       
    


    Pepe se deslizó sobre el piso, se acercó a la cama, y examinó su espaldar.


    
       
    


    Puede que tenga razón, pensó. Como el cuarto no era muy grande duró unos quince minutos observando, rebuscando y martillando fuerte con un cincel, localizando partes huecas en la pared y el piso.


    
       
    


    Al no encontrar nada sospechoso y fuera de lugar, se dirigió al otro cuarto que se comunicaba directamente con el que había revisado.


    
       
    


    Lo más probable es que el escondite de armas o drogas, o alguna caja fuerte se encuentre en la habitación principal, pensó.


    
       
    


    Sin duda ahora estaba en la habitación principal, a juzgar por su tamaño, el juego de cuarto compuesto por una cama tamaño gigante, cubierta de sábanas azules, de una tela de seda muy fina de gran valor, al igual que la cómoda y las dos mesitas de noche, todas las piezas de caoba fina.


    
       
    


    Verificó la decoración de las paredes, decorados con baldosas de granito de gran precio, el mármol de las paredes, los mosaicos esmaltados del piso, y otros trastes de mucho valor. Toda la decoración de la habitación estaba compuesta por un diseño y una arquitectura bien elaborada e impresionante, y un amueblado muy caro, como de hecho estaba construida, decorada y amueblada toda la casa.


    
       
    


    El coronel hizo la misma operación con esa habitación. Palmo a palmo observó y martilló con el cincel, primero el piso, luego las paredes, descolgando todos los cuadros, y cuando reparó en un librero colocado en el extremo de la habitación, contrario al lugar donde estaba colocada la cama, y al lado del baño, tuvo la suspicacia de que algo estaba fuera de lugar.


    
       
    


    Entonces se detuvo a observar el pequeño librero, donde descansaban poco más de cien libros, colocados en cuatro tramos, y los cuales parecía que nadie había cogido y hojeado desde hace tiempo, a juzgar por el estado en que se encontraban los volúmenes y el orden en que estaban colocados.


    
       
    


    Pepe reparó primero en su posición, y observó y palpó por todo su contorno en busca de una palanca, un interruptor o un botón que lo moviera, o abriera alguna pequeña puerta o gaveta. Sin embargo, no encontró nada fuera de lugar, salvo su madera sintética, que parecía más fibra de vidrio que pino tratado.


    
       
    


    Entonces trató de empujarlo y vio que el librero no se movía.


    
       
    


    Bueno, aquí hay algo raro, pensó, y comenzó a sacar todos los libros colocados en el librero y a tirarlos en el piso, a sus espaldas. Cuando los removió todos, vio una pequeña gaveta rectangular como de unos seis pies de largo por cuatro de altura, en su tramo inferior, pero se percató de que si se abría podría tener varios metros de profundidad.


    
       
    


    Aquí está el escondite, pensó. En realidad era un escondrijo bien disimulado, porque justo en el extremo derecho, de la parte de abajo del librero había un pequeño botón negro. Al instante que pulsó el botón, la gaveta, que estaba incrustada, superpuesta y que era del mismo color de la pared, como si fuera parte de la misma estructura de la pared, se abrió hacia atrás.


    
       
    


    Cuéntame una de vaqueros, pensó el coronel, riéndose, cuando se arrodilló en el piso y miró hacia dentro de la apertura y en su interior vio una caja fuerte negra, casi justo del tamaño del hoyo en la pared.


    
       
    


    Sin pérdida de tiempo, la haló hacia afuera, y para su suerte y sorpresa la caja fuerte estaba abierta y en su interior había dos fundas negras entreabiertas, llenas de dólares, una más grande que la otra.


    
       
    


    Bingo, cantó, y comenzó a sudar completamente excitado. Aquí está el dinero que no se pudieron llevar, concluyó, abriendo las fundas y viendo que las dos estaban llenas de billetes de cien dólares. En cada una debe de haber por lo menos dos millones de dólares, calculó a ojo de buen contable y cogiéndole el peso, y de inmediato pensó en el teniente.


    
       
    


    Dejó las bolsas negras llenas de dinero donde estaban y salió hacia el primer piso en busca de su compañero, a quién llamó apresuradamente:


    
       
    


    ¿Teniente por donde anda?, preguntó, gritando.


    
       
    


    -Aquí en la cocina coronel-.


    
       
    


    El coronel se acercó a la cocina, donde el teniente había hecho un reguero mayúsculo de platos, vasos y trastes, buscando evidencias.


    
       
    


    -Parece que por aquí no hay nada teniente-, dijo el coronel, llevándose un dedo a la boca, como calculando algo.


    
       
    


    -Comience a revisar el patio, teniente, y empiece desde el extremo de la pared del final del patio hacia dentro. Puede ser que hayan enterrado algo en la grama, en el sitio más alejado de la casa. Busque hoyos o pedazos de grama suelta en el piso, que yo me pondré a  ayudarlo desde que le dé un vistazo rápido a la parte de abajo, ordenó.


    
       
    


    -Si mi coronel. El teniente obedeció en el acto, y el coronel esperó que el teniente se encontrara en el extremo del patio, para subir nuevamente a la habitación, cargar las dos fundas llenas de dinero, y meterlas en un compartimento secreto que tenía en el baúl de la yipeta Toyota Prado que tenía asignada.


    
       
    


    Luego fue nuevamente al cuarto principal. Colocó la caja fuerte donde estaba, pulsó el botón nuevamente, para dejar la abertura como la encontró, y sin pérdida de tiempo ordenó el librero, y le colocó todos sus libros, desarreglándolos un poco.


    
       
    


    Cuando terminó de organizarlo observó que el librero parecía que había quedado intacto, y luego repasó con una mirada final la habitación y se encaminó hacia el patio.


    
       
    


    -¿Qué ha encontrado, teniente? ¿Ha visto algo sospechoso?- preguntó.


    
       
    


    -Negativo coronel, nada raro- contestó el teniente sudando.


    
       
    


    -Parece que aquí no hay nada- dijo el teniente.


    
       
    


    Mientras fingía que buscaba, el coronel comenzó a calcular y a premeditar las acciones siguientes. Sin temor a equivocarse, calculando el peso de las fundas y los billetes de cien que contenía cada una, en ellas  había más de dos, quizás cuatro millones de dólares.


    
       
    


    Él haría lo que siempre había hecho cuando le tocaban estos casos, aunque este al parecer iba a romper el récord. Repartiría el dinero incautado. La parte mayor, en este caso la funda más pesada, sería entregada personalmente al jefe de la DNCD, como evidencia de los bienes incautados del narco.


    
       
    


    La otra parte sería para él y para su causa, una parte la usaría para la compra de equipos sofisticados, con los que seguiría haciendo frente al crimen organizado. La otra iría a su cuenta personal, porque al fin y al cabo él era quien estaba arriesgando el pellejo tenía los cojones mejor bien puestos para realizar este trabajo. Por tanto, entendía en su mente, y en su razonamiento, que era una especie de mezcla de policía, unas veces honesto y valeroso, otras veces, especialmente cuando le tocaban los casos grandes de drogas, el lado oscuro de su mente le hacía ser un policía cruel y corrupto, y por lo cual entendía en su interior que era quien más tenía que beneficiarse de estos casos.


    
       
    


    -Aquí no hay nada- dijo al teniente- tenemos que movernos.


    
       
    


    Inmediatamente después de decidir lo que haría con el dinero, también comenzó a pensar que si los capos habían dejado esa clase de dinero escondido, era obvio que tratarían de venir a buscarlo. Tenía que comenzar a preparar un plan para sorprenderlos y emboscarlos en el lugar.


    
       
    


    -Llama a la DNCD y pide por lo menos que una unidad completa venga a asistirnos- ordenó.


    
       
    


    El teniente llamó y pidió la unidad.


    
       
    


    -Ahora vámonos de aquí- ordenó el coronel.
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    La ambición mató al ratón


     


    
       
    


    Al llegar a su casa, el coronel ordenó al teniente que se fuera rápido en el otro vehículo y que volviera a la casa de La Julia y lo esperara allí con la unidad que los iba a asistir.


    
       
    


    -Tengan cuatro ojos. Y no se duerman, que nadie sabe que estarán tramando esos delincuentes- le ordenó.


    
       
    


    Cuando el carro del teniente se perdió de su vista, el coronel sacó las dos fundas, se aseguró de que cogía la más liviana, y dejó la más pesada en el escondite de su yipeta.


    
       
    


    Entró en su casa, fue directo a su cuarto, abrió por un instante la funda para asegurarse nuevamente lo que contenía su interior y la guardó en su caja fuerte personal.


    
       
    


    Luego fue directo a su yipeta y cuando la encendió llamó al jefe de la DNCD.


    
       
    


    -General, ¿cómo está? Tengo que reunirme con usted de emergencia. Tengo evidencias muy fuertes.


    
       
    


    -Perfecto coronel. Qué eficiente eres tú. Yo estoy en mi oficina. Venga a mi despacho que aquí lo espero.


    
       
    


    -Estaré allá en 10 minutos.


    
       
    


    El teniente colgó y se dirigió a toda velocidad a la sede principal de la DNCD.


    
       
    


    Cuando llegó a la estación, cogió la funda del baúl, fue directamente a la oficina del general y entró sin tocar la puerta.


    
       
    


    -Dígame qué tiene, coronel.


    
       
    


    -General, encontré lo que no se pudieron llevar. Sin pérdida de tiempo el coronel abrió la funda llena de paquetes de billetes de cien dólares, bien amarrados, posiblemente cada paquete de cien mil dólares, puesto que había cerca de treinta de ellos, y vació la funda a todo lo largo del escritorio del general, quien se paró de su silla de la impresión y se maravilló enormemente.


    
       
    


    -Aquí debe de haber más de dos millones de dólares- calculó el coronel.


    
       
    


    -Perfecto. Buen trabajo coronel. Esto le gustará al presidente- afirmó el general.


    
       
    


    De inmediato el general telefoneó al Procurador General de la República para informarle sobre los pormenores del hallazgo, y le recomendó que viniera personalmente a constatar la evidencia.


    
       
    


    -Sin duda que se trató de un gran tumbe- dijo el general. ¿Y qué habría pasado que dejaron el dinero?- le preguntó.


    
       
    


    -De eso quería hablarle, general- adelantó el coronel.


    
       
    


    El general se sentó nuevamente en la silla de su despacho y el coronel lo secundó sentándose en la que estaba frente al escritorio del general, y comenzó a explicar:


    
       
    


    -Yo manejo dos teorías, general. La primera, que es la más probable, es que tuvieron que cargar con tanta droga o tanto dinero que no les dio tiempo de cargar con esa otra parte del dinero que estaba bien escondido y que los iba a demorar un poco en su escape. La segunda, que para mí es la menos probable, es que en medio de la excitación del tiroteo se le olvidaron cargar con ese fondo que tenían escondido-.


    
       
    


    El coronel se detuvo por un par de segundos para hilvanar las ideas, y luego prosiguió: -En todo caso, a juzgar por el dinero incautado, en mi opinión existe un ochenta por ciento de probabilidades de que intentarán recuperarlo- analizó el coronel.


    
       
    


    -Usted cree coronel-, asintió el general, con la boca abierta por el análisis tan breve, conciso y brillante, expuesto por el coronel.


    
       
    


    -Creo que si general. Por tanto, pido su autorización para preparar una operación de contraofensiva con esos capos, utilizando por lo menos 10 hombres de la Unidad de Reacción Táctica (URT) de la DNCD.


    
       
    


    El general miró al coronel a los ojos, sorprendido. -Qué cojones tiene usted coronel- le dijo con un tono de voz lleno de ingenuidad e ironía.


    
       
    


    -Queda autorizado para realizar la operación, coronel. Lo único que le pido es que la planee bien para que resulte perfecta, no vaya y sea que la cura resulte más mala que la enfermedad. No quiero que ningún oficial resulte muerto o herido. No quiero perder ninguno de mis hombres. No quiero más escándalos con estos casos- ordenó.


    
       
    


    -Perfecto general. Haremos todo lo posible porque así sea- dijo el coronel.


    
       
    


    -Otra cosa, general. Tenemos que esperar por lo menos dos días para hacer pública la información de la incautación de los bienes. Mejor aún, con nuestro departamento de prensa debemos trata de difundir la información de que además de los muertos y las revólveres no se ha podido incautar más nada. Sobre todo enfatizando que la DNCD no ha encontrado ni drogas, ni dinero, para ver si podemos engañarlos- recomendó el coronel.


    
       
    


    -Tremenda idea coronel. Desinformar a la población. Ahora mimo me comunico con el encargado de prensa, nos encargaremos de que el último reporte del caso haga énfasis en ese particular.


    
       
    


     El coronel hizo el saludo reglamentario, y se alejó del lugar chocando sus botas gruesas sobre el piso.
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    Contraofensiva


     


    
       
    


    Después de almorzar un suculento plato de arroz y habichuelas, con carne de res guisada y ensalada verde, en la cafetería de la DNCD, el coronel Pepe El Gordo se dirigió directamente al pequeño salón de conferencias de la Unidad de Reacción Táctica.


    
       
    


    Allá le esperaba un equipo de unos treinta de los mejores agentes con que contaba la institución antidroga, y que estaban de servicio ese día.


    
       
    


    El coronel comenzó a revisar las caras conocidas, y seleccionó a doce de los más diestros agentes con que contaba esa unidad, y despachó al resto.


    
       
    


    -¿Ustedes ya comieron?- preguntó a los agentes elegidos.


    
       
    


    -Si coronel- respondieron todos en coro.


    
       
    


    -Bueno. El que no haya comido que coma bien, porque nos espera una misión de un día o dos por lo menos. También llenen sus cantimploras de agua.


    
       
    


    -Entendido-, respondieron. ¿En qué consistirá nuestra misión?- peguntaron los que estaban al frente, más cerca de él.


    
       
    


    -A eso iba-, contestó el coronel -acérquense-.


    
       
    


    Los agentes se acercaron y lo rodearon.


    
       
    


    -Como sabrán, estamos investigando el caso de la masacre de una residencia ocurrida en el sector La Julia. Ahí recuperamos una enorme cantidad de dinero que estaba escondido en una caja fuerte, bien disimulada, por lo que conjeturamos que los capos querrán volver a recuperar el dinero.


    
       
    


    -¿Y por qué querrán recuperarlo otra vez, con el gran riesgo que eso implica?- preguntó uno de los agentes, sabiamente.


    
       
    


    -Buena pregunta agente-, respondió el coronel. -Porque se trata de una enorme cantidad de dinero. Para ser exacto son cerca de tres millones de dólares que, calculados a la tasa oficial, representan unos 129 millones de pesos-.


    
       
    


    -¡Waoo!- exclamaron algunos.


    
       
    


    -¿Pero, qué le hace sentirse tan seguro de que los capos volverán por su dinero?- preguntó otro.


    
       
    


    -Lo único seguro que hay en esta vida y en este mundo es la muerte, agente-, contestó el coronel secamente- hacemos esta operación movidos por una mera especulación, a ver si atinamos.


    
       
    


    -De hecho, el único razonamiento válido que tengo, para considerar que existe un ochenta por ciento de probabilidad de que los capos vuelvan por su dinero, es debido a mi experiencia y conocimiento del modus operandi de estos capos. Ellos por regla general tienen tanto o más cojones que nosotros, porque nosotros no tenemos la preocupación de caer presos por las actividades que hacemos, mientras ellos sí. Generalmente, todos son muy arriesgados en los negocios que hacen. Y por último no dejaron el dinero suelto en la entrada de la puerta. Lo dejaron bien escondido en un escondite, que quizás crean que nosotros no lo hemos detectado todavía, y simplemente van a tratar de ver qué ha pasado. En fin la ambición mató al ratón- el teniente terminó su explicación.


    
       
    


    -Tiene lógica, coronel- dijo el agente.


    
       
    


    -Parece un trabajo fácil- repuso otro.


    
       
    


    -¿Usted cree que será fácil, coronel?- preguntó un tercero.


    
       
    


    El coronel contestó que sí con un ademán afirmativo, subiendo y bajando la cabeza, sin hacer comentarios, para no ilusionarlos mucho, pero tampoco para desanimarlos. Por ninguna causa y de ninguna forma quería desalentarlos.


    
       
    


    -¿Entonces, cómo lo haremos?- voceó otro que estaba más alejado. -Creo que a muchos de nosotros nunca nos ha tocado una misión así, tan rara.


    
       
    


    -Siempre hay una primera vez para todo-, dijo el coronel. -Ahora vamos con las instrucciones. Tenemos que usar los dos únicos equipos de visión nocturna con que contamos, protegernos de arriba abajo, con los chalecos y cascos antibalas y armarnos hasta los dientes.


    
       
    


    El coronel detalló que estos equipos eran los binoculares de visión nocturna y las miras de visión nocturna con punto rojo apuntado por láser.


    
       
    


    -Si elegimos el primero, utilizaríamos diez unidades de la docena de binoculares de visión nocturna 1x24 que adquirimos el verano pasado. Este equipo permite realizar una observación con un máximo nivel de detalle en la oscuridad de la noche. Recuerden que el mismo incluye un accesorio para la cabeza que se levanta, es ajustable y permite el uso de manos libres.


    
       
    


    -Como se les ha reiterado en los entrenamientos, este equipo permite obtener una visión clara en la oscuridad total, a través de su IR o iluminador infrarrojo incorporado que emite una frecuencia palpitante de gran rendimiento. Su cuerpo, fabricado en goma y diseñado ergonómicamente, es muy liviano y puede ser llevado durante largas operaciones de manera fácil y cómoda. Asimismo, es excelente para un uso prolongado con el soporte de cabeza. Los tubos de visión nocturna, alojados en el cuerpo de goma resistente, proporcionan una visión de alta calidad en condiciones nocturnas o de oscuridad. Las lentes de los binoculares están fabricadas con vidrio óptico de alta calidad. Al tener un recubrimiento múltiple, brindan alta resolución y un poder de captación de luz que hace que la calidad de la imagen sea excelente.


    
       
    


    El coronel hizo una pausa, en la que observó la total atención que habían puesto los oficiales en su exposición y prosiguió:


    
       
    


    -Este binocular de visión nocturna hace uso de un revolucionario sistema de las tapas protectoras de lentes, que utiliza tapas que se levantan hacia atrás, pueden ser fácilmente sujetadas al cuerpo de los binoculares y giradas de manera que queden fuera del campo de visión del usuario, eliminando así cualquier molestia que éstas puedan ocasionar. Sería la primera vez que utilizáramos este equipo para una misión real-.


    
       
    


    Al tiempo que daba explicaciones a los oficiales, el coronel iba visualizando, paso a paso, la operación que se disponían a realizar. Pensando en eso, le remordió en la conciencia que la DNCD no había comprado todavía los fusiles infrarrojos para dotar a la unidad de estas armas, y así tener el equipamiento completo con que enfrentar el enemigo cuando se presentaran este tipo de operaciones nocturnas de alta peligrosidad.


    
       
    


    -Lamentablemente tenemos que decidir: o usamos estos binoculares o utilizamos las miras ajustables para las ametralladoras M16, de visión nocturna con punto rojo apuntado por láser, que hemos utilizado en varias ocasiones. Ustedes eligen.


    
       
    


    Los oficiales de la Unidad de Reacción Táctica tomaron un minuto, pensando en cuáles equipos elegirían, y siete de ellos optaron por usar las miras con punto rojo apuntado por láser que habían usado anteriormente, en otras misiones nocturnas, mientras cinco optaron por los binoculares de visión nocturna.


    
       
    


    El coronel asintió con la cabeza, pero antes de dar por finalizadas las instrucciones, sintió que tenía el derecho y el deber de aprovechar la ocasión para decirles de dónde había salido los recursos para dotar a la unidad de estas armas.


    
       
    


    -Debo aprovechar este momento para decirles que la DNCD ha dotado de estas armas modernas a la unidad por iniciativa y exigencia mía, para lo cual hemos tenido que usar a la fuerza, del mismo dinero que hemos incautado, y yo mismo he tenido que ir a los Estados Unidos y a México a comprarlas, como hemos hecho con otros equipos, porque si se lo dejamos a los generales, directores, presidentes, procuradores y demás funcionarios burocráticos de todos estos organismos que nos rigen, controlan y supervisan, nos dejan cómo los pájaros tirándoles a las escopetas.


    
       
    


    Los oficiales soltaron francas carcajadas pero cuando vieron la cara gruesa del coronel, indicándoles que no eran momentos de hacer chistes, también se pusieron muy serios. 


    
       
    


    -Cuando estemos en el lugar de la operación, les daré las instrucciones que faltan. Así es que prepárense, vístanse, carguen con todo el equipo que necesitan y vámonos, andando, que no tenemos tiempo que perder.


    
       
    


    Los agentes de la Unidad de Reacción Táctica se prepararon y salieron a las dos y media de la tarde de la sede de la DNCD, y llegaron a las dos y cuarenta y cinco de la tarde a la mansión de La Julia.


    
       
    


    De inmediato llegaron a la casa donde se efectuaría la operación, observaron su interior, y subieron a la segunda plata.


    
       
    


    El coronel sintió pena por los dos agentes que estaban custodiando la casa, porque posiblemente ellos serían la carnada de esta noche, y si los capos se decidían a venir, había un noventa y nueve punto nueve por ciento de que sus familias, sus bellas esposas y sus amorosos hijos no los volverían a ver vivos jamás.


    
       
    


    Luego, sin pérdida de tiempo, ordenó a los agentes que subieran al segundo piso, desde donde comenzaron a calcular las posibles posiciones donde estarían los agentes, para efectuar un fuego cruzado que elimine instantáneamente a los objetivos móviles que se atrevieran a venir a recuperar el botín.


    
       
    


    El coronel reflexionó un momento cómo deberían efectuar los disparos, de modo que ninguno de los oficiales saliera herido por las balas disparadas por sus mismas ametralladoras.


    
       
    


    Para lograr ese fin, calculó que los agentes debían estar posicionados de dos en dos, escondidos detrás de las puertas de cada una de las cuatro habitaciones, para lanzar un fuego cruzado a los capos cuando estuvieran todos, caminando en fila india a través del pasillo.


    
       
    


    También calculó que él debía estar en el cuarto principal, para disparar desde allí y, en caso de que alguno de los objetivos escape en el tiroteo, rematarlo con su fusil de largo alcance, posicionado en el balcón, de la habitación principal.


    
       
    


    -Escuchen agentes, estas son las instrucciones finales. Creo que debemos estar escondidos, preferiblemente agachados, para que no nos vean ni con binoculares, por si acaso nos están espiando desde lejos. Estaremos posicionados de dos en dos, escondidos detrás de la puerta. Luego, a mi señal de fuego, que trataré de que sea cuando tenga a todos, o por lo menos a la mayoría de los objetivos en la mira, entonces dispararemos a los blancos que deberán desplazarse por las escaleras y los pasillos para llegar a la habitación principal.


    
       
    


    Hizo una pausa, respiró y miró hacia el balcón.  -Yo me colocaré en la habitación principal, para que en caso de que alguno quisiera escapar por la puerta principal, por donde vino, eliminarlo con mi fusil de largo alcance, con mira infrarroja telescópica.


    
       
    


    -Mientras tanto, si escapan, ustedes también pueden perseguirlos a través del pasillo y escaleras abajo, y seguirlos en caso de que quieran escapar por la parte de atrás.


    
       
    


    Al terminar sus instrucciones esperó cerca de un minuto, repasando mentalmente lo que había dicho y observando todos los rincones y posiciones, aguardó a que los agentes calcularan, midieran y visualizarán la operación.


    
       
    


    -¿Está claro todo, muchachos?- les preguntó. -Si tienen alguna otra idea, mejor que la mía, soy todo oídos, o si tienen alguna duda hablen ahora.


    
       
    


    Los agentes asintieron y aprobaron las instrucciones. Por la forma en que estaban colocadas las escaleras, el pasillo, y las puertas de las habitaciones, definitivamente ese era el mejor ángulo y la mejor estrategia para realizar la operación.


    
       
    


    -Eso es todo por ahora, muchachos. Entonces recuéstense en el piso y escóndanse bien, que nos espera una larga noche.


    
       
    


    -Ah, y se me olvidaba decirles que pongan sus silenciadores a las ametralladoras, porque el general no quiere que hagamos mucho ruido, y que los vecinos se enteren de la fiesta de tiros que habrá esta noche. Ya está bueno de tantos escándalos y tanto ruido, afirmó el coronel.
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    El colgante con la letra -M- de Matt Dolan


     


    
       
    


    El Porsche 929 de Matt Dolan llegó tronando al área del estacionamiento del hotel Quisqueya, a las cinco y media de la tarde, antes de lo previsto por Figureo, que se volvió para mirar a sus cuatro escoltas.


    
       
    


    Los ayudantes Tommy -El Muelú- García Peguero y Esteban -Motherfucker- Carrión, husmeaban el lugar al alcance de su vista. Pero Braulio -El Sicario- Torres y Fulgencio -Puntería- Valdez, vigilaban los lados sur y este del hotel, mientras los escoltas de Johnny, Yacovy -El Prieto- Moreta Feliz y Richard -El Sicarito- González Jiménez, custodiaban las zonas de los estacionamientos, ubicadas en los puntos norte y oeste, de las afueras del majestuoso hotel. Todos estaban alertas y en posición de combate.


    
       
    


    Figureo observó las posiciones tomadas por sus ayudantes. Luego se volvió de nuevo para mirar a Matt, que acaba de desmontarse de su potente Porsche, diseñado para carreras. Detrás de él se desmontaron dos vehículos, donde se transportaban sus cuatro guardaespaldas.


    
       
    


    Matt comenzó a caminar hacia el vestíbulo del hotel, y alcanzó a ver a Figureo que desde hace unos segundos le hacía señas con las manos para que el recién llegado lo identificara.


    
       
    


    Matt alcanzó a Figureo y se saludaron afectuosamente. Los guardaespaldas se agitaron a sus espaldas.


    
       
    


    La tarde transcurría sin contratiempos, blanda y tranquila como una mata de mango, tostada por el ardiente calor vespertino, que comenzaba a ceder poco a poco, por una fresca brisa repentina, que anunciaba el crepúsculo de agosto.


    
       
    


    En cielo despejado, una manada de golondrinas volaba en dirección al sur, siguiendo los últimos rayos de sol, que, grande y amarillo comenzaba el camino de su descenso hacia el oriente.


    
       
    


    -Me siento muy feliz de haber recibido tu llamada esta mañana, y aquí me tienes inmediatamente, para poder sentarme contigo en la mesa de negociaciones. Pero más que hablar de negocios, quiero que lleguemos a un acuerdo para comenzarlos cuanto antes, porque sé que nos entenderemos. Además, el tiempo es oro, y cada día que pasa dejamos de ganar millones de dólares- Matt tomó la delantera, caminando junto s su nuevo socio por los pasillos del hotel, en dirección al exótico bar La Cueva que había elegido como punto de encuentro.


    
       
    


    -Sin embargo, tengo una gran curiosidad por saber qué te hizo cambiar de opinión- preguntó Matt, poco antes de llegar a la puerta grande de cristal del bar, y se paró de repente y por un instante, para estudiar la reacción de Figureo.


    
       
    


    Figureo tuvo un primer impulso de contarle los pormenores del atentado del día anterior, pero decidió rápidamente que no le debía mencionar una sola palabra sobre ese funesto atentado.


    
       
    


    -El dinero querido socio. Por la plata baila el mono- asintió.


    
       
    


    Matt lo miró con respeto, y alcanzó a darle unas palmadas en la espalda, mostrándole su afecto, y luego no pudo resistir la tentación de abrazarlo, para ir cogiéndole confianza.


    
       
    


    Matt esperaba esa respuesta. Figureo no le hablaría del atentado de ayer, porque un jefe de su talla y sus cojones nunca se iba a mostrar vulnerable. Tampoco nunca en la vida Matt Dolan, le iba a confesar a su nuevo socio que tanto ese como todos los atentados que había sufrido en el último año y medio, había sido planeados por el Cartel de la Costa para debilitar la organización, y llevar a sus cabecillas hasta la desesperación de tomar esta decisión o a eliminarlos, para sacarlos del negocio.


    
       
    


    Ahora respetaba más que nunca a Figureo, más que por su liderazgo dentro de la organización que dirigía, como por la forma como acabó con los tres mejores sicarios que estaban al servicio del cartel para el cual Matt trabajaba, y que estaban operando en el país. Ahora más que nunca estaba convencido del potencial económico que representaban las cabezas de la organización con la que iniciaría una nueva sociedad.


    
       
    


    Había sido una gran pérdida que Figureo acabara con dos de sus mejores hombres en la isla, y con la mujer que había sido su amante, la mejor tiradora que había conocido jamás, pero una mayor y gran pérdida hubiera sido si esos sicarios, que solo sabían matar, torturar y cobrar, acabaran con el cerebro del Pentágono del Mal, la organización, con la cual quería trabajar, y que mejor sabía colocar las toneladas de cocaína y heroína en todas las rutas del Caribe.


    
       
    


    Llegaron a la entrada del bar, donde los esperaba Johnny Smallest, lugarteniente y la mano derecha de Figureo Augusto en la República Dominicana.


    
       
    


    Figureo presentó a Johnny al invitado de honor, y refirió al recién llegado las cualidades de lealtad, el valor y el honor de su hombre de confianza en el país.


    
       
    


    Johnny de inmediato los guió hacia una mesa especial que había ordenado preparar para esta reunión solemne.


    
       
    


    Los tres se sentaron en la mesa y comenzaron a charlar animadamente, y a referir la buena comida, los excelentes rones criollos y a relatar sus aventuras en los mejores lugares del país.


    
       
    


    En medio de esa plática relajante, Figureo de  repente se acordó de la misteriosa asesina, vestida con pantalón y blusa negra, que había asesinado junto con los otros dos en el atentado de la víspera.


    
       
    


    Y cuando reparó en que la tiradora tenía la misma cadena de oro, con un colgante con la letra -M-, idéntica a la que traía Matt, ajustada a la cadena que decoraba su pecho le entraron de pronto unos escalofríos que le dieron hasta ganas de hacer sus necesidades, hasta el punto de que eructó involuntariamente.


    
       
    


    -¡Discúlpenme!- -exclamó, volviéndose hacia la mesa -parece que me cayó mal la comida de hoy-.


    
       
    


    Al instante el mesero llegó con una botella de Champaña Dom Perignon.


    
       
    


    -Justo a tiempo-, comentó. -Una copa de champán me aliviará de estos males estomacales-.


    
       
    


    Figureo se bebió una copa entera, intentando relajarse, pero no pudo evitar el chorro de sudor que comenzó a brotarle de su frente, a pesar de que por el aire acondicionado la temperatura estaba agradable en el interior del bar.


    
       
    


    -Bueno, vamos al grano. Hablemos de negocios-, dijo Figureo saliéndole al frente al temor.


    
       
    


    Matt comenzó a delinear los nuevos planes de empezar a enviar los cargamentos desde Colombia hacia acá con la nueva mercancía que será exportada del Cártel de la Costa.


    
       
    


    Cuadraron todo en pocos minutos. La maniobra era sencilla porque se trataba de sustituir.


    
       
    


    -Ahora, tenemos que hablar de la seguridad de las operaciones-, dijo Figureo, inteligentemente, sirviéndose otra copa, y sacando la estrategia que tenía debajo la manga.


    
       
    


    -Como bien sabrás, hemos recibido bastantes atentados en el último año y medio, y además de que tenemos que prepararnos para enfrentar represalias de Cali.


    
       
    


    Era el turno de Matt Dolan, ahora. Figureo había sido muy preciso, y era hora de que Matt sellara su pacto.


    
       
    


    -Tienes mi palabra de que la seguridad de las operaciones serán reforzadas, además de que cerca de cincuenta de nuestros mejores hombres comenzarán a proteger nuestros movimientos en el país, como también prepararemos un contingente adicional para enfrentar las futuras represalias del cartel rival-, acordó el gringo de origen colombiano, Matt Dolan.


    
       
    


    -Perfecto, trato hecho-, asintió Figureo, mientras pensaba: -Diablos, estamos cerca. Qué maldito lío- pensó sintiendo su cerebro abrumado.


    
       
    


    Todo ha salido como yo pensaba, siguió pensando Figureo. Cría cuervos y te sacarán los ojos. Vive entre lobos y te morderán el trasero. Si no puedo recuperar la organización, soy hombre muerto, pensó el dominicano, jefe del Pentágono del Mal, mientras se reía en forma sarcástica, viendo la cadena con el pendiente que tenía la letra -M-, colgando en el cuello de su nuevo socio norteamericano, de ascendencia colombiana, Matt Dolan.
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    Misión de recuperación


     


    
       
    


    Exactamente a las seis y quince de la tarde, después de que terminaran la reunión con Matt Dolan, Figureo y Johnny planificaron por cerca de dos horas la operación de recuperación de los más de cuatro millones, seiscientos mil pesos que se quedaron en la residencia de Johnny, y no pudieron cargar en la huida de la mañana anterior.


    
       
    


    Ellos fueron persuadíos por la idea de que pudiera ser verdad la noticia que acaban de escuchar en el noticiario de una emisora de radio, llamado Radio Mil Informando, que terminaban de oír.


    
       
    


    El reporte de último minuto sobre el caso, informaba de que de acuerdo con el último comunicado emitido por la Policía, las autoridades policiales todavía no habían encontrado en el lugar del hecho pistas, ni habían recuperado ninguna evidencia, dinero o drogas, que pudiera servir de pista para esclarecer el móvil que originó la masacre ocurrida en una mansión del exclusivo sector La Julia, ni tampoco había identificado los cadáveres de las personas acribilladas.


    
       
    


    Jhonny confiaba en que los investigadores todavía no habrían encontrado el dinero que estaba escondido en el compartimento secreto, que había detrás del librero de la habitación principal, pero debían de actuar pronto porque, quizás hoy o mañana, los investigadores iban a desbaratar toda la casa en busca de evidencia.


    
       
    


    Ellos sabían que de antemano la operación iba a ser muy peligrosa, y de que podría haber más de un cincuenta por ciento de probabilidades de que los investigadores ya habían encontrado el dinero, pero decidieron que por lo menos tenían que intentarlo, porque se trataba de demasiado dinero, el que estaba en juego, y debían tratar, por lo menos una vez, recuperar esa fortuna.


    
       
    


    Para efectuar la operación Figureo y Johnny reclutaron a siete de los mejores tiradores de la organización, y dos choferes que conducirían igual cantidad de vehículos. Todos trabajaban como intermediarios de la red, a los cuales impartieron instrucciones precisas de dónde estaban escondidos los 4.5 millones de dólares que fueron olvidados en su residencia, y los instruyó en la forma de abrir el escondite lo más pronto posible, para que su huida fuera más rápida que un relámpago.


    
       
    


    También les dieron instrucciones a cada uno y les ofrecieron una recompensa de doscientos mil dólares si recuperaban el botín, lo que indicaba que Johnny y Figureo estaban dispuestos a repartir 1.4 millones de pesos entre los sicarios si ellos podían recuperar el dinero, porque algo es algo y peor es nada, y mucho peor era no poder recuperar nada.


    
       
    


    Figureo en ningún momento se mostró muy optimista con la operación, pero en cambio, Johnny estaba casi seguro de que por lo menos todavía los sabuesos no habían llegado a encontrar el dinero que estaba oculto en el escondite que tenía detrás del librero.


    
       
    


    La operación estaba pautada para efectuarse a las doce de la noche de ese día, pero ellos partieron del pent-house de Figureo exactamente a las ocho de la noche, en cuatro carros.


    
       
    


    El primer vehículo que salió fue la Toyota Tundra donde iba Figureo, que era manejada por Braulio -El Sicario- Torres, y a la derecha del conductor iba Fulgencio -Puntería- Valdés. Ellos tenían la misión de vigilar el perímetro que abarcaba las cuatro calles principales que rodeaban la residencia, para monitorear los pasos de la policía.


    
       
    


    Cinco minutos después arrancó la Toyota Rav Four deportiva, donde iba Johnny, la cual era manejada por Tommy -El Muelú- García Peguero, mientras Esteban -Motherfocker- Carrión, hacía de copiloto. A ellos se les había encomendado estacionarse primero en la bomba Cassio, y luego pasar por el frente de la casa, para monitorear la vigilancia policial que había en el área de la mansión.


    
       
    


    Luego partió el Toyota Corolla, guiado por el escolta de Johnny, Yacovy -El Prieto- Moreta Feliz, acompañado por el otro ayudante Richard -El Sicarito- González Jiménez,


    
       
    


    Estos tenían la misión de aparcarse en un restaurante ubicado en las intersecciones de la Avenida Sarasota, casi esquina Winston Churchill, pararse allí a cenar, esperar instrucciones y  hacer el tiempo reglamentario para partir de ahí a las once cuarenta y cinco de la noche a ejecutar la acción.


    
       
    


    Ellos irían escoltando en todo momento a la camioneta Toyota Tacoma, manejada por uno de los choferes contratados, que transportaban tres de los siete sicarios que fueron reclutados para penetrar en la mansión y recuperar el dinero perdido.


    
       
    


    Por último, partió el carro Honda Accord, Sedan, en el cual iban los cuatro sicarios restantes, conducidos por el segundo chofer. Ellos tenían la misión de esperar un poco más lejos, en un restaurante del malecón, con las mismas instrucciones que los vehículos que conducía -El Prieto- Moreta Feliz, y el chofer contratado que escoltaba. Pero ellos, en vez de partir a las once y cuarenta y cinco, debían arrancar a las once y cuarenta, para que llegaran todos al mismo tiempo al lugar del encuentro, a la hora señalada.


    
       
    


    El primero en llegar a la zona en cuestión fue Figureo, y su equipo, y sin vacilar hicieron el primer monitoreo del perímetro, comprobando las calles principales que bordeaban la mansión.


    
       
    


    Así, llegaron a la esquina de las intersecciones de la avenida Sarasota con avenida Abraham Lincoln, mirando hacia ambos lados de la calle, y observaron que todo estaba normal, en calma,


    
       
    


    Lo mismo hicieron cuando llegaron a las intersecciones de las avenidas Abraham Lincoln con Bolívar, donde doblaron a la izquierda, mirando todos hacia los cuatro puntos cardinales y se alegraron de que tampoco vieron presencia policial en esa zona.


    
       
    


    De igual manera, el grupo siguió bordeando el perímetro y observó hacia todas direcciones en las intersecciones de las avenidas Bolívar con Winston Churchill, donde tampoco vieron nada sospechoso, ni raro, y ahora, en vez de pararse en la bomba de gasolina Cassio, siguieron derecho hacia el malecón, para encontrarse con el último grupo en el restaurante señalado y reportar la situación.


    
       
    


    Luego le tocó el turno al carro que dirigía Johnny, que tenía la encomienda más difícil, porque debía pasar, y solo una vez, para no levantar sospechas, por el frente de la mansión, y de seguro que esa calle sí estaría siendo monitoreada, e inclusive sospechó que la policía podría haber colocado incluso cámaras direccionadas al frente de la residencia, para observar todos los carros que transitaran por la vía.


    
       
    


    Ellos llegaron a la bomba Cassio, se distendieron un poco, prendieron algunos cigarrillos para relajarse, y se dirigieron despacio hacia el frente de la casa, pasando las intersecciones de las avenidas Sarasota con Winston Churchill, avanzaron las tres cuadras y doblaron a la izquierda.


    
       
    


    Aceleraron un poco el paso, y pasaron frente a la casa, donde vieron a dos agentes de la DNCD que custodiaban su frente.


    
       
    


    Luego siguieron observando los otros frentes de las demás residencias que estaban alrededor de la casa y no notaron nada anormal.


    
       
    


    Johnny inmediatamente telefoneó a Figureo: -Solo hay dos policías vigilando el frente de la casa-, dijo.


    
       
    


    -¿Y no vieron algún movimiento fuera de lugar dentro de la casa, luces prendidas, voces, remeneos, o algo raro, muchos carros, o motores, estacionados en el frente, o cajas u otros equipos, armas u otros pertrechos que indiquen alguna reunión, o el trabajo de alguna unidad?-, preguntó Figureo, quien era bien meticuloso con los detalles.


    
       
    


    -No, nada de eso Figureo-, respondió Johnny. -Si hay más policía deben estar escondidos dentro de la casa o disfrazados y camuflageados en alguna otra parte-, agregó.


    
       
    


    -Ahora, déjame hacerte una pregunta Johnny: ¿Francamente qué piensas tú de esta operación?-, le preguntó.


    
       
    


    -Te digo la verdad. No me gusta nada este silencio y esta calma. Creo que debemos reportar que solo hay dos agentes de la DNCD en la entrada de la casa, analizar la situación y someterla a votación.


    
       
    


    -Creo que tienes razón, a mí tampoco me gusta nada. Sospecho que se trata de una trampa que estaría preparando el maldito coronel Pepe El Gordo, parece una emboscada- dijo Figureo.


    
       
    


    -Vamos a informarles a los muchachos de todos los pros y los contras y a ver si ellos están dispuestos a llevarla a cabo-, dijo Johnny.


    
       
    


    -Perfecto. Yo hablaré con todos- dijo Figureo.


    
       
    


    El carro de Figureo llegó al restaurante donde ya había llegado cuatro de los siete sicarios que participarían en la operación. Todos se sentaron en una mesa al aire libre.


    
       
    


    -Muchachos. Solo hay dos agentes de la DNCD frente a la casa, custodiándola. Aunque la zona luce despejada y tranquila, existe la posibilidad de que haya una unidad de la DNCD, custodiando, o dentro de la casa o en el patio, o en algún otro lugar cerca de ahí-, explicó Figureo mientras miraba las caras bien atentas de los sicarios de la organización.


    
       
    


    Continuó: -Existe ese riesgo y por eso queremos someter esta operación a la libre elección de ustedes. Si ustedes deciden hacerla se hará. Si deciden que no, no se hará. Ustedes son siete y por lo menos ustedes cuatro aquí deben someterla a votación y levantar la mano quienes están de acuerdo en llevarla a cabo, a sabiendas del riesgo que puede representar.


    
       
    


    Los cuatro sicarios se miraron unos a otros, por unos instantes y decidieron que estaban de acuerdo y preparados para asumir el riesgo y llevar a cabo la operación.


    
       
    


    -Perfecto-, sentenció Figureo.


    
       
    


    Figureo bebió un poco de Coca-Cola, que acaba de servir una linda mesera morena, con una piel mulata, bronceada por el sol, un hermoso cuerpo, y sobre todo un tremendo trasero. Figureo se marchó del lugar, saboreando la linda chica que dejó a su espalda.


    
       
    


    Se alejó rumbo a otro restaurante donde estaban posicionados el resto de los sicarios que participaría en la operación.


    
       
    


    A ellos también les hizo el reporte de los dos guardias que custodiaban la casa, y el riego que representaba que hubiera una unidad esperándolos por ahí.


    
       
    


    Todos levantaron la mano en señal de que estaban de acuerdo con seguir la operación. Uno de ellos respondió: -Pase lo que pase vamos a meter mano.


    
       
    


    -¿Tú pareces que estás demasiado ansioso por mantener el asunto?- preguntó Figureo al sicario que habló.


    
       
    


    -Nunca hemos hecho nada por el estilo, y queremos hacerlo- contestó.


    
       
    


    -¡Ah! Ustedes quieren acción. No hay duda de que quieren mucha acción esta noche- dijo.
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    Contragolpe


     


    
       
    


    Figureo asintió con la cabeza ligeramente hacia Johnny, mientras miraba su reloj Rolex a prueba hasta de balas y descansaba su brazo derecho en el apoyo de la puerta delantera derecha de la Toyota Thundra. Luego dijo:


    
       
    


    -Si es acción lo que quieren, muchachos, creo que aquí la tienen.


    
       
    


    -Llegó la hora, Johnny-, ordenó.


    
       
    


    Su lugarteniente, miró también su Rolex enchapado en oro, con las manecillas incrustadas de diamantes, que marcaban exactamente las once y treinta y cinco de la noche.


    
       
    


     -Es el momento de llamar al grupo uno, que está ubicado en el malecón-, dijo Johnny, agitando la mano.


    
       
    


    -Perfecto, llámalos- respondió Figureo.


    
       
    


    Johnny marcó el móvil del equipo del malecón, mirando a todos lados, desconcertado.


    
       
    


    -Llegó el momento muchachos. Salgan en dos minutos. El otro equipo los estará esperando. Desmóntense del carro ustedes primero. Recuerden usar los silenciadores, y traten de eliminar a los custodios sin hacer el más mínimo ruido- ordenó.


    
       
    


    -Escucha Johnny- dijo Figureo -esta operación no tiene mucha ciencia. Si solo están los dos guardias la misión está cumplida. Y si hay un equipo esperándolos, no los salva ni el médico chino.


    
       
    


    -Estoy perfecta y absolutamente de acuerdo contigo-, añadió Johnny -les explicamos y advertimos muy claro a los muchachos el riesgo que implicaba esta operación, Ellos decidieron hacerla y se hará, pero a la verdad ya no nos podemos dar el lujo de desperdiciar más hombres. Esta es una misión suicida-, afirmó.


    
       
    


    -Da la señal al otro grupo, y eso es todo lo que podemos hacer por el momento. Esperaremos aquí-.


    
       
    


    -Esperaremos lo suficiente para saber si la misión tuvo o no tuvo, éxito y luego nos marchamos a casa, sin demora- respondió Johnny.


    
       
    


    Telefoneó al segundo grupo, sintiendo la brisa fresca que anuncia la madrugada, entrando por las ventanas abiertas del carro.


    
       
    


    -Llegó la hora muchachos, arranquen despacio y esperan que el otro carro se les acerque. Ellos saldrán primero y eliminarán a los custodias, luego entran ustedes apoyándolos de inmediato. Traten de entrar todos juntos a la casa, a una distancia prudente el uno del otro, siempre uno en un extremo y el otro en otro, uno a un lado y otro al otro lado de las puertas.


    
       
    


    -No hagan ruidos o señales, de manera que, por desgracia alguien los pueda oír y detectar. Es todo por el momento, muchachos. Les deseo suerte.


    
       
    


    Johnny colgó, y de inmediato sintió deseos de llamar al otro grupo.


    
       
    


    -Relájate- le dijo Figureo -ya no hay más nada que hacer. Hay que esperar.


    
       
    


    -Bien. No sé qué decir. En realidad me arrepiento de haber ideado esta operación. No sé cómo se me ocurrió. Como que me sentiré culpable si algo les pasa a los muchachos.


    
       
    


    -Mi querido Johnny, no dejes que el sentimentalismo te ablande el corazón. En este negocio tú matas o te matan, se gana o se pierde. Tenemos menos de cuarenta y ocho horas de que casi nos matan, y en este último atentado hemos perdió más de cuatro millones de dólares. Algo hay que hacer. La situación se ha apretado, Tendremos que matar a muchos, como también muchos de nosotros tendrán que morir. Los cambios traen movimientos, revoluciones. El atentado del que fuimos objeto es el preludio de una guerra que se comenzará a librar, así es que tenemos que prepararnos para lo peor si queremos sobrevivir- explicó Figureo.


    
       
    


    -Pero, y el equipo con el cual tenemos que contar, debemos protegerlo- dijo Johnny, con algo de pena y tristeza.


    
       
    


    -Lo sé. Ya hemos perdido muchos hombres. Tenemos que seguir armando un buen equipo. Para mañana tenemos que seguir trabajando sobre eso, pase lo que pase aquí, ahora- dijo Figureo.


    
       
    


    -Estaremos de regreso en una hora-, dijo Johnny, encendiendo un cigarro, echando una larga bocanada, para aliviar un poco los nervios, que llenó de humo toda su cara y su cabeza.


    
       
    


    -Tenemos que aprender de nuestros errores- dijo Figureo.


    
       
    


    -De este no aprenderemos mucho-, dijo Johnny.


    
       
    


    -¿Tú crees?- preguntó Figureo. Yo sí aprenderé. Si el coronel Pepe El Gordo nos ha tendido una trampa, quién no quita que nosotros le preparemos una trampa a él.


    
       
    


    -Pepe El Gordo nos tiene casi en los talones. Todo lo que hacemos es importante para él, nos da seguimiento de una manera intuitiva. Piensa como nosotros. Parece un capo como nosotros. Por eso está siempre un paso al frente, llevándonos la delantera. ¿De dónde ha salido es maldito? ¿Dónde carajo fue entrenado? Reflexionó Johnny.


    
       
    


    -¿Por dónde irá el equipo?-, preguntó Figureo.


    
       
    


    -Si pudiéramos rastrearlos- dijo Johnny.


    
       
    


    -Eso era lo que debimos estar haciendo con el sistema de GPS de posicionamiento satelital, en vez de estar aquí hablando disparates, pero yo no sé bregar con esas vainas de alta tecnología- se quejó Figureo.


    
       
    


     -Maldita sea, ya tienen que estar llegando. Deben de estar disparando a los escoltas-, dijo Johnny.


    
       
    


    -Creo que sí, porque siento la sangre correr, siento la sangre correr-, exclamó Figureo. -No importa lo que pase Johnny. Se pierda o no el dinero, si matan o no a los muchachos, aprenderemos algo de cómo vamos a liquidar a Pepe El Gordo.-


    
       
    


    -Quiero ver muerto a ese pendejo- exigió Johnny con vehemencia.


    
       
    


    -Creo que ya comenzó la fiesta de tiros- dijo Figureo.


    
       
    


    -Bueno, así es que esperemos aquí como buenos muchachos- repuso Johnny.


    
       
    


    -¡Cuanta basura estamos hablando!- exclamó Johnny- parece que no podemos aguantar los nervios, o será que nos estamos poniendo viejos.
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    Eliminación total


     


    
       
    


    El carro con el primer equipo llegó primero a la esquina de la calle donde estaba situada la mansión, y se detuvo a la derecha antes de doblar, para esperar al otro equipo.


    
       
    


    A los dos minutos apareció el carro con el equipo del malecón, que tenía la encomienda de llegar a la residencia primero, desmontarse del vehículo y eliminar los dos uniformados que custodiaban la casa.


    
       
    


    Cuando doblaron la esquina, todos, armados de Uzis, M 16 y M 4 cada uno con sus respectivos silenciadores, rectificaron sus armas, palparon los cargadores que llevaban en los bolsillos, y enroscaron los silenciadores.


    
       
    


     Inmediatamente el otro equipo dobló tras ellos, y sus integrantes hicieron lo mismo: rectificaron sus metralletas, cargadores y silenciadores.


    
       
    


    El carro del equipo que llegaba a la residencia se acercó lo más que pudo a los dos vigilantes. -Disparemos a las cabezas, con puntería- se dijeron unos a otros.


    
       
    


    En el momento en que llegaron al punto más cercano de la posición donde estaban los guardias, se desmontaron del vehículo y comenzaron a acercarse a pie, caminando rápido, a hurtadillas, pero sin correr.


    
       
    


    El coronel Pepe El Gordo fue el primero que, recostado en el piso y desde un escondrijo ubicado en el balcón de la segunda planta, con sus binoculares infrarrojos, vio llegar al grupo de sicarios, y de inmediato dio la voz de alerta a los doce comandos de la Unidad de Reacción Táctica: -Ya los sicarios están aquí. Prepárense. Estén listos en sus posiciones-.


    
       
    


    Los sicarios se acercaron a los guardias por detrás, ellos conversaban animadamente en la marquesina, sin percatarse de la presencia de los matones.


    
       
    


    Cuando los cuatro sicarios los tuvieron en sus miras, les dispararon a la cabeza, y varios impactos alcanzaron a ambos en el cráneo y la frente. Emitieron gritos secos, como si estuvieran pujando, amordazados, y se desplomaron sobre el piso de la marquesina, murieron instantáneamente.


    
       
    


    La eliminación de los dos vigilantes se produjo en un silencio apenas perturbado por el sonido hueco de los disparos, causado por los silenciadores.


    
       
    


    Inmediatamente después de que eliminaron los dos guardias, los cuatro sicarios se encaminaron hacia la puerta, en fila india, uno detrás del otro, mirando hacia el frente y en todas direcciones, hasta que llegaron a la puerta de la casa.


    
       
    


    Desde que los matones que iban en el otro carro vieron que sus cuatro compañeros se les adelantaban, dirigiéndose hacia la puerta, se desmontaron del vehículo y los siguieron.


    
       
    


    Los choferes de ambos vehículos se quedaron en los carros, en posición de escape, vigilando y observando.


    
       
    


    Los cuatro sicarios que llegaron primero, abrieron la puerta y entraron en la casa. Todo estaba oscuro y en un profundo silencio. Observaron en la quietud y arropados por la oscuridad, y caminaron paso a paso, con sus ametralladoras apuntando a todas direcciones,


    
       
    


    Los sicarios iban caminado a una distancia de unos tres metros el uno del otro, colocados de un extremo al otro del pasillo, llevando al pie de la letra, con extrema exactitud, las instrucciones impartidas por Johnny, que conocía la casa como la palma de su mano.


    
       
    


    En eso vieron las escaleras que les quedaron al frente, y siguieron a ese paso, mirando y apuntando en todas direcciones, llegaron al primer escalón.


    
       
    


    Del mismo modo, el último sicario del segundo grupo había atravesado la puerta, por lo  que en ese momento los siete estaban dentro de la casa, cuando los del primer grupo comenzaron a subir las escaleras.


    
       
    


    Lo hacían dando un paso, y agachándose intermitentemente, mirando hacia todos los rincones y escondrijos.


    
       
    


    El problema que se les presentaba era que casi no se veía nada, y por obligación, cuando llegaran a la habitación principal lamentablemente tendría que encender las luces para seguir las instrucciones impartidas por Johnny al pie de la letra.   


    
       
    


    Cuando llegaron al segundo piso se hicieron señas de silencio, y señalaron hacia la habitación principal que les quedaba justo enfrente, mientras siguieron avanzando con cuidado, mirando a todas direcciones, y hacia todos los rincones.   


    
       
    


    -Muchachos, parece que no hay nadie-, dijo uno de los sicarios que estaba caminando a través del pasillo, quien era el que estaba más cerca de la habitación principal, con una voz tan baja, que apenas dos de sus compañeros pudieron escucharlo.


    
       
    


    -Ya casi llegamos-, dijo el próximo que se acercaba, quien estaba haciendo mucho ruido a medida que se movía.


    
       
    


    -Perfecto. ¿Dónde está la habitación principal?- preguntó el tercero, mientras el primero le señaló a su frente, y luego se puso el dedo índice en la boca en señal de silencio.


    
       
    


    Mientras los primeros se acercaban a la puerta de la habitación principal, los últimos terminaban de subir las escaleras y ya caminaban sobre el pasillo que conducía a las habitaciones.  


    
       
    


    -Aquí parece que no hay nadie, al parecer la casa está desierta-, susurró uno de los últimos que llegaron al pasillo de las habitaciones. -Mejor de ahí se daña-.


    
       
    


    -No cantes victoria antes de tiempo-, dijo el que estaba más cerca de la puerta de la habitación principal. -Entremos a la habitación-, ordenó.


    
       
    


    Justo en ese momento el coronel Pepe el Gordo gritó la señal de ataque: -Fuego-, ordenó.


    
       
    


    Y de inmediato los doce agentes iniciaron un fuego cruzado descomunal, en dirección al pasillo y las escaleras.


    
       
    


    Los sicarios inmediatamente respondieron, pero no pudieron más que lanzar algunas ráfagas alocadas, porque con los equipos de visión nocturna ya los agentes de la unidad de reacción táctica los había localizado a todos y los masacraban.


    
       
    


    -Ahhh, Ahhh, Aay mi madre- se oyeron algunos gritos de dolor de los sicarios que caían acribillados en el piso, mientras las ráfagas de metralletas de los agentes continuaban, hasta que los liquidaron a todos.


    
       
    


    El tiroteo duró unos veinte segundos. Cuando el coronel enfocó a cada uno de los sicarios, a través de su mira de visión nocturna con punto rojo apuntado por láser, y vio que no se movían dio la señal de alto al fuego.


    
       
    


    Al final del tiroteo los siete sicarios yacían acribillados sobre el pasillo y al pie de la escalera.


    
       
    


    -Vayan por los que están abajo- ordenó el coronel a los agentes, que salieron corriendo a través del pasillo, pisando un charco de sangre y bajaron las escaleras en busca de los demás, pero no vieron a nadie.


    
       
    


    Se asomaron a la puerta y vieron los carros estacionados y sin pérdida de tiempo se lanzaron hacia los vehículos, pero los choferes se dieron cuenta de que los uniformados venían, aceleraron y escaparon del lugar.


    
       
    


    En el pasillo, el coronel Pepe El Gordo comenzó el trabajo de tratar de identificar a los sicarios que acababan de matar. Ayudado de uno de los oficiales, y empezaron a revisarlos, despacio, sin prisa, uno por uno, y a quietarles las armas, porque varios había muerto con las metralletas agarradas en las manos. También les quitaron las municiones, objetos de valor que llevaban en el cuerpo y en sus bolsillos, como relojes, cadenas y teléfonos móviles.


    
       
    


    -Cayeron en la trampa-, dijo el coronel, contando los siete cadáveres. -Pero estos, al parecer fueron contratados para este trabajo por los verdaderos dueños, y jefes de esta organización-, dijo, emitiendo un informe muy preliminar sobre el caso, desde su punto de vista.


    
       
    


    -Este equipo fue enviado a recuperar el dinero a la medianoche, pero los jefes no participaron-, dijo el agente que le ayudaba a revisar los cadáveres.


    
       
    


    -Así es. Los jefes no vinieron- concluyó el coronel.


    
       
    


    -Parece un movimiento muy mal planeado, por parte de ellos. Un suicidio-, dijo el agente.


    
       
    


    -Yo diría que hasta desesperado-, dijo el coronel.


    
       
    


    -Cualquiera se desespera al perder casi tres millones de dólares-, dijo el agente.


    
       
    


    -Sobre ese punto no sé ni qué pensar-, repuso el coronel.


    
       
    


    -Los que estaban en los carros escaparon-, reportó uno de los agentes que había llegado de corretear a los choferes que estaban en los vehículos.


    
       
    


    -Es posible que entre estos sicarios muertos encontremos una pista que nos lleve a quienes están detrás de este cartel, porque definitivamente se trata de una organización muy poderosa y ambiciosa- dijo el agente que ayudaba al coronel.


    
       
    


    -Pero están debilitándose- determinó el coronel, explotando sus dedos, agachado junto a uno de los cadáveres y observándolo. -La masacre de ayer en la mañana y esta de ahora es un indicio que la banda va de mal en peor, de Guatemala, a guata peor-.


    
       
    


    Los agentes de la Unidad de Reacción Táctica sonrieron y se calmaron, y comenzaron a prender las luces.


    
       
    


    -Decidieron venir a recuperar el dinero, calculando el riesgo que eso implicaba-, dijo otro de los agentes, observando ahora los cadáveres muy claros, mientras la sangre brillaba, con las luces ahora encendidas.


    
       
    


    Mientras tanto, el coronel comenzó a estudiar más a fondo, los rostros de los sicarios. Eran todos muy jóvenes, la mayoría de tez morena. Se parecían a las caras de los jóvenes que se dedican al micro tráfico en los barrios populosos de la ciudad, pensó el coronel.


    
       
    


    -Son muy jóvenes-, dijo. -A todas luces parecían inexpertos, hasta por la forma en que nos dispararon- dijo el coronel.


    
       
    


    -Creo que hicieron todo lo que pudieron, con esa oscuridad-, dijo el agente.


    
       
    


    -Creo que sí-, respondió el otro. -No tienen cara de que eran muy inofensivos.


    
       
    


    -Qué viene a continuación, coronel-, preguntaron los otros agentes de la unidad.


    
       
    


    -Llamen una unidad de transporte. Hay que mover los cuerpos de aquí-, ordenó el coronel. -Tenemos que elaborar un caso de intercambio de disparos, pero en otro lugar, lejos de aquí, aunque lo relacionemos con la masacre de ayer. No podemos darnos el lujo de crear más escándalos. Ya han sido acribilladas doce personas, más bien diez delincuentes y dos policías en esta casa. No quiero más escándalos-, dijo el coronel.-No quiero imaginarme la cara que pondrá el general, cuando le informe que perdimos dos agentes-.   


    
       
    


    -Yo llamaré la unidad- dijo el agente. -Usted vaya pensando dónde los depositaremos. Tiene que ser en un barrio-, agregó.


    
       
    


    -De eso tenlo por seguro. Tenemos que elegir entre el barrio Capotillo, Villas Agrícolas, o los barrios que están por la cabeza del puente, Los Gandules, por ejemplo, que son los tres lugares donde se está vendiendo más drogas-.


    
       
    


    -¿Y mientras tanto, qué comenzamos a investigar sobre ellos?-, dijo el agente.


    
       
    


    -Comencemos por los teléfonos móviles. Mañana debemos estar identificando las llamadas que hicieron, y los números que están anotados ahí, aunque esos teléfonos sean desechables. No creo que haya otra cosa que podamos investigar por ahora, que no sea cogerles las huellas digitales e identificarlos ¿o me equivoco agente, usted cree que hay algo más que podemos hacer? interrogó el coronel.


    
       
    


    -¿Y le puedo preguntar por qué tenemos que moverlos, y no ocultarlos aquí, hasta que terminemos de depurarlos?-, preguntó el otro agente.


    
       
    


    -Nada más y nada menos debido a que desde mañana temprano, de seguro que tendrás más de un periodista, o representantes de los derechos humanos, pendenciando, husmeando por el lugar, y si explota este escándalo de seguro que vamos a ser varios los removidos de sus puestos y trasladados, incluyendo a ustedes doce, y a mí, que de seguro me envían a custodiar la frontera domínico-haitiana, si no es que me arman un expediente y me expulsan de manera deshonrosa de las filas de la policía.


    
       
    


    -Oh, ya entiendo-, contestó el agente.


    
       
    


    -¿Usted cree que podamos dar con el paradero de alguno, identificando las llamadas? De seguro, los otros también tendrán teléfonos falsos, desechables-, dijo el agente que le ayudaba.


    
       
    


    -Es muy probable. Pero supongamos que hagamos un reconocimiento de voz. Por lo menos oír cómo hablan, ir adivinando qué estarán tramando, qué estarán pensando. Ese es nuestro trabajo agente-, respondió el coronel.


    
       
    


    -Tenemos que ir a la compañía telefónica de todos modos, a asegurarnos de quienes son estos números, dijo el otro agente que trataba de desbloquear uno de los móviles, para ver a qué compañía pertenecía.-¡Maldita sea, este está bloqueado, no puedo hacer que funcione!-.


    
       
    


     -No es solo desbloquearlo, pude que tenga una clave de seguridad. Los especialistas de las telefónicas nos ayudarán-, dijo el coronel, tomando un respiro.


    
       
    


    Luego los dos oficiales juntaron en una funda, toda la reducida evidencia recogida en el lugar, que alcanzaban apenas a varias cadenas, relojes, carteras con algunas tarjetas, documentos falsos y todos los celulares.


    
       
    


    Después, la unidad fue reducida a un silencio espectral, en el cual los agentes reflexionaban sorprendidos por todo este extraño acontecimiento que había pasado, y observaron con una mezcla de ira y dolor, los cadáveres de los siete sicarios que yacían en el piso formando un charco de sangre.


    
       
    


    El coronel ordenó apilar los cadáveres al pie de la escalera, mientras meditaba en las pocas evidencias que había recolectado, y que estos muertos podrían suministrar que los llevara hasta sus jefes, y contra actuantes.


    
       
    


    Huellas digitales, unos cuantos teléfonos móviles y documentos falsos, pensó. Esas evidencias solo nos llevarán a dar con las identidades de los muertos, reflexionó, y por primera vez lamentó haber matado a todos. -Si tan solo hubiéramos dejado uno o dos vivos, para poder interrogarlos y torturarlos, y por lo menos sacarles la información de los nombres de sus jefes…- pensó.


    
       
    


    Por primera vez en varios años el coronel Pepe El Gordo se sintió impotente, porque ni siquiera sabía los nombres de por lo menos uno de los principales cabecillas del Pentágono del Mal.


    
       
    


    Sabía que existía la organización, y que había sido apodados con ese nombre, pero hasta ahora no había podido descubrir ni siquiera el nombre de un solo de sus integrantes, por lo que en este momento era un sueño dar con sus paraderos. 


    
       
    


    El coronel y los agentes de la Unidad de Reacción Táctica oyeron cuando se aproximó el vehículo de trasporte de la DNCD.


    
       
    


    -Parece que llegó la guagua. Tenemos que mover los cuerpos de aquí-, ordenó el coronel. -También soliciten que venga una de las guaguas de la Unidad, para que los lleven de vuelta a la sede de la DNCD. En ella llevaremos los cadáveres de los agentes a la morgue del Hospital de las Fuerzas Armadas. Luego limpien el lugar-.


    
       
    


    -Entendido coronel-, respondieron varios agentes.


    
       
    


    Los agentes cargaron uno por uno los cuerpos de los sicarios y los introdujeron en la guagua que los transportaría hacia otro lugar, que todavía no había sido determinado. El coronel se quedó meditando en el balcón de la habitación principal, pensando en el caso que elaboraría.


    
       
    


    Como dos agentes de la DNCD había sido asesinados, iba a ser fácil para él preparar una escena de intercambio de disparos en cualquier lugar de la ciudad. El coronel miró su reloj. Era casi la una de la madrugada. Todavía tenía tiempo de sobra para planificar todo, y luego llamar al general, por lo menos a las siete de la mañana. Por lo menos podrá ir ejecutando una salida preliminar.    


    
       
    


    Luego de cargar y ordenar los cuerpos en la guagua, y limpiar el lugar los agentes se le acercaron en el balcón, donde el coronel miraba con los binoculares infrarrojos.  


    
       
    


    -Ya terminamos, coronel. Esperamos más instrucciones-, reportaron algunos de los agentes de la Unidad.


    
       
    


    El coronel los llamó a todos.


    
       
    


    -Oficiales. Es todo por esta noche. La misión fue todo un éxito. Actuaron ustedes muy bien-, dijo el coronel. -Pero, tengo que comunicarle a todos que esta fue una misión súper secreta.  No pueden decir una palabra a nadie de lo que ejecutaron y ocurrió aquí, ni siquiera a sus madres, y mucho menos a sus esposas e hijos, por el bien de sus propias carreras, que apenas comienzan. El éxito de todo buen agente está estrechamente ligado a la discreción de las operaciones que realiza. Cuanto más ustedes sepan de todo el mundo, y cuanto menos todo el mundo sepa de ustedes, será mucho mejor. También cuanto menos hablen, y más secretos tengan, mayores poderes tendrán contra el enemigo. Cuanto menos sepa el enemigo de ustedes, mayores poderes tendrán para vencerlo. También cuídense del poder de la prensa, porque los medios de comunicación son los salvadores de la humanidad, pero son los peores enemigos de los policías encubiertos y de las operaciones secretas… ¿entendido?- sentenció el coronel.


    
       
    


     Los oficiales respondieron afirmativamente, bajando y subiendo la cabeza, como si fueran seres automatizados, algo parecido a los robots.


    
       
    


    El coronel eligió a dos agentes para que se quedaran con él. -Ustedes dos se quedan conmigo. El resto puede marcharse y coger el día libre-.


    
       
    


    Los agentes se retiraron del balcón, el coronel comenzó a elaborar la operación de encubrimiento que comenzaba ahora, y empezó a explicarla a los dos agentes.


    
       
    


    -Tenemos una residencia bajo investigación en el barrio Capotillo. Desde hace un par de semanas el lugar ha sido abandonado por los capos que operaban en ella. Llevaremos los cuerpos de los sicarios y los depositaremos allí, y prepararemos una escena para los forenses. No olviden de llevar los casquillos de las balas disparadas, para trasplantarlas y regarlas por el lugar. 


    
       
    


    -¡Qué buena idea coronel! ¡Está genial!-, exclamó uno de los dos agentes, -Será un encubrimiento perfecto.


    
       
    


    El coronel abrió un paquete de cigarrillos, que sacó de uno de los compartimentos de su camuflaje.


    
       
    


    -¿Se les ocurre alguna otra idea?- preguntó a los agentes.


    
       
    


    -¿Y qué pasará con los oficiales muertos, coronel? ¿Cómo los vincularemos a la escena?-, preguntó el otro agente.


    
       
    


    -Suministraremos la información de que unas evidencias encontradas en este lugar nos guiaron a la residencia del Capotillo, y de que posiblemente en ese lugar se ocultaban varios de los sicarios. Luego despachamos un escuadrón de doce hombres de la Unidad de Reacción Táctica hacia allá que fue atacada a balazos por los sicarios.


    
       
    


    El coronel extrajo un cigarrillo del paquete, lo encendió y echó unas bocanadas de humo, que le cubrió toda su cabeza. Luego prosiguió:


    
       
    


    -Entonces pudimos eliminar los siete sicarios que se refugiaban allí, pero desgraciadamente dos agentes, quienes fueron los primeros enviados a vigilar el lugar fueron terriblemente asesinados. Esa será la historia para la prensa.


    
       
    


    El coronel hizo silenció y pensó en las reprimendas que recibirá del general, cuando le informe la situación de los oficiales fallecidos. Luego pensó en las lindas esposas que tendrían esos agentes, y sus cariñosos hijos, y de un momento a otro se entristeció al pensar en todos los hijos que quedarían huérfanos de padre.


    
       
    


    En ese momento sacudió la cabeza para quitarse esos pensamientos de la mente y se movió del balcón.


    
       
    


    -A trabajar-, ordenó a los agentes.


    
       
    


    Basta de remordimientos y de sentimentalismos, pensó el coronel. No era momento de arrepentirse, entristecerse, ni mucho menos de acobardarse, sobre todo a la mitad del camino, en medio de la pelea, reflexionó el coronel Pepe El Gordo, echando una ojeada rápida alrededor de la habitación principal de la mansión de la Julia y preparándose para abandonar el lugar.
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    Operación de contraataque


     


    
       
    


    Tan pronto como se sintieron fuera de peligro de la persecución policial, después de haber recorrido varios kilómetros de distancia, los dos conductores de los vehículos que fueron utilizados en la fallida operación, se comunicaron, tanto con Figureo, como con Johnny para darles las malas noticias.


    
       
    


    La misión había fracasado. Al parecer los muchachos fueron agarrados presos o eliminados-, informaron.


    
       
    


    Figureo asimiló por un momento la noticia con atención. Luego respiró y se dirigió a Johnny.


    
       
    


    -La misión falló. Olvidémonos de los cuatro millones de dólares, pero debemos de hacer algo para asesinar al coronel Pepe El Gordo cuanto antes. Ese maldito-.


    
       
    


    -Ocurrió como calculamos. El gordo nos tendió una trampa-, dijo Johnny.


    
       
    


    -No, no puedo quitarme de la cabeza la idea de eliminarlo. Tengo que comenzar un plan serio para engañarlo y acabar con él-, agregó Figureo.


    
       
    


    -¡Bueno!, ¿qué podríamos planear contra él? Podemos planificar un atentado, ¿o quieres que lo elimine a distancia, con mi fusil de alto poder y de largo alcance, con mira telescópica?-, sugirió Johnny. -He estado practicando y afinando mi puntería-.


    
       
    


    -Barajaremos todas las posibilidades, Johnny. Pero tenemos que acabar con ese policía, y cuanto antes lo hagamos será mucho mejor para la seguridad de nuestras operaciones. Ahora tenemos dos peligrosos enemigos. La policía, que se nos está acercando, y el Cártel de Cali, del cual nos hemos apartado-, indicó Figureo.


    
       
    


    -Bueno. Qué tal si hablamos con Matt sobre la eliminación física del coronel-, dijo Johnny, juiciosamente. -No me sorprendería que con él este trabajo resultara más fácil de lo que pensamos. Con solo saber que estuvieron a punto de eliminarnos. Creo que para Matt, con el apoyo del Cártel de la Costa y el de Sinaloa, esta misión no será nada complicada.-


    
       
    


    -Por ahí anda la idea a la que estoy dando forma, Johnny-, dijo Figureo, interrumpiéndolo en sus reflexiones. -Creo que tenemos que preparar una contraofensiva entre la policía y el Cártel de Cali, y nosotros por atrás para rematarlos a todos-, Figureo terminó abruptamente con su esbozo de un plan, sintiendo rabia y coraje, de que su organización estaba sufriendo tantos contratiempos en los últimos días.


    
       
    


    -Si podemos arreglar algo así, sería un plan estupendo-, respondió Johnny.


    
       
    


    -Claro que lo podemos arreglar. No creo que el coronel sepa todavía de las operaciones de Matt y del Cártel de la Costa. Aunque posiblemente tenga algunas conjeturas sobre las operaciones del Cartel de Sinaloa, que si en estos momentos ocurren en el país, están siendo coordinadas por Matt. Estoy seguro de que lo que el coronel sabe de Sinaloa es por lo que ha leído en los periódicos y ha visto en la televisión, porque este cartel mexicano ha estado bien caliente en los medios de comunicación, en los últimos días-.


    
       
    


    Figureo hizo una pausa y siguió pensando. Extrajo el último cigarrillo que le quedaba de su cajetilla. Lo encendió y echó dos copazos, largos y suaves, y sintió como el humo que contenía la nicotina, atravesaba su garganta y lo relajaba. Luego continuó con sus divagaciones:


    
       
    


    -De lo que si estoy totalmente de acuerdo es que el coronel está cien por ciento seguro que nosotros trabajamos para Cali, lo cual era del todo cierto y correcto, hasta antier. Debemos hacerle creer que seguimos trabajando para Cali todavía. Debemos de tratar por todos los medios a nuestro alcance de averiguar lo que estará tramando Cali para nosotros, y que el coronel solo sepa lo que ellos están trabajando, sin que llegue a saber que es en contra nuestra. Es decir, que solo piense que se trata de otro gran tumbe más que se está preparando-.


    
       
    


    -Esto parece de película-, Johnny se rio a carcajadas, emocionado y excitado, imaginando todo ese tiroteo que se armará.


    
       
    


    -No solo de película. Así es que están trabajando los norteamericanos en el Medio Oriente. Poniendo a pelear sus enemigos unos con otros, con buenas estrategias-, se jactó Figureo de su buen juicio. Tenemos que copiar ese ejemplo. Tenemos que copiar de Matt, que es norteamericano-.


    
       
    


    -Sí no puedes vencerlo, engáñalo-, sentenció Johnny.


    
       
    


    -Bueno es hora de irnos a dormir. Ya es de madrugada, y tenemos muchas cosas que hacer mañana. Tenemos que comenzar a coordinar embarques con Matt, para ir recuperando el terreno, material y dinero perdido.


    
       
    


    -También tenemos que seguir reclutando más trabajadores-, repuso Johnny, pensando en los siete sicarios asesinados hace menos de una hora. -Con la grave pérdida de colaboradores que tuvimos esta noche-.


    
       
    


    -Tienes que trabajar muy duro en eso mañana. También debes de reubicarte en tu casa del sector de Arroyo Hondo. Siempre me ha gustado esa casa que compraste allá. Es bien despejada, discreta y segura. Antes de que nos atacaran ayer en la mañana en La Julia te iba a recomendar eso. Nunca me gustó la casa de La Julia-, dijo Figureo.


    
       
    


    -Desde mañana me reubico allá-, tus órdenes y recomendaciones son un cumplido, jefe-, dijo Johnny.


    
       
    


    -Otra cosa Johnny. Debemos recogernos completamente, dejar de visitar las discotecas y fornicar por un tiempo, por lo menos un par de meses, y beber lo menos posible, hasta que nos recuperemos del todo otra vez. En estos momentos atravesamos una situación muy delicada, peligrosa y crítica, y debemos tener los ojos bien abiertos, y los cinco sentidos bien despiertos y en alerta roja.


    
       
    


    -Tus deseos son órdenes jefe-, dijo Johnny. -En cuanto a las cervezas trataré de reducir la ingesta alcohólica a su mínima expresión. Solo me beberé cinco cervezas de las grandes al día, una en la mañana, otra en la tarde, la tercera en la tardecita, la otra antes de acostarme y la última en la madrugada para soñar con las diablitas-, relajó Johnny.


    
       
    


    Figureo sonrió. Luego se rio francamente, como si pensara en una ocurrencia graciosa, y abrazó a Johnny amistosamente, por la espalda. -Tú y tus tragos Johnny. Con la bebida a ti te pasa como a mí con las mujeres. Yo trataré de reducir mi ingesta de mujeres a cinco por semana, y suprimir a su mínima expresión mis mamadas de tetas operadas con silicona, que tanto me gustan-, relajó.


    
       
    


    Los dos se rieron francamente, con la risa seca, triste y torva, que tienen los asesinos en serie.
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    Preparativos mortales


     


    
       
    


    -Es mejor que usted no siga al frente de los casos de las masacres, coronel-, recomendó el general Reynaldo Rosario Marte, jefe de la DNCD, enfáticamente: -Si las investigaciones siguen el curso que llevan, continuarán siendo un desperdicio y un escándalo que no nos llevará a ninguna parte. Recuperamos una buena suma de dinero. Luego matamos siete sicarios, y en la operación mueren dos de nuestros más serios, buenos y obedientes agentes. O sea, murieron nueve personas en la última operación, y ninguna de esas muertes nos ha conducido a resolver nada y ni siquiera tenemos una pista, un nombre… Esto es inconcebible, increíble, esto es ridículo-.


    
       
    


    -Lo lamento general, y comprendo cómo se siente. De corazón, siento mucho la suerte que corrieron nuestros agentes. Estoy en sus manos, general. Cualquier decisión que tome al respecto la comprenderé-, respondió el coronel Pepe El Gordo a las quejas, reclamos y incriminaciones del general. -Haga usted conmigo lo que considere conveniente.-


    
       
    


    El jefe de la DNCD y el coronel Pepe El Gordo, ambos estaban reunidos desde las siete de la mañana en la oficina del general, y el coronel se sentía molesto y fastidiado, más por lo inútil que había sido la operación, que por las más de 24 horas en que no había podido pegar los ojos.


    
       
    


    -Aunque debo reconocer que su operación de encubrimiento de la masacre es muy buena, dudo mucho que el Procurador General de la República se la trague-, dijo el general, duramente, acotejándose en la estrecha silla de su despacho. Luego continuó:


    
       
    


    -Si tanto usted, como yo, y todos los agentes de la Unidad de Reacción Táctica que participaron en la operación de anoche podemos mantener la boca cerrada, e inclusive mentir para hacer lo más creíble que podamos el encubrimiento de la masacre, sería lo mejor que nos podría suceder-.


    
       
    


    El general hizo una pausa, y con una mirada serena miró al coronel directamente a los ojos y continuó:


    
       
    


    -Quizás usted no está consciente de la situación coronel, pero por los complejas que se están tornando estas masacres, y por el curso peligroso que han tomado las investigaciones, es muy probable que seamos removidos de nuestros cargos, y estoy casi seguro de que dentro de pocos días la DEA solicitará su intervención en estos casos-.   


    
       
    


    Desde hacía días el coronel había pensado que eso podría ocurrir en cualquier momento. A la verdad estaba tan agobiado y extenuado, que le importaba poco lo que pudiera suceder.


    
       
    


    El general se levantó ágilmente de la silla de su escritorio, para irse a la reunión que tenía pautada con el procurador, a las ocho de la mañana.


    
       
    


    -Es mejor que se vaya a descansar, coronel-, le recomendó. -Posiblemente no seguirá al mando de estas investigaciones, pero continuará en ellas como principal oficial investigador. Yo me encargaré de que sea así. Confío mucho en usted, coronel. De estas masacres estamos aprendiendo algo, aunque la lección principal es que nuestros recursos para combatir el narco son cada día más escasos y limitados-.


    
       
    


    -Creo que será mejor así, general. Me muero por contribuir con algún cerebro pensante que salga de la DNCD. Como quiera que sea yo estaré cerca-, repuso el coronel.


    
       
    


    El general lo despidió con una mirada franca, llena de confianza, y le dijo:


    
       
    


    -He depositado mi fe en usted desde el primer día que asumí como jefe de la DNCD. Por eso, cuando me recomendaron que lo removiera de su puesto como jefe de Operaciones, lo transferí a la jefatura de Decomisos, que para mí es tanto o más importante que Operaciones-.


    
       
    


    -Le agradezco su confianza general-, respondió el coronel. -Pero debo reconocer que estos sicarios me tienen despistado. Honestamente hablando, en estos momentos no sé ni por dónde empezar para resolver estos casos, y la última operación me ha dejado más confuso y perplejo de lo que estos sujetos son capaces de hacer. Ahora mismo no nos sirve de nada que, a estas alturas, ni siquiera sepamos a quién estamos persiguiendo.-


    
       
    


    -Yo, el jefe de Operaciones y usted nos haremos cargo personalmente de estos casos-, dijo el general. -Necesitamos redoblar el equipo que esté al frente, y reforzar el batallón. Mientras estemos aquí esta misión es indispensable para nuestra permanencia en la DNCD-.


    
       
    


    -Definitivamente es muy necesaria-, añadió el coronel, planchando con la palma de su mano su sucio y arrugado uniforme. Si no podemos apresar estos capos, perderemos el control-.


    
       
    


    -No sea tan fatalista y levante ese ánimo-, agregó el general. -Algo hemos avanzado. Si quiere hablar conmigo, alguna otra cosa que se nos esté olvidando, dígamelo antes que me vaya-.


    
       
    


    -No tengo nada más que comentarle. Eso es todo, general-.


    
       
    


    -Pues tómese el día libre y descanse bien esta noche, que mañana nos reuniremos en la mañana-, le ordenó el general.


    
       
    


    -Entendido-, respondió.


    
       
    


    Ambos se marcharon en direcciones opuestas. El general se dirigió a su reunión con el procurador y el coronel se encaminó por otro lado hacia el estacionamiento.


    
       
    


    Cuando el coronel comenzó a caminar por el pasillo se encontró solo, y llamó por teléfono a su ayudante, el joven, primer teniente Edwin José Echavarría, quien se encontraba barajando por las oficinas de la DNCD.


    
       
    


    Ambos se encontraron en la antesala del edificio.


    
       
    


    -Teniente, estoy muy cansado, lléveme a la casa- le ordenó.


    
       
    


    -Entendido-, contestó el teniente.


    
       
    


    Ambos se montaron en la yipeta Prado asignada al coronel.


    
       
    


    -¿Qué le pasa jefe que lo veo tan desanimado? ¿Parece que se ha complicado la investigación de la última masacre?-, preguntó el teniente.


    
       
    


    -Qué va. Las cosas van mejor de lo que pensaba-, dijo el coronel. -Estamos atando algunos cabos que todavía andan sueltos-, dijo secamente.


    
       
    


    -Lo que pasa es que no he dormido en casi dos días, y estoy que me caigo del sueño-, repuso.


    
       
    


    En el trayecto hacia su casa el coronel venía pensando en lo que podría hacer ahora para mejorar las investigaciones. Había llegado el momento de volver a estudiar los archivos, revisarlos, mirar de nuevo los casos de las últimas masacres, re leerlos, voltearlos por completo de delante hacia atrás, virarlos al revés, para poderlos descifrar.


    
       
    


    Por un monto el coronel se sintió impotente, desesperanzado. Los tiempos había cambiado. Lejos estaban ya los días en que las unidades a las que estaba al mando podían resolver los casos más difíciles y complejos con las torturas eficientes y los ahogamientos simulados que practicaban en la jefatura de Operaciones, con los detenidos en casos de envergadura.


    
       
    


    Más lejos estaba el tiempo en que tanto él como los oficiales de las unidades podían infiltrarse en las operaciones de cualquier organización importante que meneara muchos kilos y hacer ventas con la organización que luego servirían de pruebas en los tribunales.


    
       
    


    Los tiempos han cambiado. La tortura había sido prohibida, hasta el punto de que los investigadores tenían que llegar al intercambio de disparos para controlar y poner a rayas al crimen organizado.


    
       
    


    Ya las operaciones del narcotráfico se habían sofisticado, y los capos invertían cuantiosos recursos en armas, cámaras y equipos técnicos de última generación para evadir los organismos de seguridad.


    
       
    


    También había modernizado su manera de operar en cuanto a la compra y venta de mercancías, y además había sofisticado sus sistemas de lavado del dinero proveniente del narcotráfico, que en un abrir y cerrar de ojos convertía el flujo de efectivo de la venta de drogas en capitales completamente legales, difíciles de detectar por las autoridades, y todavía más difíciles de decomisar.


    
       
    


    El misterio de las últimas masacres acaecidas, le había hecho sentir un inútil, y pese a que apenas cumplía los 45 años el coronel comenzó a pensar en estos días en la posibilidad del retiro, porque las cosas se habían complicado más aún con la entrada en vigencia del Nuevo Código Procesal Penal, que en su opinión, era muy benévolo con los delincuentes, y todavía más complaciente con los narcotraficantes.


    
       
    


    También lo había desmoralizado cuando comenzó a ver una irrupción de los políticos en el crimen organizado, y de igual forma lo encolerizaba el incremento en el consumo, porque al ser la isla un punto estratégico de tránsito, los cárteles estaban pagando en especie, lo que causaba una sobreoferta de drogas localmente y un aumento vertiginoso en el consumo entre jóvenes y adolescentes.


    
       
    


    Al coronel solo le quedaba la satisfacción del deber cumplido, pese a lo que muchos puedan pensar, porque por su pericia y valor había resuelto la mayoría de los casos más difíciles de drogas en la República Dominicana.


    
       
    


    El coronel y el teniente llegaron a su casa del ensanche Naco y cuando se dirigía a abrir la puerta, le llamó el agente de investigaciones que estaba adscrito al Aeropuerto Internacional Las Américas, para reportarle la entrada, desde temprano en la mañana, de cinco pasajeros provenientes de Colombia, que presentaban perfiles sospechosos.  


    
       
    


    El agente le reportó al coronel que había tirado algunas fotos a los sospechosos, como también tomaron unos videos sin que ellos se dieran cuenta, a cada uno de ellos para reconocimiento facial, y además tenían todos los datos a mano de sus identificaciones para suministrárselo a su requerimiento para un pronto análisis.


    
       
    


    -Buen trabajo agente. Usted ha hecho una maravillosa labor, que creo que hará avanzar nuestras investigaciones. Por ahora guárdelos bien, que voy a pasar por allá esta noche o mañana en la mañana para recoger los datos-, contestó el coronel. Luego se despidió y colgó.


    
       
    


    Por ahí andaba la solución de esos casos, pensó Pepe El Gordo, abriendo la puerta de su casa. La llegada de los colombianos indica que habrá más acción, quizás como nunca antes la ha visto en el país, calculó.


    
       
    


    Cualquiera podía leer y descifrar que estas masacres presagiaban una guerra entre carteles a escala mayor. La pregunta del millón sería si los colombianos vendrían a fortalecer o atacar al Cartel de Cali, que obviamente era la organización que había recibido los ataques recientes, e indiscutiblemente era la organización para la cual trabajaban los verdugos del Pentágono del Mal.  


    
       
    


    El coronel había barajado las dos posibilidades, por el simple análisis de los hechos. El coronel entró en la casa y de inmediato subió las escaleras para dirigirse a su cuarto, encendió el ventilador de techo para refrescar su cama, y abrió la ventana principal de la habitación.


    
       
    


    Soplaba el viento fresco de la mañana cuando el coronel se quitó las botas y el uniforme y sin bañarse se tiró en la cama.


    
       
    


    Luego, recostado en la cama imaginó los rostros de los colombianos que habían llegado en los vuelos de la mañana, pensando en que por ahí andaba la solución de estos casos, cuando de pronto quedó completamente dormido.
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    El plan diabólico


     


    
       
    


    Figureo Augusto y Matt Dolan se reunieron a las diez de la mañana en el Majestic Mall, ubicado en la avenida principal del exclusivo sector de Arroyo Hondo, puesto que a Matt no le gustaba para nada las reuniones en sitios lujosos, concurridos y céntricos del polígono central de la ciudad.


    
       
    


    Ambos caminaron despaciosamente por los pasillos de la plaza, mientras sus guardaespaldas los seguían adelante y atrás, a menos de diez metros de distancia.


    
       
    


    -Nuestros espías nos han reportado la entrada de cerca de quince colombianos y venezolanos que han llegado en diferentes vuelos en las últimas seis horas, desde el Aeropuerto Internacional de Puerto Plata, el Aeropuerto de El Cibao y el Aeropuerto internacional de Las Américas-, repuso Matt, con una seriedad y firmeza absoluta.


    
       
    


    El capo miró a su derecha y a su izquierda, reparando en la gente que caminaba alrededor y prosiguió:


    
       
    


    -Como te prometí, vamos a proteger las operaciones de la organización. Indudablemente se trata de un golpe que planea el Cártel de Cali contra ustedes, son sicarios de Cali. Esta información ha sido garantizada por nuestras fuentes.


    
       
    


    Matt se detuvo frente a una tienda de venta de artículos deportivos y observó lo bates y guantes de excelente calidad colgados en sus vitrinas. Figureo se detuvo a su lado.


    
       
    


    -Para contrarrestar esta acción dos de nuestros espías, que están infiltrados en Cali, uno en Colombia, y el otro aquí, han suministrado a la cúpula información falsa de sus posiciones, es decir, dónde está ubicado el cuartel principal del Pentágono del Mal. Los espías han averiguado que ya Cali sabe que ustedes han traicionado a la organización y conocen que tú no seguirás trabajando con ellos. El Cartel llegó a estas conclusiones, luego de una reunión de emergencia donde trataron la muerte de su principal hombre en el país, el colombiano Josué Santafé Treviño, anteayer-, explicó Matt.


    
       
    


    En ese momento un grupo de adolescentes de uno y otro sexo se acercaron a ellos haciendo chistes y riéndose, y entraron a la tienda de artículos deportivos.


    
       
    


    Matt y Figureo esquivaron al grupo, compuesto por cerca de diez jóvenes, apartándose un poco de la puerta principal del local, mientras Figureo no pudo evitar mirar el trasero de una de las jovencitas, quien, caminando con un estilo bien coqueto, meneaba su caderas de forma ondulante, en lo que los guardaespaldas concentraban su atención en el grupo.


    
       
    


    En este momento los capos se encontraban en el corazón de la plaza Majestic Mall, pero sería difícil, por no decir imposible, que un agente antinarcóticos estuviera rondando por la plaza a esta hora y los descubrieran.


    
       
    


    De seguro nadie iba a adivinar que esos dos hombres que se paseaban por allí, eran dos capos de renombre mundial, pero que aunque todavía no estaban en la lista de los más buscados del mundo, eso no quitaba que los capos se desplazaran con discreción por los centros comerciales, calles y avenidas de la ciudad.


    
       
    


    Ambos llevaban pantalones vaqueros, bien ajustados y camisetas de algodón, frescas y acordes con el clima. Cada uno lucía gafas Ray Ban de última moda, que ocultaban completamente sus ojos, mientras Matt llevaba una gorra azul de los Yanquis de Nueva York.


    
       
    


    Mat volvió a mirar disimuladamente a la izquierda y a la derecha, y a hacia delante y hacia atrás, y prosiguió:


    
       
    


    -Ahora bien, el quid de la cuestión está en que nosotros hemos suministrado la posición donde, supuestamente, está el cuartel general del Pentágono del Mal. También hemos preparado el lugar para esperarlos allí y matarlos a todos. Hemos llamado su atención hacia una mansión que tenemos en el sector de Las Praderas, que es una fortaleza, donde hemos colocado nuestros mejores hombres y está artillada hasta el techo con toda clase de armas y municiones. Es todo un fortín, y tenemos toda el área vigilada y cuidada- repuso.


    
       
    


    A Figureo se le prendieron los ojos, observando a Matt, como si viera al diablo montando a caballo y prendido en candela. Luego de la exposición de su nuevo socio, se quedó boquiabierto, sorprendido de la forma en que Matt había preparado todo en un tiempo récord.


    
       
    


    -Me ha sorprendido cómo lo has preparado todo, y tan rápido-, dijo. Luego miró a sus guardaespaldas que examinaban los alrededores, y después reparó en los jóvenes que salían de la tienda, buscando con sus ojos dislocados el trasero de la jovencita coqueta, y continúo:


    
       
    


    -Está todo perfecto Matt. Pero nos falta uno. Ese es el coronel Pepe El Gordo, jefe de Decomisos de la DNCD, que era el jefe de Operaciones del organismo antinarcóticos hasta hace poco. Ese pendejo se nos está acercando demasiado, peligrosamente. Matt, Tenemos que eliminarlo a como dé lugar. Ahora mismo es el policía más inteligente y astuto con que cuenta el organismo antinarcóticos. Tenemos que preparar la ocasión para acabar también con el agente y su grupo y hacer un borrón y cuenta nueva, para que podamos iniciar nuestras operaciones sin obstáculos-, explicó.


    
       
    


    -He oído hablar de él, pero no sabía que fuera tan efectivo-, dijo Matt, pensando por un momento en lo que Figureo le acababa de revelar.


    
       
    


    -Bueno-, dijo Matt. -Vamos a ir preparando algo para el agente, pero que conste que no me gusta improvisar. Con este nuevo objetivo tendremos que emplear todos los hombres que tengas disponible en la organización.


    
       
    


    -Nos pondremos a disposición todos. Si es posible utilizaríamos cientos de hombres que trabajan para nuestra organización, y que prestan servicio en todo el país, como también puedes contar conmigo y los cuatro miembros restantes de la cúpula de la red-, replicó Figureo de forma insistente.


    
       
    


    -Esto puede significar todos, o cualquiera de ellos que se necesiten-, reflexionó Figureo. -Lo que queremos es dar un golpe mortal a Cali y a la policía.


    
       
    


    Matt pensó por un momento en las palabras de su socio, y estuvo de acuerdo que su razonamiento era bastante lógico y correcto. Sabía que en el instante en que la organización de Figureo eliminara a los remanentes del Cartel de Cali y al grupo de policías que le seguía la pista, su organización se iba a fortalecer de forma tal, que se haría invencible.


    
       
    


    Matt sabía que él era la clave para ayudarlos a lograr este fin y que este era el momento preciso. Él podría planear el ataque sin que la organización resultara mínimamente afectada, pero con la policía no podía usar cualquiera de los métodos ordinarios y tradicionales.


    
       
    


    Por tanto, Matt meditó en el hecho de que atrapar al coronel Pepe El Gordo requería de todo un plan diferente. Caminó lentamente por la vía principal de la plaza, observando las vitrinas de las tiendas, llenas de ropas americanas, europeas y chinas, y artículos, muebles y objetos de mucho valor. Luego contempló un grupo de hermosas mujeres, blancas y mulatas, enrojecidas y bronceadas por el sol, que preciosas, caminaban con ropas frescas, pantalones cortos y las espaldas descubiertas. Luego miró las fachadas de las tiendas y escrutó de repente los rostros de los transeúntes.


    
       
    


    Mientras Figureo, a su lado, observaba las suaves líneas de las espaldas de las mujeres hasta que se perdieron de su vista, mientras su mente solo pensaba en asesinar a Pepe El Gordo. En tanto que para Matt, la única pregunta que bailoteaba en su mente era si realmente valdría la pena acribillar a ese coronel.   


    
       
    


    Matt se detuvo nuevamente y asintió: -Perfecto. Vamos a involucrar a la policía en esta operación. Para ello infiltraremos la misma información con que engañamos al Cartel a los dos agentes que tenemos comprados en la DNCD. Solo que a la policía le informaremos de que se trata de un cuartel general del Cartel de Cali. Para que la policía no sospeche, a ellos les pasaremos la información en el último momento, cuando todos estemos atrincherados y en nuestras posiciones de combate. Si logramos que tanto los sicarios de Cali como la policía lleguen juntos a la casa del sector Las Praderas, será un espectáculo digno de ver.


    
       
    


    En ese momento un hombre joven y bien vestido, pasó por su lado, y Matt se calló por discreción, aunque no había motivos de alarma para hacerlo.


    
       
    


    -Muy pronto comenzaremos la operación. Así es que debes irte a preparar a tus hombres, y nos encontramos en la Calle Lateral, casa número dos, del Sector Las Praderas. Allí nos reuniremos cuanto antes, Creo que con treinta tiradores de tu equipo será suficiente. Ustedes se concentrarán en la policía. Así es que ve planeando tu mejor estrategia, para que lances un ataque mortal, ordenó Matt.


    
       
    


     -Entendido ¿cuándo crees que comenzará la operación?- preguntó Figureo.


    
       
    


    -Posiblemente hoy en la noche, o en la madrugada o mañana en la mañana. Pero será en pocas horas. Las órdenes que tienen los sicarios de Cali, es acabar con ustedes cuanto antes, lo más pronto posible, para así evitar ser detectados por la policía- respondió Matt.


    
       
    


    Figurero se despidió y se marchó, seguido de sus cuatro escoltas, mientras Matt se quedó unos minutos más, caminando por el camino principal de la plaza, miraba las vitrinas de las tiendas, bien decoradas, y observaba las caras curiosas de los transeúntes, que también, elegantemente vestidos, veían admirados las vitrinas de las tiendas.


    
       
    


    -Si tenemos un poco de suerte-, pensó Matt, -podremos conseguir lo que queremos, y si acabamos con estos obstáculos nos espera una época dorada- pensó.
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    La trampa mortal


     


    
       
    


    El coronel Pepe El Gordo se despertó de su sueño profundo y se levantó de su cama cerca de las seis de la tarde, por un tremendo retortijón que sufrieron sus tripas. Se levantó incómodo y de mal humor por el hambre y la sed que tenía, cuando revisó la diminuta pantalla de su móvil y vio que tenía veinticuatro llamadas pérdidas.


    
       
    


    Era el número del coronel Norberto Jáquez Estévez, actual jefe de Operaciones de la DNCD, que le llamaba con insistencia.


    
       
    


    Pepe El Gordo marcó inmediatamente el número telefónico en pantalla y a la segunda timbrada, oyó la voz del coronel Jáquez Estévez. Pepe notó que había algo dominante y asustadizo en el tono del jefe de Operaciones, a quien la voz se le quebró al contestar la llamada.


    
       
    


    -Dígame coronel, en qué puedo servirle-, dijo.


    
       
    


    -¿Cómo estás Pepe? ¿Dónde has estado? Tengo dos horas llamándote. El general me asignó las investigaciones de las masacres, y desde hace dos horas hemos recibido varios informes de nuestros agentes estacionados en los diferentes aeropuertos internacionales, reportan que cerca de una decena de supuestos colombianos y venezolanos, a juzgar por sus identificaciones, pero con perfiles sospechosos, han ingresado al país en las últimas ocho a doce horas-.


    
       
    


    El coronel Jáquez hizo una pausa, y Pepe El Gordo no contestó, porque había quedado perplejo, analizando las últimas informaciones, entumecido todavía por el sueño.


    
       
    


    -Pero lo más grave es que hace una hora hemos recibido de dos de nuestros agentes, información confidencial, muy sensitiva de que el Cártel de Cali prepara una operación y se reunirán en un lugar específico, del cual nos dieron detalles- informó el coronel.


    
       
    


    -Es una trampa-, pensó de inmediato Pepe El Gordo, pero siguió guardando silencio.


    
       
    


    -El general me informó de que ahora usted es el principal oficial investigador del caso, por lo que le ordeno que se presente inmediatamente en mi escritorio, para coordinar acciones- ordenó Jáquez.


    
       
    


    -Pero el general me dio el día libre. Apenas me acabo de levantar, porque tenía cerca de dos días sin dormir- repuso.


    
       
    


    -Lo sé coronel. Pero en vista de la gravedad de la situación tiene que presentarse urgente al departamento. Lo necesitamos aquí. Le doy una hora para que se prepare, coma algo, y luego se presente en mi despacho- ordenó.


    
       
    


    -Entendido coronel- asintió Pepe El Gordo, y luego colgó.   


    
       
    


    El coronel Pepe el Gordo se dirigió al baño incómodo, pensando que ahora si era verdad que el curso de las investigaciones había empeorado, puesto que no le estaban gustando para nada los últimos sucesos, que por lo rápido que acontecían no le dejaban espacio ni tiempo para la planificación.


    
       
    


    El coronel determinó que si él estuviera al mando, preferiría, más bien ordenaría que la jefatura de Operaciones no se involucrara en la operación que Cali había puesto en marcha.


    
       
    


    Entró al baño y se duchó rápidamente. Luego se secó y se vistió al tacto, poniéndose el primer uniforme limpio que agarró, colgado en el clóset.


    
       
    


    Luego llamó a su ayudante: -Teniente, prepare la yipeta, que nos vamos- le ordenó -también prepáreme la comida para llevar que iré comiendo en el camino.


    
       
    


    -Entendido coronel-, respondió el teniente.


    
       
    


    El teniente estaba en la sala, viendo un episodio de la serie de Dexter en la televisión de 42 pulgadas con sonido global, colocada frente al sofá, acompañado de uno de los cuatro guardias, que el coronel tenía asignados para que vigilaran la casa.


    
       
    


    De inmediato se puso en pie, se dirigió al comedor, y se detuvo en la mesa, donde estaba tapada e intacta la comida del coronel. Buscó un envase plástico para echar la comida, y luego de la nevera extrajo una botella plástica de refresco.


    
       
    


    Después fue directo al garaje, prendió el vehículo y se sentó a esperar al coronel.


    
       
    


    El coronel tardó unos minutos en su cuarto, en el que se colocó su nueva canana de su novísima Smith & Wesson MP9, que había comprado en Miami, en una oferta de primavera que tenía una casa de armas.


    
       
    


    El coronel siempre se sintió satisfecho por la comodidad que sentía al usar el arma en su espalda. Se trataba de una pistola que había sido diseñada un cien por ciento para uso policial y militar, y para comprarla tuvo que presentar sus credenciales de militar de alto rango de las Fuerzas Armadas dominicanas. El arma estaba construida en polímero de altas prestaciones, con un diseño ergonómico y sin martillo a la vista.


    
       
    


    El coronel adoraba el hecho de que la anchura equilibrada de su MP9, eliminara casi por completo el problema del molestoso e indiscreto bulto que se formaba en su espalda, y que sentía en las caderas, con sus otros modelos Smith & Wesson.


    
       
    


    Pese a que muchos oficiales se quejaban de que por su excesiva ergonomía el arma era complicada de empuñar cómodamente, el coronel sentía que era todo lo contrario, a lo que se sumaba que esta incorporaba una de serie de mejoras de un sistema de miras ultra modernas, que ayudaba al disparo instintivo, con ese mecanismo de puntería de alta gama.


    
       
    


    También le gustaba el factor de que no tenía que limpiar mucho el arma, y bastaba con una limpieza por encima cada dos y tres meses, puesto que una de sus principales características internas era que su cañón estaba compuesto de melonito, un material de extrema resistencia a la corrosión y al desgaste.


    
       
    


    El coronel enfundó su pistola en su cómoda canana, y la ajustó en medio de su espalda. Luego se dirigió al clóset y cargó con su ametralladora M16 normal, su arma favorita para misiones en la que se enfrentaba al enemigo de frente, pero también para esta misión cargó con su primer amor: su fusil de largo alcance Barret M82 A1.


    
       
    


    Sin lugar a dudas este era el más popular de los fusiles calibre cincuenta milímetros, un arma de alta potencia de las denominadas SASR (o fusiles de aplicaciones especiales con mira telescópica, por sus siglas en inglés) desarrollado por la firma Barrett FireArms Company de los Estados Unidos.


    
       
    


    Actualmente este fusil era parte del equipo de muchas unidades especiales y ejércitos del mundo, incluyendo las Fuerzas Especiales estadounidenses. También era llamado el -Cincuenta Ligero- por su calibre de cincuenta milímetros.


    
       
    


    Para el coronel Pepe El Gordo este era quizás, hasta donde tenía conocimiento y llegaba su pericia militar y experiencia en armas, el mejor fusil que existía en la actualidad en la faz de la tierra para los francotiradores.


    
       
    


    El coronel había estudiado que el arma tenía dos variantes, la original M82 A1, la cual poseía, y la A3, además de la Bullpup M82 A2. No obstante, la M82 A2 ya no se producía, aunque la XM 500, que había salido hacía apenas unos años, podía verse como el sucesor espiritual del M82 A2 descontinuado.


    
       
    


    El coronel conocía que los fusiles Barrett M82, en sus dos variantes A1 y A3, había sido comprados por varias fuerzas militares y policiales de al menos 30 países, como Alemania, Arabia Saudí, Brasil, Bélgica, Chile, Dinamarca, España, Estados Unidos, Filipinas, Finlandia, Francia, Grecia, Holanda, Israel, Italia, Jamaica, Indonesia, México, Noruega, Portugal, Reino Unido, Suecia, Turquía y otros.


    
       
    


    Conocía además que el M82 también era ampliamente utilizado, en calibre cincuenta para uso civil, en competencias de tiro a larga distancia por su precisión a novecientos metros (mil yardas) e incluso más, por lo que se imaginaba que el arma también era usada por los ejércitos de los carteles de la droga en varios países de mundo, para asesinar objetivos a distancia.


    
       
    


    Cuando adquirió el arma, hace poco menos de dos años, el coronel fue deslumbrado por sus especificaciones técnicas, que destacaban su cañón de veintinueve pulgadas, equivalentes a más de setenta y tres centímetros de longitud y su perfecto riflín twist de una vuelta en quince pulgadas o poco más de treinta y ocho centímetros, a lo que se agregaba su peso de casi treinta y cuatro libras o trece kilogramos, que lo hacía estupendo para usarlo incluso como metralleta en misiones complicadas y de alta peligrosidad.


    
       
    


    Luego le enamoraron su longitud total de cincuenta y siete pulgadas, equivalentes a más de 144 centímetros, que usaba municiones de casi trece por noventa y nueve milímetros, regulada por la Organización del Tratado del Atlántico Norte (OTAN), y su sistema de disparo con recarga accionada por gas, al igual que la M16.


    
       
    


    No obstante, su cadencia de tiro de seiscientos cincuenta disparos por minuto, con una velocidad de proyectil de 853 metros por segundo, desconcertaba a todo tirador, por su alcance efectivo de mil ochocientos metros, con un su cargador extraíble de diez proyectiles.


    
       
    


    Y para rematar la cosa, al coronel le obsesionaba su freno de boca con forma de flecha, muy característico de esta arma, y sobre todo su precio de unos nueve mil dólares la unidad, que era una ganga a juzgar por el blanco que era capaza de alcanzar.


    
       
    


    El coronel compró el arma en Nueva York, en el bajo Manhattan, hacía menos de dos años cuando comenzaba el invierno de 2012, en una armería de la Séptima Avenida, después de que la DNCD cancelara su solicitud de adquisición de una docena de estos fusiles, por considerarlos muy costosos, debido a las limitaciones de recursos y presupuesto con que operaba el principal organismo antidroga de la República Dominicana.  


    
       
    


    El coronel Pepe El Gordo era considerado un militar con una habilidad especial dentro de todos los cuerpos castrenses del país. Esto se debía tanto por su inteligencia como por su destreza en el uso de las armas, como también por su fuerte entrenamiento de -sniper-, adquirido en la Academia Militar de los Estados Unidos, la West Point, y la Escuela Básica (TBS) en la Base del Cuerpo de Marines de Quantico, Virginia.


    
       
    


    Era sabido que los “snipers”, vulgarmente conocidos como francotiradores, constituían los combatientes más eficaces de todos los tiempos, quienes habían tenido a través de la historia un papel decisivo y fundamental en todos los conflictos bélicos acaecidos desde la Primera Guerra Mundial.


    
       
    


    Estos guerreros destacaban no sólo por su capacidad para impactar blancos importantes y cruciales a grandes distancias, sino también por sus marcadas habilidades para actuar en cualquier clase de terreno y en las más adversas circunstancias, sin ser detectados y de forma autónoma.


    
       
    


    Asimismo, desde el advenimiento de las grandes guerras y guerras de guerrillas, constituían la amenaza más temida por soldado alguno, y los expertos militares aseguraban que sus efectos psicológicos sobre el enemigo reducían significativamente su eficacia.


    
       
    


    Además, estaba la relación costo-beneficio de los “snipers”, que era tan elevada, hasta el punto de que, habitualmente uno sólo de estos soldados contabiliza un mayor número de muertes en combate que todo un Batallón de Infantería desplegado en el mismo tiempo y lugar.


    
       
    


    Era sabido que la excelencia de un “sniper” suponía dominar un gran número de tácticas, técnicas y procedimientos y disponer de grandes y diversas habilidades y aptitudes.


    
       
    


    No se podía evaluar este conjunto de cualidades y características tomando simplemente como criterio la distancia más larga de un disparo con muerte confirmada. Lo que definía realmente la excelencia de un “sniper” era su eficacia a la hora de impactar su objetivo, independientemente de la distancia a la que éste se encontraba, y siempre que se encontrara dentro de su alcance máximo eficaz. Lo cierto es que más allá de dicho alcance, un impacto certero es más cuestión de buena fortuna que de precisión.


    
       
    


    Esta excelencia implicaba, además de la precisión del disparo, otras capacidades tales como capacidad de aproximarse al blanco sin ser detectado, dominar la navegación terrestre y la topografía, entre otras ventajas.


    
       
    


    Aparte de todo eso, al coronel Pepe El Gordo le fascinaba hacer blanco a distancia, y tenía la fama en el país de ser el único oficial que había alcanzado objetivos a más de mil metros de distancia, y esto lo había conseguido recientemente, y había sido con su fusil M82 A1.


    
       
    


    El coronel había adquirido el M82 A1, por unas informaciones recientes, fechadas en diciembre del 2012 que reportaban que el arma ostentaba el récord del disparo más largo con muerte confirmada de la historia.


    
       
    


    Él sabía, por informaciones confirmadas desde Arlington, Virginia, por sus amigos de la DEA, que anterior a ese, el último récord del mundo del disparo más largo con muerte confirmada había ocurrido en el mes de noviembre del 2009, cuando Graig Harrison, el cabo primero de Caballería del Ejército de Tierra del Reino Unido, logró alcanzar su blanco a una distancia de 2, 475 metros.


    
       
    


    También conocía que el récord anterior estaba en manos del cabo de Infantería Ligera del Ejército de Tierra de Canadá, Rob Furlong, con una distancia de 2, 430 metros, a la que había alcanzado su blanco en marzo de 2002 con su fusil McMillan TAC-50 de calibre de cincuenta milímetros, durante la Operación Anaconda en el valle Shah-i-Kot, en Afganistán.


    
       
    


    Había leído que el día del disparo, ocurrido en diciembre del 2009, el cabo primero Harrison formaba parte de una patrulla de cuatro vehículos blindados, denominados Chacales, que escoltaban a un grupo de soldados a pie del Ejército Nacional de Afganistán, al sur de la localidad afgana de Musa Qala, en la provincia Helmand, cuando fueron emboscados por los talibanes.


    
       
    


    La patrulla afgana estaba recibiendo el fuego de armas portátiles, cuando el comandante de la patrulla británica, el capitán Andrew Jelinek, se dirigió a la vanguardia con su vehículo Chacal para apoyar a los afganos, pero el vehículo se quedó atascado en un prado y empezó a recibir fuertes ráfagas del fuego enemigo, mientras el resto de vehículos permanecían al otro lado del collado.


    
       
    


    Harrison divisó, desde su posición, cómo dos insurgentes, uno con un turbante negro y otro con un turbante verde, corrían por el patio de una casa con una ametralladora PKM, la asentaban y empezaban a abrir fuego contra el vehículo de su capitán. Las condiciones eran perfectas, no había viento, la temperatura era agradable, la visibilidad muy buena, y una brisa suave apenas acariciaba las arenas del desierto.


    
       
    


    Inmediatamente después, Harrison tomó su fusil L115A3, apoyó el bípode sobre un muro y apuntó al tirador de la ametralladora, mientras el conductor de su vehículo, el soldado Cliff O’Farrel, hacía de observador para él, proporcionándole toda la información necesaria de las coordenadas para corregir el tiro. Antes de batir su blanco realizó un total de nueve disparos para averiguar el alcance correcto, tras lo cual disparó por primera vez al tirador de la ametralladora, le dio al enemigo en el estómago, este cayó de bruces en el suelo, para morir instantáneamente.


    
       
    


    Acto seguido, el otro talibán tomó el relevo de su compañero, pero fue alcanzado en el costado por el segundo disparo de Harrison, y quedó también fuera de combate. Además, en un tercer disparo, Harrison alcanzó la ametralladora con la intención de inutilizarla, sin haberse comprobado en qué estado pudo quedar el arma.


    
       
    


    Pepe El Gordo recordó que los hechos no tendrían la connotación de una hazaña heroica si no fuera por el larguísimo alcance de los disparos, que constituía el actual récord de 2.475 metros. Pero lo más impresionante era que este alcance estaba a más de mil metros del alcance máximo eficaz del arma utilizada, un fusil de la prestigiosa marca Accuracy International, modelo L115A3, del poderoso calibre 338 Lapua Magnum de más de ocho pulgadas por setenta milímetros. Para alcanzar su blanco a tal distancia, Harrison tuvo que apuntar más de ciento ochenta centímetros por encima del blanco, y a más de cincuenta centímetros a la izquierda.


    
       
    


    Luego de escuchar la noticia, Pepe El Gordo averiguó que el fusil L115A3 era el arma de dotación de los -sniper- británicos y fue desplegado por primera vez en Afganistán en mayo de 2008. Pero su precio unitario de más de 20,000 libras esterlinas, lo hacía bastante caro para el uso de las fuerzas militares dominicanas, a lo que habría que agregarle sobre todo, lo que significaría su costoso mantenimiento, para las fuerzas armadas de un país del tercer mundo.


    
       
    


    Era una lástima no poder comprarlos, porque este fusil disponía de una excelente óptica, que magnificaba la imagen hasta veinticinco veces, con un peso de casi siete kilogramos, y disparaba proyectiles de más de dieciséis gramos a más de novecientos metros por segundo.


    
       
    


    El coronel se había enterado también, por otras fuentes, que además de esta hazaña, Harrison logró burlar a la muerte hasta en dos ocasiones, durante su despliegue en Afganistán. La primera fue pocas semanas después de batir este récord cuando su vehículo Chacal fue alcanzado treinta y seis veces por proyectiles de fusil durante una emboscada talibán en la que un proyectil impactó en su casco justo detrás de la oreja derecha, con orificio de salida por arriba, desviado por el casco.


    
       
    


    Diez días más tarde su vehículo Chacal sufrió los efectos de un artefacto explosivo improvisado, y como consecuencia Harrison se rompió ambos antebrazos, fue evacuado al Reino Unido, pero tras seis semanas, en recuperación y con escayola, insistió en volver al campo de batalla y nuevamente fue desplegado para terminar su misión.


    
       
    


    El coronel Pepe El Gordo no era hombre de hacerle reverencia y homenaje a nadie, pero estaba impresionado por la historia de Harrison, hasta el punto de que lo consideraba como su héroe personal.


    
       
    


    Obsesionado por las historias de Harrison, había decidido recomendar las adquisiciones de los fusiles L1150 A3 de los británicos, pero unos meses después, no tardó en hacerse público otro caso más inverosímil todavía: Un disparo aun más largo a 2,815 metros, es decir, unas 3,079 yardas. En diciembre del 2012 en Afganistán.


    
       
    


    Mientras la hazaña de Harrison fue tal que cuando se hizo pública la distancia y el arma utilizada, algunos dudaban que fuera posible, tanto porque no creían que el proyectil del L1150A3 pudiera llegar tan lejos, como porque no creían que la óptica permitiera introducir las correcciones necesarias, por ser demasiado grandes.


    
       
    


    Las dudas eran infundadas, ya que la hazaña era real y estaba documentada. No obstante, un grupo de tres tiradores (Nick, John y Louis) de Desert Tactical Arms llevaron a cabo unas pruebas, tratando de reproducir las condiciones de la gesta de Harrison para comprobar si un disparo tan largo era posible. Para ello utilizaron fusiles Stealth Recon Scout de la marca Desert Tactical Arms en calibre 338 Lapua Magnum y constataron que tal disparo sí era posible.


    
       
    


    Sin embargo, cuando parecía que el disparo más largo con muerte confirmada, de 2,475 metros perduraría durante años, casi para siempre, éste se ha visto superado en distancia poco menos de tres años después, con otro disparo que alcanzó los 2,815 metros (3,079 yardas), lo que fijaría un récord mundial. Ambos disparos tienen en común el conflicto en el que se han realizado: Afganistán.


    
       
    


    Así, el Segundo Regimiento de Operaciones Especiales (2nd Commando Regiment), ya había confirmado que los hechos tuvieron lugar en una fecha indeterminada, anterior a finales de octubre de 2012, en la provincia de Helmand, Afganistán. No se conoce con certeza ni la identidad ni la unidad a la que pertenecía el “sniper” que realizó tan asombroso y difícil disparo, salvo que se trataba de un miembro de las fuerzas armadas australianas. No obstante, por coincidencia de su despliegue en aquella zona, con el tiempo y lugar de los hechos, las informaciones revelaron que podría tratarse de un miembro de la Compañía Delta, del Segundo Regimiento de Operaciones Especiales del Ejército de Tierra australiano, con base en Holsworthy.


    
       
    


     Aunque habría que seguir investigando el hecho, informaciones oficiosas daban cuenta de que el “sniper” habría realizado el disparo con una Barret M82 A1. Basado en esta información no confirmada, el coronel decidió sugerir la adquisición de una docena de estas armas a la jefatura de la DNCD, y debido a la negativa del organismo decidió agenciarse su propia Barret en diciembre del 2012 por su cuenta.


    
       
    


    Al coronel le fascinaban las historias de esos valientes soldados que combatían en los desiertos de Irak y Afganistán, arriesgando sus vidas, pero más le regocijaría poder explotar el cráneo con su Barret de largo alcance, por lo menos a uno de los cabecillas del Pentágono del Mal a mil metros de distancia.


    
       
    


    El coronel apareció en el garaje, se parecía a Rambo empuñando su M16, y con su M-82 sobre su espalda. De inmediato se montó en la yipeta Prado.


    
       
    


    -¿Dónde es la guerra?- preguntó el teniente, sorprendido de ver al coronel armado hasta los dientes.


    
       
    


    -En la jefatura de Operaciones de la DNCD-, ordenó el coronel abriendo a dos manos el envase con la comida que el teniente le había preparado, y que colocó en el asiento trasero.


    
       
    


    En el trayecto el coronel comió con apetito hasta el último arroz, y luego se bebió la botella de veinte onzas de refresco de un solo trago.


    
       
    


    Caía la noche cuando llegaron al cuartel general de la DNCD. El coronel se desplazó directamente a la Jefatura de Operaciones.


    
       
    


    Allí estaban reunidos el general Reynaldo Rosario Marte, jefe de la DNCD, el coronel Norberto Jáquez Estévez, jefe de Operaciones de organismo antinarcóticos, el mayor Federico Ortiz Espaillat, el capitán Eduardo Encarnación Núñez, y una docena de oficiales de menor rango.


    
       
    


    -Como está coronel-, le saludó el general, y el coronel le hizo señas de que estaba regular, haciendo girar su mano derecha.


    
       
    


    -Vino preparado para la pelea-, le dijo el jefe de Operaciones, echándose hacia atrás en su silla, mientras los demás oficiales lo recibieron con una sonrisa, que denotaba alivio.


    
       
    


    -El que no esté preparado para esta noche que se prepare para firmar con los carmelitas-, dijo secamente.


    
       
    


    -Vamos a empezar con el plan. Estas son las informaciones que tenemos-, dijo Jáquez haciendo una breve pausa, en la que esperó que todos los oficiales y agentes se acercaran.


    
       
    


    Mientras Jáquez hablaba, el coronel Pepe El Gordo notó que había algo dominante en su voz, que se quebraba al final de la frase por un desafine de cobardía, en lo que se escabullía hacia un lado para escuchar atentamente las instrucciones que iba a impartir el jefe de Operaciones.


    
       
    


    -Esta noche hay una operación del Cártel de Cali. De acuerdo con los análisis que hemos hecho el general y yo Cali planea algo contra el cuartel general de una de sus células, que al parecer ha traicionado a la organización-, dijo el jefe de Operaciones.


    
       
    


    -Ah, vaya, vaya, eso huele a peligro-, dijo el mayor Federico Ortiz Espaillat. -¿Y entonces?- peguntó.


    
       
    


    El capitán Luis Encarnación Núñez, salió del fondo del grupo y se colocó al lado de coronel Pepe El Gordo, como buscando cobijo entre las armas y las doscientas cincuenta libras de masa y fibra del coronel.


    
       
    


    -Eso suena bien feo- dijo el capitán. -No me acuerdo cuándo nosotros hemos participado en una operación de esta naturaleza-.


    
       
    


    -No te acuerdas, porque nunca hemos participado en nada que no sea operativos, allanamientos e intercambios de disparos- replicó el coronel Pepe El Gordo, apuntándole con el dedo índice, y luego dejándolo caer suavemente sobre su muslo derecho.


    
       
    


    -Sí. Han ocurrido varias operaciones similares a esta que nos preparamos a ejecutar, pero es cierto que ustedes no han participado-, intervino el general. -La última ocurrió en el 2008, en Paya, Baní, y se llamó la Matanza de Paya.


    
       
    


    Todos los oficiales guardaron silencio y escucharon al general atentamente, porque conocían la historia de horror de esa masacre reciente.


    
       
    


    -La única diferencia es que los oficiales que participaron en la operación, directa e indirectamente, fueron unos retirados, otros dados de baja, mientras algunos restantes guardan todavía prisión por el caso- el general les explicó. Luego observó detenidamente los rostros de cada uno de los oficiales, quienes le oían atento y prosiguió:


    
       
    


    -El problema de esa operación radicó en que fue una movida secreta, preparada por buenos oficiales de inteligencia que conocían toda la información de los capos colombianos que ejecutaron, pero que se volvieron corruptos y actuaron fuera de los límites de la ley, para sus propios beneficios y enriquecimiento. El general se detuvo para respirar, y a su recuerdo llegaron escenas de esta masacre ejecutada por capos rivales, y militares vinculados al narco.  


    
       
    


    -Pero esta que vamos a ejecutar ahora, en cambio, es una operación totalmente legal, preparada por la jefatura de operaciones de la DNCD, y aprobada por la Procuraduría, afirmó.


    
       
    


    -¿Por qué vamos a participar directamente? ¿Por qué no vigilarlos a distancia, y preparar un contragolpe, toda vez que observemos y demos seguimiento al desenlace del golpe que Calí se prepara a ejecutar? Preguntó el coronel Pepe El Gordo, apretando cariñosamente su M16 y haciéndola descansar en el suelo.


    
       
    


    -Hemos analizado ese plan-, intervino el jefe de Operaciones -pero tiene dos aspectos en contra. El primero es que, de acuerdo con las informaciones que hemos recibido, el lugar es un depósito de drogas, y no se sabe si los colombianos y venezolanos vienen a limpiarlo, o si es que van a preparar una operación allí. Es decir, que no podemos perder ni un minuto para actuar, porque si no, se nos pueden escapar. Y lo segundo es que no tenemos recursos y logística para darles seguimiento, después de que ellos hayan actuado. ¿Quién sabe qué diablos harán esos malandrines, después de haberse marchado de allí, o después que ejecuten el golpe, si van a ejecutar algo allí, o dónde ejecutaran el golpe, si van a prepararlo allí? No tenemos ningún tipo de información, que aunque sea imagine lo que estos capos y sicarios harán después. Solo sabemos que el lugar es un depósito, y que hacía allá se dirigen los sicarios, supuestamente a ajustar cuentas.


    
       
    


    -Bueno. Creo que no tenemos ni recursos, ni logística, ni cojones, para enfrentarnos a ellos de frente esta noche- sentenció el coronel Pepe El Gordo, observando que todos los oficiales que participaban en la reunión potaban solo sus armas de reglamento.


    
       
    


    -Oh, mi coronel, para eso lo tenemos a usted. Prepare la unidad que quiera para la operación y alístelas cuanto antes- ordenó el general sin titubeos. -Y no quiero más quejas, protestas y reclamos. Al fin de cuentas somos militares y policías, y para esto se nos paga. El que no quiera obedecer órdenes, y prefiera irse a trabajar a una oficina o una tienda que pida su baja, entendido- ordenó el general.


    
       
    


    -Entendido- respondieron todos los oficiales que participaban en la reunión.


    
       
    


    -Este es el plan que hemos elaborado- adelantó el jefe de operaciones. -Hemos ubicado dos casas vacías como a unos quinientos metros de la mansión de Las Praderas. Participaremos veinticuatro agentes en la operación. Nos dividiremos es dos grupos de doce, cada uno se ocultará y vigilará desde cada una de las casas vacías que tomaremos. Luego, desde que detectemos la presencia de los sicarios, nos activaremos. Esperamos que comience algún tiroteo y un grupo sale al frente, y el otro lo sigue detrás. Haremos el acercamiento lo más lento posible, para darles tiempo a que los sicarios acaben el trabajo, entonces cuando estén listos, y preparándose para salir entramos nosotros- entendido.


    
       
    


    Los agentes aprobaron el plan con la cabeza.


    
       
    


    -El coronel Pepe El Gordo, comandará el primer grupo y yo personalmente estaré al frente del segundo- puntualizó el jefe de Operaciones.


    
       
    


    -Quiero a los mejores agentes de la Unidad de Reacción Táctica. Tenemos que usar los uniformes negros, y todos los equipos de visión nocturna que estén a nuestro alcance-, ordenó Pepe El Gordo. -También quiero a todos los agentes con M16 o las metralletas que mejor puedan utilizar. El que no maneje bien las ametralladoras, ni sea diestro en el uso de las armas no puede participar en esta operación, porque será un blanco fácil, así de sencillo, y eso no es negociable.


    
       
    


    -Entendido coronel.


    
       
    


    -También debemos usar por lo menos cinco o seis vehículos civiles, en los cuales debemos estar agachados y ocultos. Es casi seguro que ambos grupos en cuestión han puesto vigilantes en el área, y cuanto más rápido estemos en nuestros escondites mucho mejor será para que pasemos desapercibidos y llevar a cabo con éxito nuestra misión- terminó el coronel Pepe El Gordo.


    
       
    


    -Perfecto coronel-, aprobó el general. -Mejor de ahí se daña.


    
       
    


    -Capitán, ordené los mejores agentes de la Unidad de Reacción Táctica, vistamos con los uniformes negros, carguen con sus armas, y con suficiente municiones para librar una guerra, y vámonos hacia los carros lo más pronto posible- terminó de ordenar el jefe de Operaciones.


    
       
    


    Todos los oficiales salieron de la reunión y fueron a sus respectivos departamentos a ponerse sus uniformes negros y a preparar sus armas.


    
       
    


    El coronel Pepe El Gordo se dirigió hacia la Unidad de Reacción Táctica y ordenó preparar los veinticuatro equipos de visión nocturna, compuestos por la docena de binoculares de visión nocturna, adquiridas el verano pasado, y que usaron con notable éxito en la masacre de ayer.


    
       
    


    -Doce agentes usarán los binoculares y el resto utilizará las miras ajustables para las ametralladoras M16, de visión nocturna con punto rojo apuntado por láser, del que ya ustedes tienen suficiente entrenamiento. Saquen todas las M16 con las miras de visión nocturna- ordenó.


    
       
    


    Los agentes de la Unidad de Reacción Táctica obedecieron en el acto. En pocos minutos estaban todos preparados, y rápidamente el coronel Pepe El Gordo les ordenó que prepararan sus municiones y que abordaran los vehículos.


    
       
    


    El capitán Luis Encarnación Núñez había preparado cinco vehículos, compuestos por dos van, y tres vehículos de cuatro puertas, dos marcas Honda y uno Toyota.


    
       
    


    -Muy bien capitán, con estos carros pasaremos desapercibidos- aprobó Pepe El Gordo.


    
       
    


    En menos de cinco minutos los veinticuatro agentes abordaron los vehículos y se dirigieron al lugar a toda velocidad. Diez minutos después, a dos kilómetros del lugar acordaron separarse, a una distancia de cinco minutos por cada vehículo, para entrar al sector en cuestión y abordar las casas de la forma más discreta y silenciosa posible.


    
       
    


    En menos de media hora todos los vehículos de ambos grupos estaban en sus posiciones. Llegaron a las casas todos los oficiales agachados, y solo eran visibles los conductores.


    
       
    


    El coronel Pepe El Gordo hizo señas a su grupo para que todos bajaran uno por uno, entrarán a la casa y se ocultaran en su interior. Después de que estuvieron todos dentro de la casa, el coronel preparó sus binoculares infrarrojos y apuntó hacia la casa donde entraba el último vehículo del otro grupo.


    
       
    


    Pepe El Gordo observó que el grupo del jefe de Operaciones también entraba uno por uno a la casa, y lo hacían en forma perfecta. El jefe de Operaciones fue el último en entrar a la segunda casa.


    
       
    


    Cuando el coronel se cercioró de que todos los agentes del segundo grupo estaban dentro de la casa, comenzó a observar los alrededores, casa, por casa, patio por patio, y ventana por ventana.


    
       
    


    Para su sorpresa no detectó ningún vigía observando, y eso le preocupó.


    
       
    


    Esto no me gusta para nada, pensó. Luego se despegó de la ventana y arrodillado sobre el piso ordenó a todos los agentes que aguardaban unos junto a otros, a su lado:


    
       
    


    -Arrastren sus cuerpos sobre el piso y cada uno trate de llegar hacia las ventanas, y de la forma más discreta posible observen todas las casas, puertas y ventanas para detectar la presencia del enemigo. Muevan sus cuerpos siempre arrastrándose por el piso y procuren hacer el menor ruido posible. Si detectan algún vigía, repórtenmelo inmediatamente desde sus posiciones, entendido-.


    
       
    


    -Si coronel- obedecieron los agentes, y todos se desparramaron en búsqueda de posiciones desde donde pudieran observar posibles objetivos.


    
       
    


    Cuando todos los agentes se posicionaron el coronel llamó al jefe de Operaciones por su radio transmisor, el cual tenía el volumen mínimo:


    
       
    


    -Grupo uno listo, sector vigilado, esperaremos órdenes, cambio- emitió el coronel.


    
       
    


    -Grupo dos terminando de cubrir posiciones, sector despejado, ahora concéntrese en observar el objetivo y espere órdenes, cambio- ordenó el jefe de Operaciones.


    
       
    


    El capitán Núñez, que en todo momento no se había despegado del lado del coronel, en voz muy baja y recostado en el piso, le peguntó: -Cómo va todo coronel, y ahora qué haremos.


    
       
    


    -Vigilar y esperar capitán. Vigilar y esperar. Lo mejor es que se busque una ventana para que pueda espiar al enemigo, y para que deje de estar viéndome la cara, que usted es más feo que yo- relajó el coronel.


    
       
    


    Ambos se rieron, haciendo esfuerzos para que sus risas no hicieran ruido. Luego el coronel oyó un ligero ruido que crecía, le hizo señas al capitán de que hiciera silencio, poniéndose el dedo índice en la boca, y colocando sus binoculares infrarrojos en una esquina de la ventana. El coronel verificó en dirección a la calle principal, donde se podía ver claramente las luces de un vehículo que se acercaba despacio.


    
       
    


    Posible primer enemigo a la vista, pensó el coronel, enfocando lo mejor posible sus binoculares para ver lo más claro que pudiera el objetivo que se aproximaba lentamente en dirección a la casa que había ocupado los agentes de la DNCD, y al parecer con rumbo a la casa señalada del sector Las Praderas.
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    El Pentágono del mal ataca de nuevo


     


    
       
    


    Tanto Figureo Augusto, como Johnny Smallest, al igual que Matt Dolan, observaron con detenimiento el despliegue de agentes realizado por la DNCD en las casas vacías.


    
       
    


    Figureo contempló toda la operación de posicionamiento del cuerpo de orden desde una de las ventanas de la segunda planta de la casa de Las Praderas, que tapó completamente con una cortina negra, a la cual le abrió un espacio pequeño por donde solo cabía su dispositivo binocular de visión nocturna, que valía en las imágenes nítidas que generaba los más de ocho mil dólares que le costó en una compra directa al fabricante y entregado en la puerta de su casa. Solo un capo de su calaña y pericia se podían dar el lujo de pagar por artefactos de ultra tecnología para vigilar a los narcos rivales y a la policía, sobre todo con la compra de equipos especialmente destinados a incrementar el presupuesto militar norteamericano.


    
       
    


    Figureo se extasió con la sensación de delicia que le proporcionaba mirar a sus objetivos a través de sus binoculares con control de ganancia, una pieza extremadamente innovadora de visión óptica nocturna, en la cual cada ocular tenía su propio ajuste de ganancia controlada de forma independiente, para su uso en condiciones de oscuridad demasiado brillantes o extremas. Además, su artefacto de vigilancia contaba con los más avanzados tubos de tercera generación, completamente colimado, que representaba la última y la mejor tecnología de visión nocturna.


    
       
    


    Con su binocular enfocado al máximo, Figureo pudo ver con lujos de detalles, y con precisión infinitesimal, como si fuera a plena luz del día, todos los movimientos de los veinticuatro agentes que se desplazaron y escondieron en las dos casas ubicadas a una distancia de seiscientos metros aproximadamente de la mansión de Las Praderas, en la cual los capos estaban atrincherados desde las dos y cuarenta y cinco de la tarde.


    
       
    


    En tanto Johnny, siempre ágil, moviéndose todo el tiempo, había ocupado la ventana de la habitación lateral derecha. Desde ahí tenía una vista privilegiada del grupo, hasta el punto de que cuando apuntaba con la mira telescópica de su CheyTac M-200 Intervention podía ver las muecas que hacían con la boca los agentes del orden cuando hablaban.


    
       
    


    Si el coronel Pepe El Gordo creía y se jactaba de que, con su M82 A1, tenía la última Coca-Cola en el desierto, uno de sus más odiados e incógnitos enemigos, el capo Johnny Smallets, contaba también uno de los más modernos fusiles de francotirador de largo alcance fabricado en la actualidad, que según las recomendaciones de los expertos superaba incluso el M82 A1 en alcance y prestigio, y estaba ranqueado como el número uno en la lista de los mejores fusiles de francotiradores de todos los tiempos.


    
       
    


    Johnny había comprado el CheyTac M-200 Intervention el año pasado, en su isla natal de Puerto Rico, por casi 11,000 dólares en el mercado negro, fascinado por su diseño fabricado especialmente para la eliminación de objetivos móviles a larga distancia.


    
       
    


    El fusil era alimentado por un cargador extraíble de siete balas y disparaba una munición de cuatrocientos ocho CheyTac. Sus especificaciones aseguraban que el arma era capaz de ofrecer una precisión milimétrica en distancias de hasta 2,300 metros o 2,500 yardas.


    
       
    


    Pero lo que más le extasiaba a Johnny era la discreción de su arma, que era producto de su silenciador del freno de boca de acero inoxidable, el cual al ser construido con piezas no reemplazables de acero inoxidable, le garantizaba una vida útil igual o superior a la del fusil.


    
       
    


    Johnny había adquirido su CheyTac M-200 Intervention con los dos tipos diferentes de miras ópticas disponibles que usaba el fusil. La principal, y que era la que más le gustaba, era la mira telescópica de ampliación variable, con un objetivo de cincuenta y seis milímetros. Mientras su mira telescópica alternativa tenía el sistema de visión nocturna monocular de tercera generación, que a la verdad era el más apropiado para usar en este momento, ya que la mira telescópica de ampliación variable se unía a la mira diurna utilizando un dispositivo Monoloc, que no era más que un láser infrarrojo, que se utilizaba para el apoyo del sistema con la mira de visión nocturna, en condiciones donde no había suficiente iluminación ambiental, o con el uso del láser infrarrojo cuando era necesario para la iluminación adicional de objetivos.


    
       
    


    Johnny, al contrario de Figureo, no podía hacer un hueco en la cortina para apuntar su fusil y localizar su objetivo, por lo que con la cortina puesta, usó el marco de la ventana como bípode y ladeó el cañón y la mira justo a un lado de la ventana, desde donde podía mover sigilosamente el cañón y apuntar a todos los objetivos, puertas y ventanas donde acababan de colarse los oficiales de la DNCD.


    
       
    


    Luego Johnny miró hacia el cielo y vio las nubes quietas, sobre la negrura de una noche despejada, y reparó en que era una hermosa y perfecta noche para tirar, sin viento ni lluvia, y con un clima seco, aunque muy caluroso, lo que favorecía la humedad.


    
       
    


    Matt, de su lado, con su estilo tradicional, calculado y conservador de siempre, portaba un fusil de la prestigiosa marca Accuracy International, modelo L115A3, del poderoso calibre 338 Lapua Magnum. Este era de poco menos de nueve por setenta milímetros, el cual tenía equipado con miras telescópicas de visión nocturna de la más alta calidad, que daba placer usarla con escasez de luz.


    
       
    


    Este lo había comprado a más de once mil dólares en una venta legal, claro, usando para ello papeles y permisos falsos, por la cual adquirió cerca de diez cajas de municiones a mitad de precio.


    
       
    


     El Accuracy International Arctic Warfare que usaba Matt provenía de una familia de fusiles de francotirador de cerrojo manual, diseñada y fabricada por la compañía británica Accuracy International. Este se había hecho popular como fusil de caza, de policía y militar desde su introducción en los años ochenta.


    
       
    


    Generalmente estos fusiles se equipaban con una mira telescópica de aumento fijo o de amplificación variable, aunque en ellos podían usarse las miras telescópicas variables si el tirador quería más flexibilidad para disparar a distancias variables, o cuando se requería un campo ancho de visión.


    
       
    


    Matt llevaba cerca de diez años con su L115A3, pero él, al contrario de Pepe El Gordo, había comprado el fusil varios años antes de que se corriera la voz de que con el mismo se había efectuado el disparo más largo con muerte confirmada de la historia.


    
       
    


    Lo había hecho, porque desde siempre le atrajo la ingenuidad y creatividad de los ingleses, ya que el sistema de esta poderos arma era casi único, irrepetible, al ser un fusil de francotirador con diseño específico, y no una versión de precisión de un fusil de propósito general, nacido de uno ya existente.


    
       
    


    También le gustaba que el diseño modular de su sistema le permitiera un alto grado de flexibilidad, lo cual le fascinaba, porque su principal pasatiempo era la colección y modificación de armas.


    
       
    


    Para él, este fusil era muy servicial y de fácil reparación en condiciones de campo y combate. Esa flexibilidad le permitía que las principales piezas del fusil, como el cañón o el cerrojo, pudieran intercambiarse con las de otros fusiles o ser reemplazadas en campo por el tirador, con ayuda de algunas herramientas, como también el calibre podía ser cambiado después de un largo uso,


    
       
    


    Más que un fusil con culata de madera o polímero tradicional, su arma contaba con un chasis de aluminio que se extendía por todo lo largo de la culata. El resto de componentes, incluyendo el cajón de mecanismos, eran atornillados directamente a este chasis. Dos soportes huecos de polímero, normalmente, verdes, estaban atornillados al chasis, creando un arma extraordinariamente simple y resistente, aunque comparativamente ligera.


    
       
    


    Si Matt observaba que la precisión del arma ya no era la misma, podía reemplazar el cañón fácilmente. Esta era una práctica común entre los francotiradores más avezados, que consideraban los cañones como piezas desechables, después de mucho uso.


    
       
    


    Matt examinó el despliegue policial desde el centro de la venta de la habitación principal, que tenía la característica de que estaba especialmente preparada para espiar del otro lado.


    
       
    


    Todas las persianas de la habitación principal tenían esta función de privacidad, que funcionaba como un espejo de dos caras y convertía el espacio de la habitación en un punto seguro. Esta ventana ofrecía a los capos que la usaban la posibilidad de mirar hacia afuera, pero al mismo tiempo evitaba que las otras personas miraran hacia dentro de la habitación. En adición, estas específicamente estaban revestidas de polvo de carbono, lo cual impedía la entrada de láser o rayos infrarrojos.


    
       
    


    La mansión de Las Praderas, en la cual estaban posicionados, era propiedad de Matt Dolan, quien se proponía desechar, puesto que había construido otra mansión, hacia el norte de la ciudad, que, lejos del bullicio del centro urbano, brindaba mayor confort y seguridad, lo que aumentaba la privacidad del discreto y reservado capo colombiano-estadounidense.


    
       
    


    Desde que los agentes de la DNCD se ocultaron dentro de las dos casas aledañas, Matt dejó de apuntar con su fusil L115A3, se despegó lentamente de la venta y fue a reunirse con Figureo y Johnny.


    
       
    


    Encontró a Figureo espiando los alrededores desde el cuarto contiguo a la habitación principal.


    
       
    


    -Ven acá, y llama a Johnny. Vamos a reunirnos- ordenó Matt.


    
       
    


    Figureo despegó cuidadosamente su binocular de la ventana, telefoneó a Johnny y se acercó a Matt.


    
       
    


    -Todo está marchando como lo planeamos- dijo Matt. -La policía llegó primero que los sicarios de Cali. Parece que estamos de suerte esta noche-.


    
       
    


    Figureo asintió con la cabeza, Al instante llegó Johnny quien se agregó a la conversación.


    
       
    


    -Cenarán estofado de carne de policías con salsa de capos, con mucha sangre esta noche- repuso Matt. -Creo que pronto haremos dinero de los grandes a manos llenas. Este será el negocio de nuestras vidas. Mira como me han comenzado a hacer cosquillas las manos- dijo el mitad colombiano, mitad gringo, frotándose las palmas de sus manos con entusiasmo.


    
       
    


     -Todo está correcto Matt. He echado un vistazo alrededor y estoy casi seguro de que esta operación será todo un éxito- rectificó Figureo.


    
       
    


    -Sí- contestó Matt. -Pero es un riesgo innecesario que todos nosotros estemos aquí y participemos. Creo que uno de ustedes dos, preferiblemente Johnny comande esta operación. Es lo más sensato. No podemos cantar victoria y arriesgarnos todos, aunque creamos que la tengamos ganada-.


    
       
    


    -Es cierto- repuso Figureo.


    
       
    


    -Lo mismo pienso yo- intervino Johnny. -Déjame dirigirla Figureo, y vete con Matt. -Aunque creo que esta sería la operación de mayor envergadura en la que he participado, deseo comandarla-.


    
       
    


    Johnny y Figureo se miraron.


    
       
    


    -Yo quiero participar también. Me muero por pegarle unos tiros a esos oficiales- replicó Figureo. -Si tú quieres participar nos quedamos los dos. Tampoco voy a dejar solo a mi hermano del alma- dijo a Matt, señalando hacia Johnny con un gesto cariñoso.


    
       
    


    Matt miró a ambos y sintió envidia de que él no tenía un solo colaborador con quien se llevara tan bien, como era la relación de hermandad que existía entre Figureo y Johnny, que más que amigos, eran hermanos.


    
       
    


    -Cuando les llegue la hora, creo que les llegará juntos- dijo Matt. -Allá ustedes con su terquedad, y sus ganas de vivir tirando tiros. Yo monitorearé la operación desde fuera- afirmó.


    
       
    


     Matt se alejó, pero antes de salir les lanzó un mensaje de advertencia: -Tengan cuidado que esto no es un juego, y no se arriesguen tanto, que sus cabezas valen miles de millones de dólares. Aprendan a delegar-


    
       
    


    Matt se machó rápidamente de la casa.


    
       
    


    -Bueno, Figureo, la dicha más grande de tu vida, ha sido conocerme. Yo me encargaré de cuidarte, en verdad me ocuparé de ti.- dijo Johnny relajando.


    
       
    


    -Ojalá y lo hicieras mejor que en tu casa de La Julia, donde por poco nos matan por tu culpa- contestó Figureo, y los dos sonrieron con nerviosismo y franqueza.


    
       
    


    -Claro que esta vez lo haré mejor. Si por mí fuera no tendrías que disparar un solo tiro de tu M16.-


    
       
    


    -Eso no es lo que quiero. Somos un escuadrón de treinta sicarios. Nos dividiremos en dos grupos. Yo comandaré la operación por tierra, mientras tú comandas el grupo número dos de francotiradores. Reconozco que siempre has sido mejor tirador que yo- ordenó Figureo.


    
       
    


    -¿Con cuántos tiradores contamos?- preguntó a Johnny.


    
       
    


    -Menos de diez, unos siete, quizás cinco- respondió Johnny.


    
       
    


    -Tienes que optimizarlos. Son veinticuatro agentes, necesitamos veinticuatro tiros certeros, directo al blanco. Con nosotros molestándolos abajo, ustedes tendrán más libertad para apuntar, disparar e impactar los objetivos-.


    
       
    


    -Entendido- dijo Johnny.


    
       
    


    -El ataque debe de ser escalado. Comenzarán apuntando y disparando desde las ventanas inmediatamente que nosotros entremos en acción. Primero disparan a los policías, luego a los carros para inutilizarlos, Después van bajando, antes de que los agentes hayan salido de sus radios de alcance- explicó Figureo.


    
       
    


    -Perfecto- contestó Johnny. -Ahora mismo comienzo a prepararlos.


    
       
    


    -Otra cosa Johnny. No creo que tendremos la necesidad de hacerlo, pero supongamos, que en el caso de que los policías nos propinen una sorpresa y damos un paso en falso, hay dos salidas. Hacia el sur, por el patio grande que se ve desde la ventana de la habitación sur, que en realidad no es un patio, sino el pequeño bosque que bordea el sistema de aguas residuales. El mismo lleva al lago que hay justo un poco más arriba de la entrada de este residencial. Este sistema es una gran cloaca. Por allí se llega hasta el malecón, por el sistema de alcantarillados.


    
       
    


    Johnny asintió atentamente, mientras Figureo prosiguió: -La otra salida es por el lado oeste, pero por esa salida hay que brincar unos cuantos patios. Como a dos kilómetros escapando por esa dirección se llega a la avenida Luperón, donde comienza el oeste de la ciudad. Esta avenida se presta para un escape hacia cualquier parte, incluso puedes irte por ahí a la ciudad de San Cristóbal si sientes que la persecución policial se intensifica. Si hubiéramos tenido tiempo de planear mejor la operación me habría gustado colocar un carro en la avenida Luperón para facilitar la fuga, por si las moscas.


    
       
    


    Johnny se sintió plenamente seguro y agradecido de trabajar con un cerebro tan brillante como Figureo.


    
       
    


    -Tú eres lo máximo- le dijo.


    
       
    


    -Y tú eres el mejor tirador- Figureo respondió al elogio. -Ahora comienza a preparar a tu equipo.


    
       
    


    Johnny salió rápidamente de la habitación, seguido por Figureo.


    
       
    


    El grupo conformado por los treinta sicarios esperaban órdenes en el área del patio de la casa. Johnny llegó a su encuentro.


    
       
    


    -Los que tengan rifles y fusiles de largo alcance, síganme- ordenó. De inmediato siete sicarios le siguieron, y el grupo se fue a reunir en el área de la galería.


    
       
    


    Después llegó Figureo y se colocó en medio del grupo formado por los veintitrés sicarios restantes.


    
       
    


    -Vengan muchachos. Acérquense. Este es el plan, Estamos aquí para enfrentar un ataque de la policía. El primer grupo, que está formado por los treinta hombres que han visto escondidos es sus posiciones aquí en esta casa, por todos lados y con todos los tipos de armas, es el primer equipo comandado por Matt, y que va a enfrentar un ataque de sicarios que trabajan para el Cártel de Cali. Ellos entrarán en acción primero, y nosotros solo estamos autorizados a entrar en acción para ayudar este grupo, en caso de que falle y la cosa se complique, lo cual estoy seguro de que no ocurrirá.


    
       
    


    Hizo una pausa, en la cual comprobó que todos los sicarios lo escuchaban atentos, y seguían el plan, y prosiguió:


    
       
    


    -La policía tiene la información de los hombres de Cali, por lo que los seguirán hasta aquí, y nuestro trabajo será liquidar el escuadrón de policía que vendrá detrás. Para ello hemos formado dos equipos, El primero está conformado por el equipo de tierra, que somos nosotros, y entraremos en acción divididos en dos grupos que saldrá cada uno de los laterales de la casa a enfrentar a la policía con todos los hierros-.


    
       
    


    -Luego el segundo equipo está conformado por los francotiradores, que nos estarán ayudando desde arriba, y demás posiciones, mientras nosotros nos enfrentamos cuerpo a cuerpo, ellos los van rematando a todos a distancia…-


    
       
    


    De pronto una silenciosa alarma comenzó a sonar, y Francis Pimentel, el lugarteniente que Matt Dolan había dejado a cargo para repeler la agresión del Cártel de Cali, bajo desde el cuarto de monitoreo y operaciones para informar a Figureo de la situación.


    
       
    


    -Prepare sus hombres que ya hemos detectado dos carros sospechosos que vienen directo hacia acá, hasta nosotros, o sea, que en pocos minutos comenzará la operación- informó Francis Pimentel.


    
       
    


    -Entendido- obedeció Figureo, quien brincando, rápidamente comenzó a guiar a su tropa de matones hacia los laterales de la casa.     
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    La masacre fatal


     


    
       
    


    Después de observar los alrededores y comprobar que el enemigo estaba fuertemente atrincherado y resguardado en sus escondites, Figureo comenzó a analizar los dos mejores planes de escape, ya que por lo visto, y no quería ser pesimista al respecto, el escuadrón tenía muy pocas probabilidades de salir exitoso en una operación por demás confusa, improvisada, poco planificada, y por último terriblemente estúpida.


    
       
    


    ¿Por qué no dejar que esos asquerosos capos se mataran unos con otros, como perros realengos y sarnosos, y nosotros esperarlos desde aquí, posicionados desde estos escondites. Aguardar a que los sobrevivientes salgan, uno por uno y rematarlos, eliminándolos conforme iban apareciendo en las miras de los fusiles y las ametralladoras y los iban fusilando? Se preguntaba Pepe El Gordo una y otra vez. ¿Por qué ir a atrincherarnos, a meternos en la boca del lobo, si no contamos con informaciones precisas de lo que ocurría allí? se preguntaba, mientras planificaba las posibles rutas de escape.


    
       
    


    Solo porque el general piensa que el lugar es un depósito, quizás un laboratorio de fabricación de drogas, por lo que existe la posibilidad de atrapar a los capos y también confiscar toneladas de estupefacientes. Quizás sea el decomiso más grande de la historia del país, pensaba Pepe El Gordo. Pero y a nosotros los guardias, quién nos protegería de ser blanco fácil para un ejército que contaba incluso con más recursos y logística que cualquier tropa de élite de nuestras Fuerzas Armadas.


    
       
    


    El coronel pensaba en todas estas probabilidades, cuando decidió que la mejor ruta de escape de las dos que había elegido, es decir, de la ruta hacia el oeste y la otra hacia el sur, el plan de fuga hacia el sur era el más convincente, conveniente y viable, porque para su ventaja estaba a poco menos de doscientos metros de los escondites que había ocupado.


    
       
    


    El coronel sabía que detrás de esos árboles frondosos, justo detrás de esa arboleda sombría había una esperanza de fuga. En la parte posterior de los escondites que ocupaban no había más patios de casas contiguas, sino que eran los matorrales que bordeaban la cañada de aguas sucias, que llegaba al sistema de alcantarillado. Este sistema de drenaje pluvial estaba  construido debajo de la avenida Núñez de Cáceres, e iba a parar al mar, Por las cloacas tenía muchas probabilidades de sobrevivir y escapar en caso de que los neutralizaran.


    
       
    


    En eso, las luces de dos vehículos se acercaban a poca velocidad, cuando el coronel escuchó el radiotransmisor:


    
       
    


    -Objetivo a la vista, enemigo cruzando, cambio- oyó el mensaje del jefe de Operaciones.


    
       
    


    -Objetivo observado, enemigo en la mira, esperamos instrucciones para abandonar las posiciones y acercarnos a los vehículos, rumbo al objetivo uno, cambio- contestó el coronel.


    
       
    


    -Entendido comando, preparando escuadrón para salir, cambio- ordenó el jefe de Operaciones.


    
       
    


    Los dos primeros vehículos donde iban los sicarios pasaron por el frente de las casas en las que estaban posicionados los dos escuadrones policiales, y un tercer carro, que los seguía a medio kilómetro, también acaba de pasar.


    
       
    


    El coronel preparó sus hombres, quienes, arrastrándose sobre el suelo, se agruparon alrededor de la puerta de salida de la casa. Lo mismo hizo el jefe de Operaciones con su grupo.


    
       
    


    Los carros que abordaban los sicarios se aproximaron a una cuadra de la mansión de Las Praderas, mientras el segundo vehículo se acercó a unos cien metros de distancia de los otros dos.


    
       
    


    Los alrededores de la mansión lucían callados, Los carros comenzaron a aproximarse cada vez más hasta que se detuvieron a unos cien metros de la casa, cuando el coronel vio que de uno de los vehículos se desmontaron cuatro mercenarios fuertemente armados, y de inmediato el otro vehículo se detuvo y otros cuatro sujetos, portando armas largas y bultos en la espalda, también se desmontaron.


    
       
    


    Los mercenarios comenzaron a aproximarse ágilmente hacia la casa, mientras del último vehículo se desmontaron cuatros sicarios más, uno de ellos cargando un lanzacohetes sobre sus hombros.


    
       
    


    Desde su posición privilegiada, estratégica, el coronel Pepe El Gordo podía divisar claramente todos los movimientos de los sicarios del Cártel de Cali, y confirmó que, tal y como reportaron los informes de inteligencia, se trataba de doce matones.


    
       
    


    El coronel vio cómo el grupo de sicarios se dividió en tres unidades de cuatro, y distinguió cuando dos de ellas se posicionaron a los lados de la pared que protegía la puerta principal de la mansión, mientras los cuatro restantes los cubrían. Observó que los últimos dos, uno que cargaba una portacohetes sobre sus hombros, posiblemente un RPG- 7 antitanque, se preparaba para lanzar un ataque directo hacia la puerta.


    
       
    


    La negrura de la noche se cernía sobre el lugar, apenas alumbrado por una luna en cuarto creciente, y por unos cuantos bombillos que iluminaban los contornos de la mansión de Las Praderas y los que alumbraban algunas casas vecinas.


    
       
    


    Uno de los dos sicarios, el que portaba la lanzacohetes en sus hombros, se situó en medio del ángulo que quedaba justo frente a la puerta principal de la casa, apuntó su arma y disparó. El cohete voló por completo la puerta de la mansión y, cubiertos por el humo, escombros de madera, de polvo de cemento y tierra, los ocho sicarios penetraron al lugar cuando comenzó a oírse un gran tiroteo.


    
       
    


    -Vamos a salir ahora, cambio- ordenó el jefe de Operaciones quien en ese momento pensó que las cosas estaban funcionando espléndidamente, tal y como ellos lo habían planeado.


    
       
    


    El coronel Pepe El Gordo abrió la puerta principal del escondite y ordenó a sus agentes que se dirigieran a los vehículos, en menos de un minuto todos estaban listos dentro de los carros y se dirigieron hacia la mansión. El vehículo del jefe de Operaciones salió detrás de ellos, y desde allá podían escuchar el fuerte tiroteo que estaba en pie.


    
       
    


    Siguieron conduciendo hacia la casa de Las Praderas, la unidad comandada por Pepe El Gordo desplazándose por la orilla izquierda, mientras por la derecha de la calle iba el pelotón comandado por el jefe de Operaciones.


    
       
    


    Cuando estuvieron a menos de cien metros del lugar, el coronel Pepe El Gordo ordenó que detuvieran los vehículos, y sin pérdida de tiempo los agentes comenzaron a desmontarse, y a caminar, casi arrastrándose, sobre el suelo hacia el frente de la mansión.


    
       
    


    El tiroteo que se oía dentro de la casa se iba apagando poco a poco, conforme el escuadrón policial se iba acercando al frente de la vivienda, hasta que, cuando el pelotón de uniformados comandado por Pepe El Gordo estuvo a menos de cincuenta metros de la puerta principal, el tiroteo que se oía dentro de la mansión cesó por completo.


    
       
    


    Ese repentino silenció preocupó todavía mucho más a Pepe El Gordo, pero ya no había marcha atrás. El otro escuadrón, comandado por el jefe de Operaciones, acababa de llegar y los demás agentes se desmontaban rápidamente de los vehículos.


    
       
    


    El coronel Pepe El Gordo dio la señal de penetración a su grupo, y cuando estaban justo llegando a la puerta, un potente tiroteo por los flancos les dio la bienvenida.


    
       
    


    -Ataquen- gritó el coronel, y el escuadrón policial repelió el fuego de una manera agresiva, cuando sintieron otro potente ataque que venía desde arriba.


    
       
    


    Por el sonido de los disparos, el coronel de inmediato adivinó que las detonaciones que se oían desde arriba, procedían de fusiles de largo alcance.


    
       
    


    -Replieguen y cúbranse- ordenó el coronel Pepe El Gordo a su escuadrón porque ya no quedaba más nada que hacer, que defenderse para sobrevivir.


    
       
    


    En eso, desde arriba el equipo de Matt lanzó una serie de granadas con portacohetes, que inutilizaron uno por uno todo los vehículos que había estacionado enfrente de la mansión.


    
       
    


    En ese momento, pareció que en el lugar se desataba una gran guerra.


    
       
    


    Pepe El Gordo miró de soslayo todos los carros estacionados en la entrada de la mansión, que brillaban encendidos, en grandes llamaradas, en medio de la oscuridad de la noche, y en ese instante supo que estaban perdidos y que no había más órdenes que dar.


    
       
    


    -Repliéguense y retírense- ordenó Pepe El Gordo, mientras retrocedía y se enfrentaba, al fuego de un ataque mortal.


    
       
    


    Ambos escuadrones de la DNCD, habían sido seriamente diezmados por los ataques, tanto por tierra, por las ráfagas de las metralletas, como por las balas de los francotiradores, que los estaban cazando uno por uno, y ya habían caído unos diez policías, cuando el coronel Pepe El Gordo comenzó a retirarse, corriendo a toda velocidad hacia atrás, meneándose a ambos lados y agachándose para dificultarles el fuego a los francotiradores.


    
       
    


    Figureo Augusto había advertido la presencia de un oficial de alto rango, medio gordo y de estatura mediana, que era el que daba las órdenes al batallón de uniformados, y comenzó a dispararle.


    
       
    


    En ese momento el coronel Pepe El Gordo se agachó sobre el suelo y lanzó un ataque mortífero, a la posición de los sicarios que seguían disparando sin cesar, y consiguió impactar a dos matones que iban en el grupo de Figureo.


    
       
    


    En eso Johnny, midiendo desde arriba, con su mira telescópica de alto poder, impactó al coronel Pepe El Gordo en el hombro derecho, con un tiro de alta precisión, destinado a perforarle el centro de la frente, y el coronel cayó al suelo por el impacto, pero siguió caminando y arrastrándose por el piso.


    
       
    


    Figureo siguió atacando el escuadrón policial que en este momento retrocedía, y sus balas alcanzaron a dos oficiales más.


    
       
    


    Pepe El Gordo no perdió tiempo y, muy malherido, se lanzó en dirección hacia los matorrales.


    
       
    


    Figureo ordenó un ataque agresivo, y en ese ataque las balas de las M16 de los sicarios pudieron alcanzar al jefe de Operaciones, que se retorció en el piso con la lluvia de balas que le cayó en el tórax.


    
       
    


    El jefe de Operaciones sintió una gran quemazón en el pecho, producto de todos los impactos de las M16, que sobrecalentaron su chaleco antibalas.


    
       
    


    -Huyamos de aquí- ordenó de rodillas en el piso, cargando su M16, para preparar un ataque que cubriera su retirada.


    
       
    


    En eso, Johnny Smallest fue ajustando la mira de su Cheytac M 200 hacia la cabeza del jefe de Operaciones, presionó el gatillo y lo alcanzó directo en la frente.


    
       
    


    El jefe de Operaciones solo sintió un fuerte puyón en la cabeza, cuando se desparramó de bruces sobre el asfalto de la entrada de la casa.


    
       
    


    Los otros oficiales, cuando vieron a su jefe de Operaciones con el cráneo explotado sobre el suelo, empezaron a  correr como locos, y tanto los tiradores de Johnny, como el grupo de sicarios comandado por Figureo, fueron alcanzándolos unos por uno.


    
       
    


    En eso, el coronel Pepe El Gordo, soportando su herida, había alcanzado los matorrales, que bordeaban el canal de aguas negras, cuando divisó la débil corriente del sistema de aguas residuales y aceleró el paso hacia sus orillas.


    
       
    


    Figureo Augusto ordenó a sus sicarios que persiguieran y remataran a todos los guardias que habían salido huyendo en dirección al sur, mientras él se concentró en perseguir al coronel Pepe El Gordo que se le había escabullido hacia los matorrales.


    
       
    


    El coronel Pepe el Gordo había perdido mucha sangre por la herida que tenía en el hombro, por lo que comenzó a sentirse débil, cuando alcanzó la orilla del canal, y de inmediato se lanzó de un clavado hacia el agua.


    
       
    


    Las aguas del canal eran poco profundas, por lo que el coronel nadó y caminó a la misma vez hacia el centro de la corriente de agua. Solo cuando alcanzó aguas algo profundas, y que podía nadar por más de un minuto sobre el agua, luego medio sacar la cabeza para coger aire, y volverse a zambullir, se sintió algo seguro.


    
       
    


    Figureo llegó a los matorrales y sintió un ruido sobre el agua, por lo que comenzó a mirar el canal en todas direcciones. El canal hedía a diablos, y ese olor nauseabundo le dio mareos.


    
       
    


    Johnny acaba de acercársele, y de inmediato apuntaba con la mira de su fusil hacia uno y otro lado del canal.


    
       
    


    -Tiene que haber huido hacia el sur- le dijo Figureo, que comenzó a observar la zona con su binocular de visión nocturna.


    
       
    


    Ambos se dirigieron por la orilla del canal rumbo al sur, Figureo peinando la zona con su binocular de visión nocturna, mientras Johnny traspasaba los árboles con la mira de su Cheytac.


    
       
    


     El coronel siguió avanzando a buen ritmo, nadando y caminando sobre las aguas poco profundas del canal, aguantando el olor fétido que desprendía el agua, y el dolor ardiente que sentía en su hombro derecho.


    
       
    


    Pepe El Gordo sabía que en estos momentos le favorecían las aguas negras, porque su cuerpo y su cara estaban llenos del compuesto de lodo y de fango que formaban las aguas residuales, y sería casi imposible ser distinguido por los binoculares de los sicarios y las miras de visión nocturna de los francotiradores, por lo que hubo un momento en que sintió un gran alivio, alegrándose por el hedor.


    
       
    


    Luego sintió felicidad cuando sintió que el agua bajaba, y lo empujaba hacia un túnel oscuro, que debía de ser el comienzo del sistema cloacal.


    
       
    


    Ya llegué donde comienza el sistema de alcantarillados. Me salvé de esta, pensó el coronel, procediendo de inmediato a ponerse sus binoculares de visión nocturna, porque por la gran oscuridad que había dentro de la alcantarilla no se veía nada, y cuando se la puso solo observó una gran cantidad de ratas que lo rodeaban por todos lados.


    
       
    


    Figureo y Johnny se dirigieron hacia el sur observando cada árbol, cada metro, cada rincón para ver si daban con la figura del coronel, cuando Figureo divisó la entrada del sistema de alcantarillados.


    
       
    


    -Parece que el gordo se nos escapó por las alcantarillas- dijo Figureo.


    
       
    


    -Creo que sí- dijo Johnny, apuntando su Cheytac hacia el orificio, donde comenzaban las alcantarillas para ver si podía distinguir algún cuerpo arrastrándose por el lugar.


    
       
    


     Tanto Johnny, como Figureo se detuvieron al calcular si seguían la persecución, o si la paraban.


    
       
    


    -¿Qué crees Figureo, lo seguimos por las alcantarillas?- preguntó Johnny.


    
       
    


    Figureo se agachó de rodillas sobre el piso, apuntando hacia la boca oscura de la entrada de la alcantarilla con su M 16.


    
       
    


    -No creo que debamos continuar. Es una sola entrada, y está muy pequeña y oscura. Si siguió huyendo, quizás ya deba andar muy lejos. Y si está posicionado ahí, esperando a que nosotros entremos, seremos blanco fácil para él porque él tiene la posición. Creo que debemos regresar- alegó Figureo.


    
       
    


    -Tienes razón. Ese gordo se nos escapó de milagro esta vez- repuso Johnny, incómodo, y con ganas de seguir la persecución y acabar con él.


    
       
    


    -Regresemos- ordenó Figureo.


    
       
    


    Cuando regresaban, Matt Dolan  los distinguió a lo lejos con su potente binocular.


    
       
    


    -Corran que ya nos vamos, vamos a limpiar el lugar y solo faltan ustedes- voceó Matt.


    
       
    


    Los capos llegaron corriendo a toda velocidad al lugar donde estaban estacionadas las tres camionetas llenas de sicarios, que esperaban ser transportados fuera del lugar


    
       
    


    Matt había regresado con tres camionetas de doble cabina para evacuar del lugar a todos los sicarios que participaron en la operación.


    
       
    


    -¿Cuál fue el resultado Matt?- preguntó Figureo.


    
       
    


    -Fenomenal. Eliminamos a los doce sicarios de Cali, y a veintitrés oficiales de la DNCD, y solo sufrimos ocho bajas- reveló Matt.


    
       
    


    -Móntense rápido en las camionetas y abandonemos esta carnicería lo más pronto posible- ordenó Matt.


    
       
    


    Figureo y Johnny se abalanzaron sobre las camionetas, que arrancaron a toda velocidad.


    
       
    


    Sin embargo, Figureo quedó mirando en dirección a la entrada de la cloaca por donde se había escapado el coronel Pepe El Gordo, con rabia y un fuerte odio que le reventaba el pecho.


    
       
    


    Te me escapaste de esta, pero te juro que te reventaré en la próxima, pensó Figureo, mientras las camionetas se alejaban deprisa, a toda velocidad, del lugar.


    
       
    


     


    
       
    


     


    
       
    


    Fin del primer libro


    
       
    


    
      

    

  


  
    Sinopsis


     


    
       
    


    La guerra de las drogas, el gran negocio del Siglo XXI, apenas comienza. La primera victoria, obtenida por el capo Figureo Augusto, el rey de la cocaína del Caribe, contra una docena de sicarios del Cartel de Cali y un escuadrón completo de 24 agentes de la Unidad de Reacción Táctica de la Dirección Nacional de Control de Drogas (DNCD), no es motivo para alardear. El sabio y maléfico narcotraficante dominicano Figureo sabe que no puede cantar victoria antes de tiempo. Su traición al Cartel de Cali, al asesinar a su hombre clave en la República Dominicana, y su alianza con Matt Dolan, el hombre más importante del Cartel de la Costa en el Caribe, y por demás socio del Cartel de Sinaloa, anuncian una nueva era para sus operaciones de envío de toneladas de cocaína pura por las rutas caribeñas, hacia los mercados cautivos de La Florida y Nueva York, a través de la Costa Este de los Estados Unidos. Pero las últimas masacres perpetradas por los cárteles de la droga conmocionan a los ciudadanos y a las autoridades civiles y militares de la ciudad de Santo Domingo, capital de la República Dominicana. El rey de la cocaína narra la historia de dos hombres: Figureo Augusto, el capo dominicano más cruel y temido del Caribe, asesino inmisericorde y sangriento, y el coronel Pepe El Gordo, gran tirador, táctico, valeroso, inteligente y un fiel agente, combatiente del lado del bien y del orden, en la lucha contra las drogas. Pepe El Gordo es el mejor policía antidroga dominicano, quien sigue los pasos de Figureo Augusto desde muy cerca, y tarde o temprano, algún día lo atrapará.
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